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    Eric es un adolescente con las ideas muy claras. El apoyo de sus padres y de sus amigos le ayudan a llevar su homosexualidad con orgullo y valentía haciendo frente a los insultos y ataques de algunos compañeros de instituto. Sin miedo no hay razón para esconderse y Eric vive su sexualidad de una manera sana, divertida y feliz hasta que se cruza en su camino Víctor, un amigo de la infancia. Jugador de baloncesto, estudiante brillante y con una novia despampanante, Víctor es el chico más popular del instituto y su nueva obsesión es Eric. Tras un primer y fogoso encuentro, Víctor se convierte en dictador de la vida de Eric anulando su jovial carácter y cerrando el círculo de sus relaciones y amistades. Eric intentará mil formas de librarse de su atractivo tirano, pero Víctor siempre va un paso por delante y solo cuando vea a Eric completamente derrotado le confesará la verdad de sus sentimientos.


    Valiente y arriesgada, la primera novela de Edgar Lorenzo pone de relieve la visibilidad y naturalidad con la que los jóvenes de hoy en día comienzan a vivir su sexualidad haciendo frente a aquellas mentes estrechas.


    Edgar Lorenzo Matos (Los Llanos de Aridane, Santa Cruz de Tenerife, 1988) reside actualmente en Ibiza desde donde escribió Por ti no me rendiré, con la que ha conseguido ser el finalista del XIV Premio Odisea de Literatura. Licenciado en Historia por la Universidad de La Laguna esta es su primera novela.
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    A Jose, sin él nada de esto habría sido posible.

  


  I


  Cuando Eric era pequeño le encantaban los cuentos de hadas. Antes de saber leer ya había memorizado muchos de tanto que le pedía a sus padres que se los leyesen. Luego, ya conociendo la palabra escrita, no dejó de leerlos y buscaba siempre nuevas historias fantásticas de dragones, caballeros y princesas. Bueno, ese último punto siempre lo tuvo en discusión. Para un niño pequeño a veces puede ser muy difícil tratar con cosas que son propias de la adolescencia y la madurez, incluso cuando las sienten vivamente. Pues con Eric lo que ocurría es que desde que tenía cierto entendimiento no le gustaban del todo las princesas. No soportaba que siempre estuviesen haciéndose las víctimas, tan delicadas y frágiles, sin saber qué hacer. Les faltaba carácter. También odiaba los vestidos y la superabundancia de color rosa, encajes y florecillas. No entendía a qué venía tanta parafernalia solo por lucir un poco más bonitas. Porque también, por mucho que se esforzasen por hablar bien de ellas o los dibujos de los libros fuesen preciosos, a Eric nunca le parecieron demasiado guapas. Como mucho resultonas y solo le caía bien alguna que hiciera gala de cierta gracia e inteligencia. ¿Y a qué venían esos pelos tan largos? O sea, qué incomodidad tener que peinarlo todos los días y lo que debía pesar. Siempre tuvo la duda de si a Rapunzel no se le partía el cuello por semejante cabellera. Y además luego se pasaban todo el día durmiéndose, siendo malditas, encerradas o similares, mientras que el príncipe tenía que recorrer miles de kilómetros, combatir monstruos y brujas, deshacer hechizos, usar su ingenio, evadir un bosque de zarzas… Y encima, normalmente, solo salía al final de la historia o como mucho de fondo mientras ellas acaparaban toda la atención. Eric no le veía la gracia a una señora limpiando y haciendo comida para siete enanos, eso ya lo hacía su vecina y sin necesidad de maldiciones, ser guapa, noble o cantar para que un ciervo le limpiase el baño.


  En cambio los héroes que acudían a rescatarlas siempre parecían valientes, fuertes y vestían mucho mejor. Le encantaban las armaduras brillantes y esas capas tan elegantes. Por no olvidar que siempre le parecían mejor dibujados en los cuentos y que se notaba que serían capaces de doblar una barra de hierro. Con ellos no tenías que temer nada, por muy mal que fuese la cosa siempre eran capaces de hacer frente a todas las calamidades. Eric pensaba que con alguien así a su lado se sentiría siempre seguro y protegido. ¿Cómo no iba a pasar con un chico que era capaz de derrotar a monstruos terribles y magos todopoderosos? Muchas veces imaginaba que él estaba en problemas, por causas ajenas a su voluntad y desde luego mostrando más voluntad que todas esas princesitas ahogadas en obras de ingeniería textil, y uno de esos príncipes llegaba en su hermoso caballo blanco a salvarlo y solucionar todos sus problemas. Que con él se divertía mucho, visitaba muchos lugares, gobernaban reinos juntos, combatían mil peligros y…


  Aquí con la edad las cosas se fueron diversificando y la situación cambiaba un poco. No es que dejasen de pelear con quimeras o buscar tesoros, es solo que la parte de comer perdices (en realidad para sus adentros siempre pensaba en pavos, las perdices le lucían una chiquillada) se alargaba ostensiblemente y se iba cargando de detalles. A algunos de esos puntos tardó tiempo en pillarles todo el sentido, pero lo que no dudaba es que cuanto más lo pensaba, más le gustaba. Comenzó preguntándose a qué venía lo de besar a la princesa de turno. A él no le gustaba nada la idea de darle un beso a una chica (ya tenía bastante con su madre y su abuela), así que pensó que el quid de la cuestión debía estar en el chico. Se imaginaba como debía ser besar a uno de esos príncipes tan gallardos y atractivos que hacían de todo. Al principio no podía evitar reírse por lo bajini, luego se sonrojaba, entonces notaba un calorcillo en su interior que le hacía sentir bien y más tarde descubrió el maravilloso mundo de las erecciones.


  En algún punto intermedio también se interesó por el momento de llevar a la doncella en volandas. Con los brazos tan musculosos que les dibujaban tenían que ser capaces de cargar con él durante mucho tiempo y de defenderlo de muchas cosas. Se preguntaba lo que sería ser acunado por un hombre con un cuerpo como ese. Lo más que había visto es que lo cargasen su padre o alguno de sus tíos, que no estaban gordos pero sí algo fofos, cosas de la genética. Además, ninguno era tan guapo como los chicos que veía en los cuentos, ni de lejos. En cambio, ser abrazado por uno de esos caballeros de fantasía tan hermosos, grandes, atléticos y perfectos tenía que ser una experiencia única. Si no la dama de turno no se le agarraría con tanta fuerza, serían todas unas amas de casa presumidas que no eran capaces de agarrar un arma para defenderse pero sí que sabían lo que les gustaba… Eric les cogía cada vez más manía según crecía al ver como las muy lapas no soltaban al príncipe ni a sol ni a sombra.


  Pese a que en su infancia le dio muchas vueltas a estos y otros asuntos, la auténtica resolución de sus dudas vino cuando tuvo más edad. La tempestad hormonal de la pubertad y la madurez le permitieron atar todos los cabos, hacerles un nudo doble, trenzarlos, confeccionarlos, deshacerlos, teñir los hilos y tejerlos todo en un nuevo tapiz. Aceptar la homosexualidad no suele ser muy fácil para nadie y para Eric tampoco lo fue, haberlo sabido toda su vida no le ayudaba mucho. Cuando sus ojos empezaron a mirar a sus compañeros de clase y amigos como miraba a los príncipes de su infancia se dio cuenta de que ocurría algo. El miedo iba de la mano del deseo, pero el segundo supo tirar del primero y al final lo dejó muy atrás. Una persona que viva en el mundo de hoy en día tiene vías de sobra para explorar nuevas vías sexuales. Aprendió muchísimo en Internet, cosas que jamás se le habrían ocurrido antes, tanto buenas como malas. Sí, aparte abusó un poco en demasía del porno, ¿pero cómo no iba a hacerlo? A fin de cuentas tenía demasiadas incógnitas dentro, miedos, deseos susurrantes y muchas ganas de experimentar y conocer. Todo era muy caótico y confuso, pero aún así las cosas siguieron su rumbo. Puede que tuviese sus cosas, pero era suficiente listo para lograr racionalizar y comprender lo que le pasaba con la pequeña ayuda de algunas páginas web, un libro o dos, cine de temática gay y pornografía.


  Además, tampoco creamos que era una mosquita muerta que observaba temeroso a sus compañeros desde lejos temiendo admirarlos en demasía. Eric no era una gran belleza, no era un adonis musculoso con cara de efebo griego, pero tenía posibilidades. Ya a los catorce años tenía el aspecto que conservaría el resto de su vida, amén de algún añadido derivado de la vejez que aún le quedaba muy lejos. No era un coloso, pero sí que era algo más alto de la media. Y aunque su figura era delgada, no llegaba a ese estilo esquelético similar al de una araña o un bicho palo. Pese a su estilizada silueta tenía algo de carne en los sitios adecuados, lo que le daba un aspecto elegante y delicado aunque en algunas zonas lo suficientemente fibroso como para denotar cierta fuerza y resistencia. Estaba claro que no podría derrotar a los armarios empotrados que eran algunos de su instituto, pero con el resto podía medirse con ciertas garantías. Tenía la suerte de tener un pelo tremendamente lacio, envidia de los que se afanaban por alisárselo en sesiones sin fin de peluquería y con planchas capilares. Solía llevarlo corto, sin caer en rapado, aunque en algunas ocasiones había experimentado con peinados más largos o abundantes. Su cara era algo alargada con una barbilla cuadrada y marcada que misteriosamente no contrastaba con su aspecto estilizado. La nariz era algo altiva, sería imposible describir su forma, solo se puede subrayar la sensación que transmitía. Y si a esto unes sus ojos grises y sus labios, que aunque no finísimos no eran nada gruesos, muchas veces tenía un aire algo altanero y orgulloso. Pero no nos dejemos engañar, eso no es más que una impresión superficial. No es que sea algo así como Miss Simpatía, pero es capaz de tratar a sus semejantes con amabilidad. Cuando era un niño tenía un pequeño coro de amigos gracias a su amabilidad y con la edad no supo perder su toque. No era extremadamente extrovertido, pero era capaz de moverse con facilidad en un entorno social y hasta podía realizar algunas muestras de arrojo. Sus padres en algunos momentos temían por su reserva, pero se dieron cuenta enseguida de que, simplemente, su hijo era un poco remolón cuando no tenía motivos suficientes para tratar con los demás.


  Así, con cierta gracia física de un lado y cierta simpatía, aún siendo muchas veces interesadas, Eric supo rápidamente como acercarse a los otros muchachos. Poco a poco fue tanteando a los otros chicos de su edad y valorando sus posibilidades. Usando una mezcla de verdades desnudas y otras algo más vestidas, fue cumpliendo las experiencias que ansiaba. Es cierto que cometió errores, pero también tuvo importantes victorias que le pusieron la miel en los labios. Y como un oso que paladea por primera vez una colmena plena de miel, Eric continuó. Porque algo que descubrió cuando creció es que los príncipes no existían. No cogían y derrotaban al monstruo de turno, pasaban miles de peligros y rompían hechizos sin esperar recibir algo a cambio. Ya entendía por qué las princesas iban tan vestidas, como no ocultasen lo que tenían debajo su salvador se limitaría a asomarse a la caverna donde la tenían encadenada, se masturbaría y se iría a buscar algo más asequible. Y en el caso de Eric, ni siquiera admitirían que había tenido cierto interés por la dama (o caballero) en cuestión. Porque otra lección que aprendió cuando creció es que no todos tenían las cosas tan claras como él. Conoció las mil caras de la hipocresía y la falsedad. Un chico que un día podía estar desnudo a sus pies reclamándole de todo, al día siguiente ni lo miraría en público o incluso no reconocería siquiera que se conocían. No es que el príncipe fuese solo un interesado, es que encima era hipócrita y estaba cargado de defectos. Era falso, mentiroso y muchas veces ni siquiera era tan bueno como en los cuentos. Porque muchos podrían ser aspirantes a modelos pero no eran ni tan listos ni buenos como aquellos con los que Eric soñaba.


  ¿Que sufrió muchísimo? ¿Que tuvo traumas? Algún chasco se llevó y tuvo que replantearse muchas cosas, pero no estamos ante alguien que se amedrente fácilmente. Mientras seguía acostándose y conociendo a otros como él, tampoco descartó otros métodos como Internet, Eric sopesó las circunstancias y sus opciones. Era un hecho demostrado que después de todo los caballeros de brillante armadura no existían, como mucho los de brillantes pectorales aceitosos. Sí, no podía esperar que llegase uno a rescatarlo de todos sus problemas, de su monótona vida, y que además llenase su existencia de aventuras y diversiones de todo tipo. Pero tampoco se iba a quedar apartado en una torre aislada desilusionado y esperando un salvador. Ni permitiría que sus preocupaciones, como una madrastra brujeril, amargasen su existencia con maldiciones sin fin. Es cierto que ninguno era perfecto, pero algunos eran muy divertidos aún con sus defectos y otros aunque sea eran buenos en la cama o lo ponían a mil, ¿por qué desaprovecharlos? Así que Eric decidió que se adaptaría a las circunstancias y que de hecho sería feliz con esa realidad que no era como un cuento de hadas. No comería perdices ni pavos, pero al menos pensaba hincharse de pollo y pasarlo bien hasta el fin de sus días.


  Y él no sería una princesita débil envuelta en seda. No solo tomaría la vida por los cuernos y se aprovecharía de los «héroes», sería capaz de sobrevivir sin ellos. No se sentía ni se sentiría solo, tenía suficiente fuerza como para ser capaz de sobrevivir solo con la compañía de sus amigos y familiares, que no es que fuesen pocos. Y no valía la pena tratar con manías y filias de otros chicos, que aún aparte de la hipocresía, algunos se atrevían encima a cargarlo con cosas que no venían a cuento o a estresarlo con tonterías sin sentido. Y ni que la vida fuese solo sexo y hermosos cuerpos desplegados en eróticas coreografías. Eric no era un genio pero tenía suficiente sesera como para encontrar diversiones y entretenimiento de sobra. Desde los quince años tenía una guitarra y practicaba con ella casi todos los días, le gustaba la idea de poder componer algún día una canción. Y aparte tenía otros intereses como un marcado gusto por los libros de Douglas Preston y Lincoln Child y las películas de detectives. Para ser un adolescente, con todo lo que esto implica, Eric estaba bastante seguro de casi todo. Aceptaba el mundo y lo que había en él, tanto las luces como las sombras.


  Pero por mucho que tú te aceptes y tengas claras las cosas, como el caso de Eric, no es lo mismo tu juez interior que el del común de personas. Y de nuevo la hipocresía volvió a atacar. De entrada, tanto por miedo como por precaución, Eric era muy precavido con sus relaciones personales e íntimas y los chicos con los que compartía cama también se callaban por vergüenza, discreción o confusión. Pero claro, basta que unas cuantas personas lo supiesen para que al final a alguien se le fuese la lengua. Eric, aún un año después de los primeros rumores, no sabía exactamente quién había sido. Lo único que tenía claro es que al parecer alguien dijo algo o una tercera persona lo pilló intimando más de la cuenta con otro. Le daba igual, lo que supuso a efectos prácticos fue lo mismo. Vivimos en una época supuestamente moderna y avanzada en que muchos prejuicios están desterrados o puestos en tela de juicio. Pero una cosa es lo que se dice oficialmente o lo que promocionan los auténticos grupos libres de prejuicios y sentencias morales innecesarias, y otra lo que seguía haciendo la mayoría. Lo que contaba es que a nivel popular, y encima dentro de un instituto con alumnos cuyo raciocinio aún no estaba maduro, primaban una serie de máximas absurdas, obsoletas o, como mínimo, bastante limitadas. Así, una chica que viviese una vida sexual activa, por muy responsable que fuese, seguiría siendo una puta mientras un hombre que se trinchase a todo lo que tuviese faldas sería un auténtico machote. Siguiendo una regla de tres no cuesta imaginar lo que pensaban de un homosexual que tuviese relaciones habitualmente. Eric se convirtió de golpe y porrazo en el «putón maricón» del instituto y del barrio. Y aquellos que hacían o deseaban hacer lo mismo que él pero tenían miedo o preferían mantenerlo en secreto, se unieron alegremente a la condena y la discriminación del único gay declarado de su edad. Porque claro que había más de uno, Eric lo sabía perfectamente, trataba con algunos por Internet y con muchos había compartido momentos muy privados. Sin embargo, ni uno de ellos habló a su favor, lo apoyó o dio un paso al frente y dijo «eh, que yo también lo soy». Otra vez los príncipes desaparecían en las fauces de una bestia de la que los cuentos no hablaban.


  Pero de nuevo, Eric no se dejó llevar por la tempestad o la adversidad. Sí, las bromas eran muy cansinas e incómodas, algunas de hecho eran terribles, pero seguía teniendo puntos de apoyo. Muchos amigos se quedaron de su lado, lo apoyaron y acallaban cualquier palabra procaz que hubiese hacia él. Cuando veía que alguno de ellos recriminaba a otros sus comentarios inoportunos, no podía evitar sonreír y cualquier expresión altiva o de superioridad que tuviese desaparecía de su cara por completo. Obviamente los rumores llegaron a su casa y sus familiares estaban al tanto de lo que decían sobre el mariconazo oficial del barrio. Pero eso no era un problema. De entrada sí que se esperaba dificultades, pero en un día se despejaron todas las dudas.


  Fue una tarde cualquiera en la que Eric estaba tranquilamente en su habitación haciendo sus deberes con los auriculares puestos escuchando música. Entonces su madre y su padre entraron. Ella era la principal fuente de su figura, esa extraña combinación de delgadez y firmeza, aunque era algo más redondeada que su hijo. Que conste que eso último no es un eufemismo para decir gorda, estaba muy bien para su edad. Trabajaba como guía turística y se pasaba todo el santo día dando vueltas con manadas de guiris nórdicos. Su padre en cambio, se llevaba el puesto de proveedor de rasgos, siendo muy parecido a su hijo salvo por la abundancia de su constitución. Esto sí que quiere decir que estaba gordo, cosa apropiada para un camionero si seguimos los tópicos. Sus progenitores, una vez dentro del cuarto, le hicieron entender que debía parar lo que estaba escuchando con delicadeza. Es decir, su madre le hizo un gesto y su padre, al ver que Eric no lo había visto, lo zarandeó un poco.


  —¡¿Pero a qué ha venido eso!? Si es que cada día estás peor, viejo —le soltó a su padre. Que nadie tema asperezas, es la forma habitual de tratarse en la familia.


  —Te recuerdo que sigo siendo el padre más joven de todos tus amigos —respondió su progenitor con sorna.


  —Sí, bueno, sigues teniendo más del doble de mi edad. ¿Qué pasa?


  —Verás Eric, es que no hemos podido evitar oír algunas cosas que dicen últimamente de ti por el barrio… —comentó su madre—. En concreto la imbécil de Rosaura estaba largando varias cosas en la panadería esta mañana.


  —Ajá. ¿El qué? —preguntó Eric, aunque sabía de lo que hablaban y se olía el desastre que se le venía encima. Llevaba ya casi un par de años ocultándoles a sus padres sus intereses.


  —Querida, mejor vayamos directos al grano. ¿Eres gay?


  —Yo…


  —Di lo que quieras, ¿eh? Nos da absolutamente igual.


  —Pues bueno… Sí, lo soy.


  —¿Entonces los rumores son verdaderos? —preguntó su madre.


  —Sí.


  —Bien, en tal caso creo que sí que tenemos que hablar: Hijo, ¿te pones condón?


  —Mamá, me dieron educación sexual cuando tenía trece años, sé todo lo que tengo que saber…


  —¿Seguro? Espero que los uses o, al menos, el que quiera que te la meta también lo utilice. Con estas cosas no se juega.


  —¡Mamá! —Eric estaba deseando que la tierra se lo tragase o que hubiese un incendio o algo así que le sacase de la situación.


  —Déjalo, todavía le da corte hablar del tema —comentó su padre que deseaba seguir con su discurso—. Eric, esperamos que seas responsable y que si necesitas algo nos lo comentes, ¿de acuerdo?


  —Vale…


  —Y que mientras sea feliz nos da igual lo que hagas con tu vida. Pero queremos nietos.


  —Creo que soy muy joven para eso aún…


  —Lo sé. Pero vete pensando en el asunto. Nos da igual si inseminas a una, si intercambias semen por hijo con una pareja de lesbianas o si adoptas una niña china.


  —¡Ay sí! Me lo pasaría pipa poniéndola mona —intervino de nuevo su madre.


  —Si me disculpáis, todavía tengo que hacer mucha tarea…


  —Y dime, ¿sabes de algún sex-shop decente? Mis amigas y yo estamos pensando en regalarle un consolador de esos inteligentes a Paqui por su cumpleaños…


  —¡Mamá! ¡¿Pero qué idea tienes de mí?!


  —Déjala, ahora soltará todo lo que se moría por preguntar. Y sobre dudas, ¿hasta qué punto son ciertas esas habladurías? Lo digo porque te pintan como el desflorador de chicos.


  —¡Papá!


  Eric tardó aún veinte minutos en lograr echarlos. Y hay que señalar que ese rato estuvo salpicado de numerosas dudas y referencias que ahora no vienen al caso y que probablemente podrían ofender algunas sensibilidades. La buena intención no quita que a veces las personas puedan ser más brutas que un arado. Y aunque Eric no salió de su cuarto más de lo necesario un par de días, por dentro se alegraba de ver que sus padres no lo dejaban de lado. El resto de la familia siguió una línea similar dado que cualquier crítica al respecto era censurada de forma muy drástica por sus padres. Había que tener cuidado en las comidas familiares, su madre tenía una buena colección de utensilios de cocina contundentes y afilados. Y siempre tuvo ganas de probar si era verdad lo que decían en la publicidad de sus cuchillos japoneses.


  Pero aún con la alianza de amigos y parientes, algunos podrían pensar que aún así, la vida de Eric se volvió extremadamente complicada. Sí, las bromas podían ser muy pesadas. Una vez lo hicieron ir con falsos pretextos a uno de los baños del instituto donde le dejaron encerrado todo un recreo y una hora de clase. También estaba cuando le desaparecían cosas, algún capón mal dado, cierto maltrato en las clases de Educación Física y las habituales pintadas y graffitis en paredes, urinarios e incluso sobre sus propias libretas, libros, mochila… Pero no, para Eric no era traumático, y no solo por el apoyo de sus allegados. En parte por su propia forma de ser que le permitía despreciar y resistir a los abusones, pero también por otro consuelo.


  Su «fama» había provocado que su nombre y orientación llegasen a oídos a los que antes no lo habrían sabido. Todos aquellos que eran como él o tenían cierta curiosidad por probar ahora sabían a quién acudir. E igual que de la noche al día todos lo miraban como el maricón, en el mismo lapso de tiempo comenzaron a llegarle mensajes por Internet, a su móvil, por terceros e incluso los muy valientes le hablaban directamente. Así que Eric valoró de nuevo la situación y se encontró con que la desgracia se había tornado en un grandísimo regalo. Que le dijesen lo que quisiesen por los pasillos, que le robasen la mochila o hicieran chistes con lo que era. Él estaba sumamente feliz con la cohorte de chicos que lo deseaba y acudía a él buscando su atención. Eric era su protector, su maestro, su amante. ¿Qué más daba que todos fuesen unos cabezas huecas o un hatajo de chiquillos confusos? No sacaría de ellos nada más que sexo, ni siquiera una amistad o cierta simpatía, pero a Eric le daba igual. Porque sí, lo usaban, pero él también los utilizaba a ellos disfrutándolos a su entero capricho y haciendo todo lo que quería. Algunas veces podía estar dispuesto a ceder, pero Eric se cobraba todas y cada una de sus deudas. Puede que la vida fuese un valle de lágrimas pero él se había asegurado de reconducir su cauce por donde le convenía. Había aprendido la lección de que nadie era amable gratuitamente y él tampoco lo sería.


  II


  Todos estos hechos atrabancados que abarcaban desde la infancia de Eric hasta su juventud, con un pequeño apelotonamiento en los últimos tres años, era todo lo que conocía aquella mañana de marzo en el instituto. Tenía diecisiete años y estaba en el primer curso de Bachillerato. Como muchos de su edad, y otros con muchos más años, Eric no tenía claro qué quería en la vida y pensó que mientras resolvía la duda le convendría seguir estudiando. Podía aprobar sin excesivos problemas y pensó que a fin de cuentas no perdía nada por estar un par de años más entre libros, profesores y apuntes. ¿Qué iba a hacer si no? ¿Añadir dos años de paro a todos los que tendría?


  Estaba sentado en clase de Lengua con su profesor habitual, un señor a punto de jubilarse y que mezclaba sus horarios lectivos con pastillas. Es decir, a veces calculaba mal y no venía o trataba de atravesar la nube de los calmantes para enseñar a sus alumnos. Tampoco exageremos, el pobre hombre no estaba ido todo el tiempo, era solo que una vez al mes o así caía una de las llamadas ‘clases zombie’. Los alumnos ya habían sabido como sacar partido el asunto. El abotargamiento sensorial de su profesor tenía ciertos límites que habían conseguido señalar y delimitar claramente. Siempre y cuando el ruido no superase cierto murmullo, nadie sería reprendido. Igualmente, había que intentar contestar, aunque fuese con una chorrada, a sus preguntas y simular que sobre sus mesas solo había material de estudio. Si te atenías a estas reglas podías pasar una hora tranquilamente hablando con tus compañeros y haciendo lo que te viniese en gana.


  Eric estaba sentado hacia la mitad de la clase pegado a una de las paredes. Se había repantigado todo lo que quería en su silla para estar cómodo. La única limitación a sus movimientos era la ropa que llevaba puesta, unos vaqueros estrechos y una camiseta negra con un águila gigantesca al estilo imperial. Miraba hastiado hacia el profesor y manteniendo en su cara esa expresión arrogante que no podía evitar en ocasiones. Es esa mirada que te esperas de una modelo que sale impecablemente vestida a la calle y de repente se da cuenta de que ha pisado una caca de perro con sus taconazos.


  —¿Qué te pasa que lo miras hoy con tanto asco?


  Esta pregunta venía de los labios de quien estaba sentado a su lado: su mejor amiga, compañera y confidente, Elisa. Se trataba de una de estas relaciones simbióticas en que personas con ciertas discrepancias en carácter y personalidad se amoldaban sorprendentemente el uno al otro. Sí, Eric, pese a su amabilidad, podía parecer a veces algo brusco y altanero; en cambio, Elisa era sumamente agradable y transmitía en todo momento un aura de simpatía a su alrededor. De hecho era tan dulce que los diabéticos tenían problemas para tratar con ella. Era una chica menuda de cara redonda y franca que parecía estar siempre sonriendo. Estaba un poco entradita en carnes pero sus ojos redondos destilaban tal alegría que a todos les costaba pensar mal de ella. Algunos pensaban que era todo artificioso y que semejantes derroches de cordialidad eran fingidos y que seguramente por detrás era una auténtica arpía. Pero no, era tan transparente como el cristal y bajo esos rizos castaños, ojos abiertos y sonrisa sincera solo había una chica que creía en las cosas hermosas del mundo. Pero ojo, no era tonta ni inocente cual corderillo, sabía como podía ser el mundo y el horror que anida en los corazones de todas las personas. Y a ratos tenía ciertos arrebatos de acidez personal que a Eric le encantaban. Lástima que no le saliesen más a menudo. Cuando le preguntó eso, Elisa estaba tranquilamente rellenando su agenda con futuros planes. Su bolígrafo era una extraña cosa llena de purpurina y pompones peluditos tipo peluche o adorno de gorro de bebé. Si esto parece mucho, tendrían que pasar a mirar el collar que llevaba, de un violeta claro misteriosamente brillante, y su top blanco salpicado de estrellas y otros dibujos a juego.


  —No lo miraba así —respondió él.


  —Por favor Eric, si parecía que te habías encontrado una cucaracha. De acuerdo que a veces es un poco vegetal pero no es mal hombre.


  —Sí, lo sé. Es solo que ahora mismo siento que estar aquí es algo un poco inútil.


  —Puede, pero tampoco nos quedan muchas opciones. Tenemos que estar aquí varias horas al día, sí o sí. Es un paquete completo, no podemos coger unas partes y otras no.


  —Lo que tú digas, pero igualmente preferiría aprovechar el tiempo. Ahora podría estar en mi casa practicando con la guitarra o haciendo algo más entretenido.


  —La escuela no ha de ser divertida, solo tiene la obligación de ser edificante y muchas veces ni siquiera eso.


  —Supongo. ¿Qué hora es?


  —Y media.


  —Bien, entonces salgo un rato. Ya ha pasado suficiente tiempo desde que alguien le pidió ir al baño —sí, conocían muy bien los estados alterados de la conciencia de su profesor.


  —De acuerdo, pero no tardes demasiado, podría querer ir más gente.


  —Me tomaré solo el tiempo que necesite, descuida.


  Siguiendo el patrón estudiado y aceptado por todos los alumnos, Eric logró captar la atención del profesor, incluso a través de medicación, y con cara amable y de chico bueno pidió que le permitiese salir. El docente se limitó a asentir y le señaló la puerta, para luego comenzar una lección que no tenía nada que ver con la que daba antes de la interrupción.


  Eric salió con paso tranquilo y seguro del aula y cerró la puerta en silencio. Caminó por los vacíos pasillos del instituto al mismo ritmo pausado y sin que se le alterase la respiración. No frenó el paso cuando pasó al lado del baño y siguió recto. En realidad sí que iba, pero no a ese, su objetivo estaba un poco más lejos. Dio una vuelta en una esquina y subió por las escaleras al tercer piso. El edificio era bastante amplio y casi toda la actividad docente se concentraba en el bajo y los dos primeros pisos, el sobrante era bastante pequeño y estaba mucho menos transitado. Apenas había en él media docena de aulas y muchas de ellas eran departamentos de asignaturas que solo visitaban algunos profesores y los últimos cursos. Había un único baño que era el menos frecuentado de todo el instituto porque normalmente no había mucha gente por ahí y siempre había algún sitio más cercano al que acudir. Eric lo sabía perfectamente y no era el único.


  Cuando entró vio que ya estaba ahí su compromiso de las doce y media. Estaba apoyado contra uno de los lavamanos mirándose en el espejo y se giró al oír sus pasos. Era más o menos de su altura, moreno tanto de pelo como de piel, de complexión ancha y de perfil griego, sin que esto quiera decir que tenía una nariz horrible. Al contrario, era bastante guapo y proporcionado. Sus ojos azules y su sonrisa expresaron que se alegraba de verlo. Le caía uno de sus rizos negros sobre la frente.


  —Has tardado un rato —le recriminó en un tono para nada hostil.


  —Ya sabes como es el Pastillas, tenemos que salir con los tiempos muy controlados y me temo que se me coló uno que me fastidió el cálculo.


  —Lo sé, y tú sabes como es la de Filosofía, no puedo permitirme mucho tiempo.


  —Pero éste era el mejor momento.


  —Sí, y aún nos queda un rato, al menos para uno rápido.


  Sin decirse nada más se acercó a él, lo cogió de la mano y lo condujo hacia uno de los retretes. Eric no mostró ningún desacuerdo al respecto y se dejo conducir, sabía que era así como le gustaba. Sentir que era quién tenía el poder y marcaba las reglas, todos eran iguales y les agradaba estar arriba. Al menos hasta que estaban lo suficiente para darse cuenta de que estar abajo también podía ser muy divertido. No lo besó, era parte del acuerdo tácito que ambos habían firmado con su esperma hacia ya varias semanas. Ambos se miraron a los ojos mientras sus manos recorrían con cuidado y delicadeza el cuerpo de su compañero. Las caricias eran suaves pero decididas sin dejar tiempo a preámbulos innecesarios o muestras de cariño. No, aquí lo que contaba era la energía animal que les lanzaba latigazos y el mar de hormonas que se agolpaban en todo su cuerpo. Eric lo sabía y casi podía saborear en el aire como su compañero estaba ya a punto. Y por si le quedaban dudas, ya le había bajado la bragueta y tenía entre sus manos todo lo que iba a necesitar en un buen rato. Él lo miró con esos ojos pícaros que señalaban exactamente lo que ansiaba mientras su respiración se volvía entrecortada y abría la boca provocadoramente. Pero Eric no lo besaría, por mucho que le apeteciese, porque ahora venía algo más interesante. Sus ojos lo miraron mostrándole excitación para a continuación enfocarlos hacia abajo para apreciar bien lo que ya le había sacado por completo de los calzoncillos. Entonces le volvió a sostener la mirada mientras se humedecía los labios y le sacaba la lengua para poder contemplar como ya estaba absolutamente a su merced. Comenzó a bajar lentamente y se puso de rodillas ante él dispuesto a recibir todas sus honras. ¡Qué distinto de cuando nombran a un caballero! La espada de guerra cambiada por una de carne que se alzaba ante él y ya le mostraba las ganas que tenía de que le rindiese pleitesía, brillando ante la tenue luz que entraba donde se habían encerrado. Eric abrió su boca para meterse el pene de su acompañante en la boca y darle lo que buscaba. Comenzó muy lentamente, de arriba hacia abajo, jugando con sus labios y su lengua durante un buen rato hasta que comenzó a subir el ritmo. El objetivo de semejantes acciones empezó a gemir y suspirar mientras lo que había deseado toda la mañana sucedía. Era glorioso, más de lo que podía expresar y ahora mismo le parecía bien que Eric hiciese lo que quisiese mientras no parase. Se abandonaba en manos de semejante artista que lo miraba con esa cara que ahora le parecía tan sensual. Este ya se había comenzado a cobrar su precio, porque no se limitaría a chupársela como si fuera un simple juguete sexual, por mucho que apreciase lo que ahora tenía entre sus labios. Bajándose su cremallera, comenzó a masturbarse mientras le metía mano en zonas a las que normalmente el otro se habría negado a admitir que un chico le tocase. Pero le daba igual porque ahora mismo solo sentía una cosa y era lo que hacía el arrodillado Eric ante él como si estuviera rezando. De poder la cosa no habría acabado en tan poco, pero ambos sabían que no había más tiempo y que extralimitarse podría darles importantes problemas. Así que tras apenas unos diez minutos ambos consintieron en darlo todo por terminado.


  —Será mejor que me vaya, he salido antes que tú y pueden notar mi ausencia —le comentó a Eric cuando ya estaban fuera y mientras se subía la cremallera.


  —Claro, sin problemas. Yo me quedaré un momento más lavándome los dientes.


  —Bien, ya te avisaré para la próxima por Internet.


  —Vale, hasta luego.


  Como una exhalación, Guillermo salió del baño. Eric se quedó a solas con la higiene bucal, había salido de clase con un cepillo de dientes y una dosis de dentífrico para viajes. Ya se conocía como solían acabar estas veladas de urinario y siempre venía preparado. Guillermo era uno de los que habían acudido a él cuando comenzaron a correr los rumores. Era un año mayor que él y era lo que Eric definía claramente como un caso de tipo C.


  Después de todo lo que había visto ya tenía calificados los motivos que solían tener los chicos para acostarse con él. El tipo A eran los gays o bisexuales que eran incapaces de salir del armario y el B los «curiosos» que solo tenían ganas de probar con otro aunque en realidad no lo fuesen a hacer a menudo, normalmente solo los veía una o, a lo sumo, dos veces. El C eran aquellos que estaban tan acosados por sus demandas hormonales y tan desesperados por tener sexo que no les importaba que fuese otro chico. Normalmente el responsable de estos casos era una novia celosa de su virginidad y que aún no estaba preparada para el sexo. A Eric, lejos de parecerle que esas chicas eran unas estrechas y remilgadas, respetaba su decisión y además valoraba el hecho de que le permitieran ampliar su coto de caza. Puede que fuesen bastante reacios a hacer cualquier cosa más allá de los puntos básicos, pero los casos C le resultaban especialmente divertidos. No es que Eric fuese de este tipo clásico de homosexual que solo disfruta acostándose con hombres en el sentido más clásico y machista de la palabra y que otros gays le parecen unas señoritas amaneradas que no son auténticos machos. No, le daba igual, pero sí que se divertía viendo como un heterosexual que jamás admitiría lo que habían hecho se tiraba a sus pies pidiéndole más. Puede que ahora tuviese que limpiarse la boca a conciencia para quitarse el aliento de genital pero en realidad era el que más había disfrutado con lo que había ocurrido. ¿Y qué si por los pasillos como mucho lo saludaban? Él tenía cosas de ellos que ni sus novias habían visto siquiera.


  Pero sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando oyó un ruido. No estaba seguro de qué era, seguramente debía ser alguien que iba por el pasillo. Por si acaso, ante el peligro de que alguien lo descubriese, terminó sus abluciones postcoitales y salió con paso ligero de vuelta a su aula.


  Ni siquiera el Pastillas había terminado de soltar su discurso. Eric se escurrió entre las mesas y volvió a su sitio donde Elisa seguía con sus propios asuntos.


  —Has tardado un poco más de la cuenta —dijo ella con tranquilidad sin dejar de anotar cosas en su libreta.


  —Necesitaba un rato fuera de la clase.


  —Sí, me lo imagino perfectamente. ¿Con quién te tocaba hoy? No te preocupes —Elisa bajó el tono—, las cotillas de aquí detrás están entretenidas con no sé qué tema de manicura que les parece absolutamente fascinante.


  —Con Guille, de segundo B.


  —¿Qué tipo? —Elisa estaba al tanto de la clasificación.


  —C.


  —Normal con la pinta que tiene. ¿Conoces a su novia?


  —¿A Verónica? Claro, sé perfectamente porque tiene que recurrir a mí.


  —No me extraña, ella cumple lo de perro ladrador poco mordedor. Sigo sin entender esa costumbre de algunas de enseñarlo todo como si estuviese expuesto en un mostrador y luego ofenderse porque no las miren a los ojos.


  —Cierto, pero al menos a mí me viene bien.


  —Sí, después de todo alguien saca provecho de todos esos calentones mal conducidos. Oye, cambiando de tema, ¿al final me puedes acompañar esta tarde a comprarle a mi hermano su regalo de cumpleaños?


  —Sí. Al final mi padre no me reclamó de nuevo para limpiar el trastero.


  —Genial, porque la verdad es que no tengo ni idea de qué comprarle. Me vendrá muy bien tu consejo.


  Tras un par de horas de clase más y un almuerzo decente en casa, los dos amigos salieron de compras. Eric y Elisa se pasaron unas tres horas recorriendo varios comercios del centro hasta que encontraron algo que les pareció que le gustaría al hermano de ella. Aunque Eric no era un grandísimo fan acérrimo de los videojuegos, sabía lo suficiente como para poder recomendar algo adecuado. Fue un poco más complicado encontrar una tienda donde lo vendiesen a un precio decente, pero al final hasta se ahorraron un poco de dinero. Puede que esto suena a tacañería pero solo unos pocos afortunados pueden permitirse a esas edades derrochar el dinero.


  —Me alegro que me hayas acompañado, no sé que haría sin ti —dijo ella mientras se sentaban en un banco a tomarse la merienda que habían comprado en un supermercado.


  —Lo sé, si es que la gente tendría que saber que soy indispensable.


  —Sí, qué haríamos sin tus habilidades únicas, tu saber hacer y ese estilazo que tienes.


  —Es lo que tiene ser único y especial.


  —Puede. Y hablando de tu estilo, ¿no te da vergüenza salir a la calle con pantalones como esos?


  —¿Qué les pasa?


  —Que como engordes cien gramos van a reventar de los apretados que los llevas.


  —Pues los hay peores, estos no provocan gangrena.


  —Tengo mis dudas, llevo un rato esperando a que cambies de color.


  —¿Y te has leído ya el libro que te pasé?


  —Todavía lo tengo a medias pero es muy interesante. Aunque a ratos me da bastante miedo.


  —Lo sé, The Relic puede darte sustos muy fuertes, pero eso es parte de la gracia.


  —Sí, está muy bien, es solo que es algo distinto a mis lecturas habituales.


  —Chica, en algún momento tendrás que leer otra cosa que no sea Marianne Keynes.


  —Tú tampoco es que abras mucho tus gustos.


  —Eso es porque sé perfectamente lo que quiero.


  —A veces la seguridad se convierte en orgullo, ¿sabes? Y eso acaba provocando que te pierdas muchas cosas que valen la pena.


  —Si crees que se me escapa algo interesante me lo dices y punto. Me fío lo suficiente de ti como para darle una oportunidad.


  —Pues hace tiempo que no me escuchas cuando te comento algo así. Aunque me alegra ver que al final te leíste Stardust.


  —Sí, y he de decir que estaba muy bien y que me encantó.


  —No hace falta que me lo jures, vi la cara que ponías mientras leías las últimas páginas. Sigo sosteniendo que se te humedecieron los ojos.


  —Claro, porque estábamos en la playa y se me metió arena en los ojos.


  —Sí, sí…


  —Eli, no empieces con eso o te arriesgas a sufrir un severo castigo.


  —No dejes que nadie sepa que tienes corazón, tu reputación peligraría.


  —Si tuve me lo dejé en algún lugar de Oz a alguien que le hacía más falta, aunque no entiendo por qué querría uno.


  —Ay, nunca cambiarás.


  —Espero no hacerlo.


  El resto de la tarde siguió con ese ambiente distendido, y pese a que el objetivo de su salida se había cumplido, se tomaron todavía un par de horas para divertirse a su aire. Cuando Eric llegó a casa estaba ya bastante cansado. Después de haberse pateado todo el centro, varias tiendas y dar una vuelta bastante larga por un parque estaba en las últimas. Por suerte, ahora lo único que lo esperaba en casa era una charla corta con sus padres, la cena y descansar hasta que se fuese a dormir. Mientras subía las escaleras no era capaz de imaginar que rara vez las cosas salen exactamente como lo planeamos. A veces se presentan como un invitado no deseado que llama a la puerta y pide ser servido. En este caso la metáfora es bastante literal solo que cuando el imprevisto llegó a su casa, él aún estaba fuera.


  —¡Eric! ¡Mira quién ha venido de visita! —le dijo su madre desde que lo oyó entrar.


  III


  Eric no se le ocurría quién podría pasarse por su casa a semejantes horas. Es decir, las visitas no suelen pasar casi de noche a menos que fueran invitados a cenar, y que él supiese no había ningún receptor de semejante honor. Sus padres tenían de sobra con sus trabajos como para encima tener que cocinar de forma gratuita e innecesaria para más bocas. A lo sumo de vez en cuando, y normalmente porque se trataba de ocasiones especiales, algún familiar o vecino se sentaba a su mesa. Por todo esto Eric se quedó muy sorprendido cuando entró al salón y se topó con él.


  Ahí estaba, sentado en el sofá entre sus padres, Víctor. Eric se quedó absolutamente a cuadros y sorprendido por estas circunstancias. Era la última persona que esperaba encontrar en el salón charlando tranquilamente con sus padres. ¿Quién era Víctor? Hacía muchos años era un niño regordete y rubio que se pasaba continuamente por aquí para jugar con Eric. Ambos se pasaban largas tardes enteras delante de la Play Station o correteaban por todo el barrio en juegos sin fin. Claro que jugaban con otros niños, pero tanto el uno como el otro se declaraban los mejores amigos. En aquellos tiempos Eric era mucho más inocente en un sentido clásico y no conocía muchas de las verdades que ahora sabía. En esa época sus aficiones y forma de ser coincidían o eran lo suficientemente afines para que se llevasen a las mil maravillas. Descubrieron juntos muchos de los pequeños misterios de la vida que los niños de ocho y nueve años van encontrando en el camino. Habían cazado bichos, gastado alguna inocentada a los vecinos, jugado con los gatos del barrio (los cuales siguen vivos), practicado deportes y juegos nuevos, leído historias de terror de noche, ido a la playa con sus familias, varios cumpleaños… Eran inseparables y se pasaban noche y día juntos, se decían todos los secretos el uno al otro y se consultaban cualquier duda o asunto.


  Pero claro, de eso hacía ya como seis años. La madurez a veces cava abismos que dejan a los pozos de petróleo a la altura del betún. Lo que había ahora ante los ojos de Eric no era un niño gordo de ojos color miel, pelo rubio y sonrisa franca. Decir que Víctor pegó un estirón es como decir que la Guerra del Golfo fue una fiesta de playa. De pequeño era grandecito, por decirlo de alguna manera, pero cuando pasó la pubertad se convirtió en un coloso de casi dos metros y eso que aún no había terminado de crecer. Según las estimaciones de sus padres, con los estirones que le faltaban entre los dieciocho y los veintipocos acabaría llegando a los dos metros en breve. Los pobres señores no daban abasto para comprar ropa de la talla de su hijo, ni zapatones para semejante pies titánicos. Al final habían optado por comprarle muchas chancletas y pantalones piratas o cortos para que al menos los pudiera usar en los siguientes años. Y ya no estaba gordo, no, según creció los kilos supieron distribuirse mejor y él además supo como trabajarlos y colocarlos en su sitio. Aprovechando su estatura, hacía ya varios años que había ingresado en el equipo de baloncesto del instituto. De entrada fue algo así como una especie de Godzilla, un gigante pesado y fuerte que amedrentaba a la gente, pero con el tiempo se convirtió en la estrella. Ahora no estaba ni rellenito, ni gordo, ni ancho, ni fuerte, era un cachas con todas las de la ley. No es que tuviese un metro de hombro a hombro, pero sus músculos marcados y su altura lo marcaban como alguien impresionante y que amedrentaba al más pintado. Su cara también había sido testigo de esos cambios, perdiendo esa forma infantil que se asemejaba a un pan de los de antes, redondo como una rueda de molino. Ahora era cuadrada pero no en un mal sentido, tenía el punto justo, y su sonrisa y ojos de miel habían ganado muchísimo con dicha metamorfosis. Y a estos atractivos hay que añadir sus labios carnosos y una nariz pequeña y respingona. Sin olvidar por supuesto su pelo, que había mudado de un rubio de anuncio de Jhonson&Jhonson a un castaño claro que hacía juego con sus ojos. Eric mentiría si dijese que no había fantaseado unas cuantas veces con su amigo de infancia.


  Pero no es que Víctor se hubiese convertido en una especie de Diadúmeno de ensueño, había sabido acompañarlo con otras virtudes. Mientras Eric se dedicaba a aprender las leyes del juego de escarceos en la sociedad de las máscaras y la pantomima, Víctor conoció las claves de la fama. Cuando era un niño rellenito las bromas de los demás provocaban que estuviera algo acomplejado y ensombrecido por compañeros más llamativos o carismáticos. Sin embargo, cuando comenzó a despuntar como un gran jugador de baloncesto y volverse atractivo, Víctor probó de primera mano las delicias de la popularidad y la adoración de todos los que lo rodeaban. Y supo adaptarse muy fácilmente haciendo gala de la amabilidad, el sentido del humor y la capacidad de liderazgo que antes no había tenido oportunidad de demostrar. Ahora era el chico más popular del instituto, todos querían ser como él y las chicas se morían por sus huesos. Aunque solo una de ellas podía disfrutarlo verdaderamente. Se había logrado agenciar a su paredro femenino, la absolutamente perfecta, divina y tía buena por excelencia, Helena. Le habían crecido las tetas antes que a ninguna de sus compañeras y probablemente rebasaría a casi todas. Tenía el tipo clásico de morena de pelo rizado exuberante (aparte del pecho digo) con labios de chica pin-up y un cuerpo de fantasía.


  En cambio Eric, pese a caer simpático en algunos círculos, no pudo estar a semejante altura y pronto vio como la relación con su amigo de la niñez decrecía. Primero por su ascenso como deportista, cuando Víctor se pasaba el tiempo con sus compañeros de equipo, y luego por el estigma que cayó sobre Eric como homosexual reconocido. Es decir, no se odiaban ni se hacían el vacío, pero estaba claro que ambos sabían que estaban en niveles y círculos distintos. Se saludaban con cordialidad y hasta habían hablado un poco por motivos académicos, pero nada más. Era otra de las lecciones de la vida que Eric había aprendido, la edad puede abrir obstáculos insalvables entre personas que antes habían sido uña y carne. Todo se marchita como las flores cuando la primavera se acaba. Incluso el que había sido su mejor amigo durante casi toda su niñez. ¡Y ahora estaba en su casa! ¿Cuándo había sido la última vez? Cuando tenían unos once años y Víctor había ido a jugar al último Resident Evil. Con todo esto es obvio por qué Eric se quedó tan absolutamente anonadado cuando lo vio.


  —Vaya, hola —dijo cuando se repuso de la impresión.


  —Hola —saludó Víctor con cordialidad.


  —¿Tú sabías algo de esto? —le preguntó a Eric su padre.


  —No papá.


  —¡Casi me quedo de piedra cuando vi quién había tocado el timbre! Te había visto antes, de vez en cuando por ahí, pero no como ahora. Estás crecidísimo Víctor —dijo la madre de Eric.


  —Tienes razón Catalina. Todavía me acuerdo cuando casi no llegabas a la mesa.


  —De hecho aún me pasa pero no por los mismos motivos —comentó Víctor alegremente, todos rieron.


  —Y tenías novia, ¿no? O al menos te he visto un par de veces con una chica morena del brazo —continuó el padre de Eric.


  —Ay Lorenzo, qué anticuado que sigues. Esas cosas hoy en día no se preguntan —le recriminó su esposa.


  —Bueno, bueno, algo tendrá con esa chica. ¿No?


  —Me temo que todavía soy algo clásico para estas cosas. Sí, es mi novia.


  —Ay, qué chico tan mono. Sí es que da gusto verte, tus padres deben estar muy orgullosos de ti. ¿Cómo están? Hace siglos que no los veo —añadió Catalina.


  —Muy bien gracias. Siguen como siempre.


  —¿Y a qué has venido? —preguntó Eric que volvió a tomar las riendas de sí mismo y se centró en la cuestión.


  —Ah sí… Me hacía falta que me pasases unos apuntes de Filosofía. Si no te importa, claro. Es que falté justo ese día y no encontraba a nadie que los tuviese por Internet. Y entonces pensé que ya que estaba al lado podía pasarme a probar suerte.


  —Claro. Aunque, como ves, acabo de llegar. Necesitaré un minuto para encontrarlo.


  —No pasa nada, no tengo prisa. ¿Puedo acompañarte y ayudarte a buscarlos?


  —Sí. Si nos disculpáis, claro.


  —Por supuesto, id a mirar eso —los tranquilizó Catalina—. Víctor, ¿ya has cenado? No me cuesta nada poner un plato más en la mesa.


  —No gracias, ya cené antes de venir aquí y no quiero molestar —se excusó Víctor con una sonrisa brillante y amable.


  —No molestas por favor. ¿Seguro que no quieres nada?


  —Segurísimo, gracias. Vamos a mirar eso, Eric.


  —Sí.


  Dicho esto ambos se encaminaron al cuarto de Eric dejando a los padres de este preparando la cena. Por un segundo ambos consideraron que debían haberle dicho a su hijo que no cerrase la puerta de su habitación, pero pensaron que teniendo Víctor una novia tan guapa no tenían nada de que preocuparse.


  Cuando llegaron a su destino, en lo que Eric abría su mochila, Víctor se quedó por un segundo quieto, mirando cada esquina y detalle de la estancia. Parecía un niño en una tienda de golosinas, atento a cada mínima cosa porque todo lo que veía era una sorpresa maravillosa y que le encantaba. Cuando Eric sacó la carpeta con los apuntes de Filosofía se dio cuenta de lo que estaba haciendo su antiguo amigo de la infancia.


  —¿Qué miras tanto? —le preguntó.


  —Nada en concreto, de todo un poco. Hacía tanto que no venía que quería comparar como era con mis recuerdos.


  —¿Alguna diferencia importante?


  —Veo que has quitado el póster de mi Pequeño Pony.


  —Me pareció que quedaba excesivamente cursi.


  —Sí, aunque ahora los que tienes se ven un poco más oscuros —en concreto se refería a un paisaje romántico de Friedrich, otro de Londres en blanco y negro y una ilustración de Luis Royo.


  —Uno crece y cambia, como tú ya sabes.


  —Sí. Lo sé.


  —¿Qué tema te hace falta que te deje? —preguntó Eric tratando de ser todo lo serio que podía. Seguía sin saber cómo podía tratar con esta circunstancia tan anómala.


  —En realidad ninguno, pero dame cualquiera que te apetezca para guardar las apariencias delante de tus padres —de repente hablaba de forma distinta, casi mecánica.


  —¿Cómo?


  —No he venido por eso.


  —¿Entonces?


  —Dime, ¿con qué frecuencia se la chupas a Guille?


  —¿Qué…?


  —Creo que la pregunta no tenía nada de complicada.


  —Mira, no veo por qué te interesa eso ni estoy obligado a contestar.


  —Solo me cercioro de donde me estoy metiendo.


  —¿Eh?


  —Vamos, no te hagas el inocente conmigo. Sé que Guille queda contigo de vez en cuando para que se la comas. Tiene una extraña filia con el sexo oral, será que su novia se le niega siempre y tiene que buscar algún sitio para hacerlo. Y aparte, ¿con Alex lo haces tan seguido o solo es cuándo no logra ligar?


  —Yo…


  —Lo conozco y sé que es capaz de cualquier cosa por meterla en caliente. Aunque imagino que lo de Roberto debe ser más en serio, he visto como me mira en los vestuarios después de los entrenamientos. O está muy desesperado o no se da cuenta de que soba de forma demasiado natural y desinteresada a todos los chicos que tiene cerca. ¿Y con Miguel también? Me da que siempre le ha picado el gusanillo y he visto cómo te saluda, tiene toda la pinta de saludo postcoital.


  —¿De dónde has sacado todo eso?


  —Uno que es observador y sabe dónde recabar información. Y a diferencia de otros me aseguro de contrastar los rumores que circulan por ahí. Si me creyera todo lo que dicen también te habría preguntado por esa supuesta colección de aparatos eróticos de última generación.


  —¿Pero es que la gente no tiene nada mejor que hacer…?


  —Se ve que no. Y supongo que debo tomar tu silencio como una confirmación de mis preguntas.


  —Vale sí. Yo no tengo nada que ocultar y sé que hace tiempo que estoy en boca de todos. A lo sumo te pediría que no dijeses mucho por ellos. Prefieren mantener el anonimato.


  —No te preocupes, no sacaría nada diciéndolo por ahí. No me va chismorrear.


  —Pues parece que se te podría dar muy bien con todo lo que sabes.


  —Puede. ¿Y exactamente qué sueles hacer con ellos? Sé lo que haces con Guille y por tal y como se sienta a veces Roberto me hago una idea, pero en general no sé nada más.


  —Si tienes dudas sobre sexo deberías preguntar a un sexólogo, no a mí.


  —Me quedas más a mano y sí que me interesa lo que hagas. Como he dicho tengo que saber lo que hago antes de comenzar.


  —Oh, venga… ¿Después de años sin hablar conmigo más que lo necesario me vas a venir ahora con esas?


  —¿Y por qué no?


  —Vamos, esto se sabe desde hace bastante tiempo, podrías habérmelo dicho el año pasado o hace unos meses. Y no entiendo a que viene eso, ¿tu novia es tan estrecha como la de Guillermo?


  —Para nada. He de decir que Helena es bastante buena en la cama. Su técnica es impresionante y no me ha negado nada de lo que he pedido.


  —¿Entonces? ¿Curiosidad morbosa? ¿Quieres ver por qué tantos de tus amigos acuden a mí?


  —No veo que a ninguno de ellos le pidas explicaciones más allá de cuándo y dónde hacerlo. ¿Quieres acostarte conmigo? ¿Sí o no?


  —¿Te crees que puedes venir a mi casa una noche cualquiera y pedirme eso?


  —No lo creo, lo estoy haciendo. Y no me vas a engañar diciéndome que no tienes ganas. Piensa en las posibilidades, no soy nada escrupuloso y tengo muchas cosas en mente. Podríamos pasarlo muy bien.


  Toda esta última frase la dijo muy cerca de Eric. Podía notar su aliento, el olor de su cuerpo y ver la dureza en los ojos de Víctor. Eric tenía la costumbre de mantener la mirada a los chicos con los que intimaba, era una de sus formas de seducirlos y de calcular sus debilidades y sentimientos. Ahora, sin embargo, se sentía apabullado. Víctor no vacilaba, no traslucía nada más allá de una decisión y voluntad estremecedoras. Sus ojos color miel parecían un alambre de espinos que se cerraba entorno a él. Y no era solo eso, Víctor no se limitaba a amedrentarlo observándolo fijamente. Sin darle oportunidad a Eric de replicar, cogió su mano y se la colocó directamente en su entrepierna. De hecho hasta hizo que los dedos de Eric se movieran para que palpasen todo lo que escondían los vaqueros de Víctor.


  —Como puedes ver, esto también ha crecido desde la última vez que lo viste —dijo manteniendo la misma proximidad.


  —Sí, noto cierta diferencia…


  —Si quieres puedes compararla en mayor profundidad.


  —Parece una buena idea —Eric sigue siendo humano y tener al chico más guapo de los alrededores incitándole a que le masajease el paquete era algo superior a sus fuerzas, prejuicios y cautela.


  —Pues hagámosla realidad.


  —Mis padres están aquí al lado y en algún momento me llamarán a cenar…


  —No tiene por qué ser ahora. No estaría mal pero yo puedo esperar a mañana. ¿Y tú? —mientras le decía esto recorría con su dedo el pecho de Eric.


  —Supongo…


  —¿Puedes venir mañana a mi casa después de clase? Dile a tus padres que te invito a comer.


  —Vale. ¿Y los tuyos?


  —Mi madre mañana se va con sus amigas de excursión y ya sabes que mi padre suele llegar tarde del trabajo. Tendremos como mínimo unas cuantas horas.


  —Bien… —Ahora Eric no necesitaba que Víctor le indicase el camino, ya seguía él manoseando por sí solo.


  —Y ahora, pásame los apuntes del tema que menos te haga falta —finalizó Víctor apartándose a un lado.


  —Sí claro, aquí tienes…


  —Pues nos vemos mañana, voy a despedirme de tus padres.


  Sin añadir nada más, Víctor se dio la vuelta y salió por la puerta de la habitación. En todo el rato que habló con Eric sobre lo que iba a hacer al día siguiente mantuvo ese extraño brillo en su mirada tan provocativo y su tono de voz era muy distinto al que le oía habitualmente. Cuando era un niño pequeño, como compensación por todo lo que se metían con él siempre hablaba con un tono muy amable y tranquilo de cara a ganarse la simpatía de los oyentes. Cuando creció mantuvo esa línea aunque ganó fuerza y determinación, mucha confianza, la voz de un líder que sabía cómo hacer que todos se sintiesen a gusto. Pero ahora… No era ni el infante cándido ni el soberano justo y responsable. Como mucho mantenía del segundo la seguridad más absoluta, sabía lo que decía perfectamente y daba la impresión de que Eric no era más que un juguete en sus manos. Pero lo que de verdad tenía Eric en la cabeza era lo que había detrás de toda esa autoridad que rezumaba Víctor. Cuando hablaba sobre lo que quería hacer con él, Eric podía ver el deseo dibujado en el brillo de sus ojos. Lo miraba como si fuera una delicia, cuando se le acercó tanto pensó que se le iba a tirar encima y lo iba a devorar con avidez. Todo Víctor lo decía, no solo la forma de mirarlo, era su aliento y la tensión de todo su cuerpo. Y por si le quedaban dudas, cuando tenía su mano entorno a su paquete, notaba claramente una fuerte erección. De hecho casi le pareció notar cierta humedad, no podía ser con que simplemente tocándolo y hablando del tema fuera a lubricar. Y la forma en que abría la boca cuando no hablaba… Era una postura extraña, como si paladease y desease probar ya lo que le estaba pidiendo. Era como una especie de feligrés que abría obscenamente la boca para recibir la comunión de un sacerdote de película porno. Eric no se creía nada de lo que estaba pasando, jamás habría pensado que Víctor fuera a pedirle algo así. Siempre había sido tan educado y correcto, hasta estando con la chica más atractiva del instituto se contenía y siempre actuaba con una gran escrupulosidad. Y no era como otros en una posición similar que ejercían su ascendente sobre los demás de forma gratuita y despótica. Nunca se metía con nadie ni hacía bromas o comentarios ofensivos hacia otros menos agraciados y afortunados que él. Respetaba a las chicas y por mucho que algunas se le insinuasen, Eric había oído muchas cosas al respecto, nunca las trataba mal y las rechazaba con educación porque era fiel a Helena. ¿Qué le había ocurrido al santo para volverse de repente un diablillo tan sensual y provocativo? La piel de cordero no escondía al lobo sino al león más sangriento y terrible.


  IV


  Al día siguiente, Eric caminaba en solitario hacia la casa de Víctor. A lo largo del día sopesó la posibilidad de que Víctor fuese a buscarlo o que lo acompañase, pero al final vio claramente cómo éste se iba con sus amigos y lo dejaba a solas. Se ve que por muy extraordinarios que fuesen los sucesos recientes las cosas no iban a cambiar. Querría que le hiciese de todo pero de demostrarlo en público nada.


  Mientras caminaba hacia su destino, Eric repasaba lo que había ocurrido la noche anterior. Se lamentaba por su estupidez y limitaciones a la hora de tratar este asunto. Estaba absolutamente avergonzado de haberse dejado manejar como una marioneta en manos de Víctor, tanto que se había olvidado por completo de cualquier tipo de precaución al respecto. No era normal que en plena noche llegase su antiguo amigo de la infancia, el chico perfecto y absolutamente legal a pedirle sexo como el cliente de un prostíbulo. Eric no dudaba de que a lo mejor la imagen de Víctor no fuese más que una elaborada fachada que ocultaba deseos reprimidos y una libido sin límites, pero aún así seguía siendo raro y preocupante la forma en la que actuó. Por suerte, Eric apenas había tenido experiencias muy amargas con chicos que se acercasen a él, solo aquella vez en que uno ligó con él en un parque y luego intentó pegarle. Pero su agresor no contaba que bajo la delicada figura de Eric podía haber suficiente músculo para romper la presa a la que lo habían sometido y saltarle un par de dientes con un puñetazo certero. A lo mejor lo de Víctor se había convertido en algo así, se hacía pasar por seductor para darle a Eric una paliza por estar siendo tan zorrón y tirarse a buena parte de sus amigos. Pero luego recordaba el niño que había sido Víctor y con el que compartió tantas experiencias y se negaba a creer en esa posibilidad, por muy razonable que fuese la duda. Pero no, seguía ahí esa incógnita y ese temor taladrándolo de fondo. Estaba tan absolutamente confuso que ni siquiera le había contado a Elisa o a algún otro amigo qué iba a hacer ese mediodía. Pero por mucho que le gritasen sus instintos, no dejaba de caminar ni torcía su rumbo. Iba directo a las fauces del lobo porque en realidad se moría por entrar.


  Porque he aquí que frente a sus dudas y suspicacias al respecto, no podía dejar de fantasear con esa posibilidad. Solo de pensar en cómo se había comportado Víctor la noche anterior se ponía a mil, ver a semejante gigante musculoso y atlético insinuándosele de esa manera era algo a lo que no podía resistirse. Era como si Eric fuese una estúpida polilla que no podía alejarse de la luz de Víctor. Su cara tan hermosa, con esos labios que se moría por poder morder como si fuesen una manzana en su punto y esos ojos que parecían desnudarlo con solo un vistazo. Y eso sin olvidar que estaba ante un auténtico cuerpo diez, esos brazos sí que podrían cogerlo y hasta dar vueltas en el aire con Eric como si fuese un palo. Eric lo había visto muchas veces cuando hacía calor y se quitaba la camiseta y no podía evitar babear ante semejante torso tan bien trabajado con esos pectorales tan grandes y bien proporcionados. Incluso babeaba ante sus brazos y piernas tan fibrados y que parecían una perfecta máquina de ingeniería que propulsaban a semejante maravilla. Y no hablemos ya de las partes más íntimas de Víctor que Eric solo podía haber llegado a ver fugazmente y que le habían proporcionado tantos momentos de placer en la intimidad de su soledad. Sí, por mucho que le costase admitirlo, Eric lo había vigilado en los últimos años bastante concienzudamente. A ver, no se trataba de un acosador que lo perseguía a sol y sombra y que se colaba en su casa para robarle los calzoncillos, pero sí que aprovechaba las oportunidades que se le presentaban para observarlo. Así, en Educación Física lo miraba todo lo que podía, si se lo cruzaba en los pasillos trataba de adivinar que había bajo la ropa que llevaba y si por casualidad pasaba por la ventana por la que miraba lo seguía con la mirada. Que nadie juzgue severamente a Eric por semejantes arrebatos, Víctor los merecía con creces y él no era el único que lo hacía. Porque sí, otra cosa de la que Eric era consciente es que estaba ante el auténtico fruto prohibido por excelencia. Todos los de su edad que podían encontrar cierto placer en la figura masculina, mujeres u hombres, habían soñado en algún momento con Víctor. Con ese chico tan alto, musculoso, con cara de ángel y el atractivo de un íncubo. Eric era uno de los que adoraban a ese dios que era Víctor y por fin iba a recibir la gracia divina. Le costaba creer en la posibilidad de que en un rato lo tuviese como había deseado tenerlo tantas veces y que vería al más hermoso de sus sueños hecho carne.


  Ya estaba ante la puerta de la casa de Víctor. Se sentía como si estuviese a punto de franquear una frontera hacia una tierra desconocida e inexplorada. Al otro lado le aguardarían la riqueza o la desgracia y estaba listo para hacerles frente. Levantó la mano lentamente y pulsó el botón del timbre. El sonido musical de este sonó como unas campanadas que rompían el silencio. Porque por muchas dudas que tuviese Eric, lo que quedaba claro es que hoy iba a ocurrir algo importante. El ansia y el temor luchaban con fuerzas muy igualadas por el dominio de Eric. Pero daba igual, ya era demasiado tarde y había hecho el primer movimiento. Tras unos segundos, oyó los pasos de Víctor y este le abrió la puerta. Iba tal y como lo había visto en el colegio, con los mismos vaqueros y camiseta blanca en la que se marcaban todos sus músculos. El bando del deseo volvía a conquistar posiciones.


  —Pasa —le indicó. Eric no pudo evitar vacilar por un segundo antes de moverse—. Vamos, no te voy a morder. Aún.


  Entonces Eric volvió a tomar consciencia de sí mismo. Sería Víctor, una estatua que cobró vida como la obra de Pigmalión, pero seguía siendo un hombre. Había conocido a muchos y los había visto actuar de todas las maneras posibles. Se había topado tanto con aves de presa como a gatitos amables y dulces. No sabía todavía si estaba ante un tigre o un conejito, pero le haría frente y tomaría el control de la situación. Basta de hormonas y deseos incontrolables, estaba ante el premio gordo pero no por eso iba a dejar ver todas sus cartas. Dejando de lado su inseguridad adoptó esa expresión altiva que se le daba tan bien y entró en el piso de Víctor con paso firme y seguro.


  —Veo que tienes ganas de empezar —comentó Víctor con el mismo tono que había usado la noche anterior.


  —¿Dónde lo haremos? —preguntó Eric sin dejar que una sola fisura se mostrase su fachada mientras dejaba la mochila en el recibidor del piso de Víctor.


  —En mi cuarto. Ahí estaremos cómodos.


  —Bien. Ya me sé el camino.


  Una de las reglas del juego, nunca dejes que tomen la iniciativa por completo. Claro que es muy productivo darle alguna concesión y que crea estar al mando, pero su poder no es real. Ha de ser como un califa que cree ser el auténtico gobernante mientras es su visir el que en realidad controla todos los asuntos del reino. Y a Eric le encantaba ser el visir.


  Aunque hacía años que no pisaba esa casa, todavía se acordaba perfectamente del camino que había que recorrer hasta la habitación de Víctor. Giró por el pasillo y se metió por la segunda puerta después del baño. Aunque sabía reconocer buena parte de lo que había en la estancia se encontró con muchos cambios. Obviamente el tamaño era el mismo y casi todos los muebles seguían en su sitio, salvo alguna sustitución por otro más nuevo, pero aparte todo era distinto. Cuando eran niños el cuarto de Víctor estaba lleno de pósters de sus series favoritas de dibujos animados, casi todos japoneses. Y aparte estaba todo lleno de peluches y juguetes, sus padres podían permitirse mantenerlo sobradamente, sobre todo desde que la hermana mayor de Víctor se había independizado al casarse. Ahora todavía permanecían algunos restos de la imaginería manga, aunque algunos eran mucho más adultos y elaborados. Y ya no quedaban juguetes. Un ordenador con pinta de carísimo ocupaba el escritorio en el que jugaban a las cartas o a juegos de mesa cuando eran pequeños. Ahora los únicos objetos de ocio eran videojuegos y algunos libros y cómics. Sobre su cama ya no estaba el cartel de una película Disney de la que Eric no se acordaba, su lugar era ocupado por un póster de la selección española de baloncesto. Eric, sin olvidar mantener su postura de dignidad y control absoluto sobre sí mismo, analizó cada uno de estos detalles y cambios.


  —¿Ves muchas diferencias en comparación con la última vez que viniste? —le preguntó Víctor entrando en la habitación.


  —Algunas, las de esperar. Ya hace casi cinco o seis años que no pasaba por aquí.


  —Serán siete en breve, creo. La última vez que viniste fue en uno de mis cumpleaños.


  —Cierto. Todavía estabas empezando a crecer, aún te sacaba una cabeza.


  —Sí, y mira ahora —esto lo dijo volviendo a acortar distancias y estando enfrente de él.


  —Lo veo —Eric no le retiró la mirada ni mostró vergüenza ni dudas, lo miró con la misma mirada intensa que le daba a cada uno de sus compañeros de cama—. ¿Has cambiado de idea?


  —No. Y dime, ¿normalmente qué les haces?


  —Depende quién sea. Algunos solo quieren una mamada bien hecha y otros incluso se conforman con que les haga un buen trabajo manual. Los más activos y entusiastas se atreven con cosas más fuertes.


  —¿Cómo de fuertes?


  —Creo que eres perfectamente capaz de imaginarte a qué me refiero con más fuerte.


  —Quiero oírtelo decir —esto lo dijo volviendo a taladrarlo con la mirada y con una voz recia y autoritaria. Aquí empezaban las exigencias. Pero Eric sabía que había que pasar una mano de cal y otra de arena.


  —Pues normalmente quieren metérmela y en ocasiones ellos quieren ser los penetrados. Depende del caso. ¿Aquí qué será?


  —No te adelantes a los hechos.


  Víctor ahora estrechó más el cerco y ahora no es que estuviese a un palmo de Eric, ya lo estaba tocando. Sin dejar de mirarlo a la cara, le estaba acariciando con suma delicadeza el cuello. Eric se sorprendió un poco, no es que nunca le hubiese ocurrido, pero no era la escena más habitual cuando comenzaba a acostarse con un chico. Normalmente se limitaban a meterle mano y conducirlo hacia su entrepierna. Pero sí, algunos, normalmente los de tipo A, preferían deleitarse con el resto del cuerpo de Eric. Para aumentar aún más su extrañeza, la mano de Eric no bajó a zonas normalmente más transitadas, sino que subió hacia su cara. Tocó su mejilla y luego pasó a sus labios con suma delicadeza, como si temiese romperlo pero deseándolos al mismo tiempo. Se recreó por un segundo en ello, cosa extraña dado que los finos labios de Eric no eran nada llamativos y él lo sabía. De hecho, miraba los labios de Víctor y los suyos le parecían poca cosa en comparación. Se los veía tan gruesos y brillantes, daban ganas de morderlos y saborearlos. Eran una delicia que ahora por fin tenía tan cerca como había deseado tantas veces. Sí, había estado con chicos muy guapos, pero Víctor era harina de otro costal. Eric volvió a estremecerse y de nuevo la incertidumbre apareció en su ánimo. Pero no, la batalla aún siquiera había comenzado y no podía vacilar ni mostrar debilidad. Entonces volvió al ataque y cuando uno de los grandes dedos de Víctor pasó por su labio superior, Eric abrió la boca y lo lamió para luego introducírselo por completo en la boca. Levantó los ojos y lo miró de «esa manera» que muchos habían conocido bien. Era como el pistoletazo de salida para que todo comenzase.


  Mientras lo hacía pudo ver como la cara de Víctor se tensaba, sus ojos color miel se oscurecían y sus gruesos labios escarlatas se cerraban. No retrocedió ante semejantes atenciones, siguió en su puesto un momento hasta que reaccionó. Apartó su dedo de la boca de Eric que se abrió invitándolo a seguir adelante. Éste ya estaba notando cómo Víctor comenzaba a ponerse y veía que algo apretaba contra sus pantalones con fuerza. «Ya lo tengo», pensó Eric cuando comenzó a mover su mano sobre el amplio pecho de Víctor. Notaba como sus gigantescos pectorales subían y bajaban al compás de una respiración que se comenzaba a acelerar. Por fin cumplía una de sus fantasías al poder palpar la fortaleza de Víctor, el fruto de tantas horas de trabajo y esfuerzo. Comenzó a bajar hacia la erección que ya estaba en su punto más alto cuando de repente vio que su camino se cortaba.


  Víctor, sin mediar palabra, le había apartado la mano y ahora lo agarraba por la muñeca mientras lo seguía mirando a los ojos. De nuevo su expresión era hosca, fuerte y dominante, Eric volvió a sentir que estaba mirando a una fiera a los ojos. Temiendo que se encontrase ante una situación violenta estaba preparando una respuesta, pero entonces Víctor volvió a actuar. Se lanzó contra Eric y lo besó. No fue un primer y casto beso en el que simplemente tocaron sus labios, fue algo que se saltó todos los preámbulos con toda la lengua. Sin apenas dar una oportunidad a que Eric pensase cualquier cosa, ambos saborearon la boca del otro y vieron como todo se desvanecía en esa unión tan repentina e inesperada. Eric enseguida lo correspondió y hasta intentó dar todo de lo que era capaz para estar a la altura. Porque no podía negar que había sido el mejor beso que jamás nadie le había otorgado, intenso, ansioso, casi desesperado. Víctor le estaba dando todo de lo que era capaz y eso nada más empezar. Y ahora no se limitaba a eso, lo abrazaba, apretándolo con fuerza contra su cuerpo. Ahora no era el único puesto y ni uno ni otro dejaban de meterse mano mutuamente. El continuo crescendo sexual en el que ambos se estaban abandonando parecía no tener fin y a cada instante iban cada vez más lejos. Por encima de la ropa en general, luego varias zonas concretas, por encima de los calzoncillos y luego más allá. El primer toque que Eric hizo sobre la erección de Víctor dio comienzo al acto principal.


  Con la misma velocidad y fuerza con que antes lo había apartado y besado, ahora Víctor lo cogió de repente y lo llevó en volandas. Eric siempre había dado muchas vueltas a esa idea, ese sueño de infancia cumplido ahora por fin, de que un fuerte príncipe lo llevase en sus brazos. Casi fue insultante la facilidad con la que lo levantó. Pero sí, se sintió más seguro que nunca notando como esos músculos de acero en tensión lo soportaban sin el más mínimo esfuerzo. Contempló de nuevo el rostro de Víctor y supo que definitivamente estaba ante un tigre. Víctor le devolvió la mirada un segundo, lo volvió a besar y caminó en dirección hacia la cama. Lo tiró encima de esta con cierta brusquedad no exenta de cuidado para que Eric no se diese con nada.


  —Quítatelo todo. Ahora —le ordenó de nuevo en tono imperioso.


  Eric sin apenas darse cuenta asintió y comenzó a desnudarse. Se moría por tener a Víctor desnudo ante él y hacer todo lo que se le estaba pasando ahora por la cabeza con la misma velocidad que un tren a toda máquina. Pero, un momento… De nuevo se estaba volviendo a dejar llevar, no estaba actuando como si controlase la situación. Normalmente por muy excitado que estuviese se aseguraba de que los que estaban con él fuesen como arcilla que modelaba a su gusto. En cambio, ahora se estaba abandonando ante ese hermoso coloso que no le quitaba ojo mientras se desnudaba. No podía permitirse esos errores, no podía quedar a su merced. Pero cualquier atisbo de resistencia o control que tuviese se desvaneció cuando Víctor empezó a desprenderse de su ropa. Ante los ojos de un Eric en calzoncillos desfiló por fin la lujuria más absoluta. Con suma velocidad Víctor se despojó de la camiseta dejando todo su torso al aire. Su piel refulgió ante la luz del sol del mediodía que entraba por la ventana. Estaba moreno con un tono que muchos habrían soñado para los atletas griegos de lúbricos sueños eróticos. Eric no pudo evitar abrir la boca en gesto de sorpresa al poder verlo todo tan de cerca como había deseado tenerlo siempre. Podía ver cada línea, cada músculo y percibir cada movimiento que Víctor diese, por muy tenue que fuese. Como el que dieron sus brazos cuando fue directo a quitarse el cinturón y bajarse la cremallera. Sus vaqueros se precipitaron muy lejos de él con la misma velocidad que vuela un pájaro. Eric capituló ante todas sus reservas y lo imitó en todo. Ambos se despojaron de sus calzoncillos a la vez y se encontraron absolutamente expuestos el uno ante el otro.


  Bastó una indicación de los ojos de Víctor y un gesto de su mano para que él que nunca se había rendido ante nada ni nadie se regalase de la forma más gratuita. Eric no volvió a pensar en tomar las riendas del asunto ni en hacer que Víctor bailase a su compás, ni que se rindiese a sus caricias mientras cumplía todas sus peticiones sin darse cuenta. Eric no dijo jamás que no a nada y Víctor tuvo a un compañero sumiso que hizo todo lo que quiso. Cuando por fin vio a Eric bajo su dominio, desnudo, boca arriba y con los pies apuntando al techo mientras se iba en sus manos, Víctor esbozó una sonrisa que Eric no vio en sus ojos cerrados por el éxtasis.


  V


  —Eli, tengo que comentarte una cosa.


  Esto lo decía Eric el día siguiente a la nueva unión corporal que no hacía ni veinticuatro horas que había culminado entre gritos de placer y fuentes que parecían no dejar de manar. Eric tardó todavía un rato en ser capaz de volver a pensar con claridad de lo intenso que había sido todo. Solo le había pasado algo como eso un par de veces en toda su vida, y aún así lo que había hecho con Víctor estaba por encima de todas ellas. Cuando volvió en sí, se encontró con él tirado a su lado también terminando de recuperarse de un orgasmo que parecía haber sido tan fuerte como el suyo propio. Por un instante que ningún cronómetro podría medir, ambos se miraron a los ojos y Eric notó que había algo único esa vez. No, no había sido por el sexo; no, era otra cosa. Por un segundo vio el mismo brillo que había tenido ese niño rubio y gordito que jugaba con él hacía ya años. Una amabilidad y una dulzura que no le había visto en todo el rato en que se habían acostado. Pero tal y como llegó, se fue. Entonces los ojos de Víctor volvieron a esa dureza que le habían mostrado desde la noche anterior y su boca, antes jadeante, se volvió a arquear en una postura de fría determinación. Se levantó, se vistió y conminó a Eric a que hiciese lo mismo ya que sus padres volverían en breve.


  Bastó con que acabase la frase para que Eric volviese a tomar el control de sus acciones. El protocolo volvía a establecerse, así que él se preparó para salir, se despidió con un simple y llano hasta luego y salió por la puerta de vuelta a su casa. Cuando llegó, su padre le preguntó qué tal la comida, a lo que Eric respondió que se había quedado con hambre y que iba a la cocina a tomarse algo. Mientras untaba la mantequilla en el sándwich que se estaba preparando volvió a repasar toda la tarde y se recriminó a sí mismo por lo que había hecho. Aunque ni ese rato ni el pasarse toda la tarde y la noche dándole vueltas al asunto le permitieron aclararse. Por mucho que leyese, jugase a algún videojuego o tocase la guitarra no se despejaba del todo. Eric no era de esas personas que admitía fácilmente que se había equivocado, le resultaban muy humillante hacerlo y más ante otros. Sin embargo, sabía que dadas las circunstancias necesitaba urgentemente un punto de vista objetivo externo. Por eso ahora estaba a punto de contarle a Elisa la que había sido la tarde más intensa de su vida aunque se hubiese saltado todas sus reglas en estos asuntos.


  —¿Qué me tienes que decir? —preguntó ella extrañada mientras le daba otro mordisco al croissant de chocolate que se estaba comiendo.


  —Es que ayer pasó algo —si no solía reconocer sus errores, menos aún se mostraba necesitado de ayuda.


  —Ajá. Y por la cara que estás poniendo debe haber sido algo grave. ¿Te topaste con otro violento? ¿O para variar el problema es otro?


  —No, un poco brusco sí, pero no me hizo daño.


  —Discrepo, me he fijado en como te has sentado.


  —Para lo fina que eres a veces puedes ser un poco ordinaria…


  —Le dijo la sartén al cazo… Que tú vas siempre bien vestido, eres educado y sacas buenas notas pero haces cosas que no son aptas para todos los públicos.


  —Vale sí, pero si no te importa volvamos al asunto. Necesito tu consejo.


  —¡¿Qué?! ¡¿Necesitas mi consejo?! Oh Dios, esto tengo que anotarlo en mi agenda y celebrarlo todos los años.


  —Ya de paso saca globos, serpentinas y matasuegras.


  —Lo siento, lo único que tengo a mano es esto —Elisa se sacó de su bolso un gorro de fiesta que se colocó ipso facto.


  —Esto no puede ser real…


  —Pues lo es. No te creas que lo tengo aquí por ti, es casualidad, pero no pienso desaprovechar la situación. Si el camarero estuviese por aquí me compraba ahora mismo lo más caro que tuviesen en la cafetería.


  —Me alegra ver que te diviertes a costa de mi sufrimiento…


  —Venga ya, no exageres. Nunca fuiste del tipo reina del drama. No puede haber sido tan grave. ¿No lo habrás hecho sin protección?


  —No, eso claro que no. Jamás de los jamases.


  —¿Entonces? ¿Te dio un gatillazo? ¿Se pasó y te hizo daño por ahí detrás? ¿Hiciste algo más denigrante de la cuenta?


  —No.


  —¿Y quién fue? ¿Guillermo? ¿Álex? ¿Juan? ¿Jorge? Y estoy segura de que se me olvida alguno.


  —No es ninguno de los que te he comentado.


  —Ah, alguien nuevo. Que callado te lo tenías… Cuenta. ¿Quién ha sido el nuevo miembro de tu harén? Y ya de paso, ¿nunca has temido que se líen entre ellos y te dejen de lado?


  —De eso último, no. Y te lo contesto ahora para que el tema no salga e interrumpa lo otro. Normalmente acaban volviendo o están demasiado temerosos como para acercarse a otro que sea dudoso o inseguro. Y en un afortunado caso, lo hicieron y luego me pidieron que me uniera.


  —Dios… Sí es que aún no dejas de sorprenderme. A saber qué habrás visto cuando tengas más años.


  —Quién sabe. Y te recuerdo que si llevas ese gorro de fiesta es porque me he rendido ante ti pidiendo ayuda ante un problema.


  —Sí, claro, adelante. Desembucha, ¿quién es el autor de toda esa desazón que te reconcome?


  —Tampoco es eso… Bueno, ayer me acosté con Víctor.


  —¿Víctor, el heavy de cuarto de la ESO?


  —No.


  —¿El que tiene tanta pluma del Bachiller de Artes?


  —No, aunque ahora que lo mencionas tendría que acercarme un día por ahí. Es bastante mono.


  —¿Entonces cuál…? —de repente a Elisa se le encendió la bombilla—. No… No me digas que es él…


  —Sí.


  —¿Víctor el de baloncesto de la clase C que está con Helena la divina de divinas y que tienes los bíceps como balones de playa?


  —Ese mismo.


  —¡No! No me lo creo… Qué fuerte… Es de los últimos que me habría esperado que te… Si siempre se lo ve muy bien con Helena y no parece que tenga carencias de ningún tipo. O sea, ¿te acuerdas de cómo se la estaba comiendo viva mientras se enrollaban cuando hicimos la obra de teatro en Lengua?


  —Lo sé. Yo tampoco me lo habría esperado. Lo conozco desde que éramos pequeños y jamás me dio la impresión de que tuviese algún interés en los chicos.


  —Se habrá aburrido de tener lo mismo para comer todos los días. ¿No?


  —No lo sé.


  —¿Cómo que no lo sabes? Si casi basta que te den la mano para que sepas de que pie cojean… Ah, vale, cierto. Ha habido un problema —Elisa volvió a ordenar sus pensamientos y se dispuso a ser una buena consejera—. A ver, empecemos por el principio. ¿Cómo empezó todo?


  —Antes de ayer, por la noche, después de que volviese de comprar lo de tu hermano, llegué a mi casa y ahí estaba. Casi no me lo creía, hacía ya casi siete años que no se pasaba por mi casa, y de repente está ahí sentado con mis padres hablando con ellos tranquilamente. Me dijo que quería unos apuntes que, por cierto no me ha devuelto, y luego me soltó que eso era una excusa y me preguntó por los chicos con los que me acostaba.


  —¿Qué? ¿Así tal cuál?


  —Sí, y de hecho sabía mucho sobre ellos. O sea, está claro que no se guiaba por los rumores, al menos en exclusiva. Sabía muchas cosas de forma exacta y clara, se había cerciorado de todo. Y entonces me dijo que él también quería y se me insinuó.


  —Perdón, ¿me estás diciendo que Víctor, el que le partió la nariz a Josué, el que rechazó a su novia un regalo por ser rosa y el que protege a todos los niños pequeños te sedujo?


  —Tal y como te lo cuento.


  —Dios, es como si te dijesen que Superman se va de putas.


  —Lo sé. Además fue muy raro. Tú has visto como es él, incluso cuando me saluda por los pasillos de forma superficial. Siempre es amable, alegre, simpático y muy educado ¿no? Pues tanto cuando me dijo eso como cuando lo hicimos era todo lo contrario. No me insultó ni nada así, pero era duro, brusco y dominante. A ratos parecía como un general o un sargento, siempre tenía la última palabra en todo.


  —Vaya, qué raro. ¿Y en la cama? No te pases, ya sabes que no me gusta que seas superpreciso. Aunque agradecería comentarios sobre cómo es ver de cerca de semejante elemento.


  —Impresionante, en serio, me quedé sin palabras. De hecho, y en relación a lo que te acabo de decir, ahí está el problema.


  —Si no es el primer chico al que dejas ser activo.


  —No era eso. A ver, por mucho que me deje hacer, jamás le dejo a ellos control absoluto. Ya una vez me hicieron daño por eso y si no me inmiscuyese a mi manera acabaría siendo para muchos poco más que un consolador más grande y sin pilas. Yo también tengo derecho a pasarlo bien, ¿no? Así que siempre me aprovecho para que mientras yo les doy lo que quieren, ellos me den algo que me interese.


  —O sea, que fue poco generoso.


  —No, tampoco. Se molestó bastante en que yo también lo pasase bien de hecho. Bastante en realidad ahora que lo pienso…


  —¿Entonces?


  —El problema es que siempre mandaba él. No me dio oportunidad de hacer nada que quisiese, él me conducía y me hacía lo que quería. Por mucha coba que les dé siempre hago algo, por pequeño que sea. Y en realidad, lo que más me molesta es que por muy bien que me lo pase siempre soy consciente de ese punto y no me dejo guiar. Sin embargo ayer… Desde el principio me costó, pero aún así lograba mantener el control de mí mismo y de la situación. Pero luego… No sé que me pasó, me dejé llevar por completo, me abandoné. No podía pensar ni hacer, solo podía mirarlo y estar con él, nada más.


  —¿Y no te gustó?


  —Claro que sí, me encantó. Creo que sin lugar a dudas ha sido el mejor polvo de mi vida. O sea, cuando acabamos, fue glorioso, absolutamente, jamás me había sentido de esa manera…


  —¡Oh, por Dios…! Es para matarte…


  —¿Qué?


  —¿Y esa es tu gran preocupación? ¿Que por una vez no estabas preocupado calculando como magrearles el culo sin que sintiesen su hombruna herida? Pobrecito, qué pena…


  —No lo entiendes, si me dejo caer en manos de alguien acabará yendo mal. Siempre pasa, comienzan a pedir cosas, asumen derechos que no vienen a cuento…


  —¿Estás enamorado o sientes algo por él? Aunque sea cierto cariño.


  —No. Me cae bien y aparte es que me muero por volver a hacerlo con él. Pero no, no estoy enamorado.


  —Pues no veo qué problema hay. ¿Sabes lo que creo que pasa Eric? Que estás demasiado acostumbrado a ser autosuficiente y ser tú quien se tiene que encargar de todo, tanto en esto como en otras cosas. Y me parece muy bien que sigas esa lista de reglas que tienes para mantener tu estilo de vida que no creo que sea malo. Pero las normas no siempre se pueden cumplir o hay muchas excepciones y deberías saberlo.


  —Lo sé, pero me preocupan las consecuencias.


  —¿Qué consecuencias va a tener que tú y él lo paséis muy bien en la cama? ¿Un excesivo gasto en preservativos?


  —Puede ser pero no me gusta que me mangoneen, y menos en ese plano. Tú no sabes la que me han llegado a montar algunos por atreverme siquiera a besarlos o sugerir que probásemos una cosa nueva. Y normalmente sin tenerme en cuenta para nada.


  —Sé práctico Eric. En este caso sí te tuvo en cuenta, ¿no?


  —Sí.


  —Pues entonces da igual, si surge algún problema ya puedes recurrir a tus juegos o estratagemas. Y piensa también en él. Se trata de Víctor, dirige el equipo de baloncesto y es el pez gordo del estanque. Está acostumbrado a ser el líder, el popular y más querido por todos. Y aunque sé que existe la posibilidad, a él en concreto sigo sin vérmelo suplicándote que lo hagas hombre. Es parte de su naturaleza ser así y es normal que te trate así aunque esté experimentado. Y si no te hace daño ni nada así deberías darle un poco de coba, al menos mientras te guste y te parezca bien.


  —Vale, tienes razón. Sí, sonríe lo que quieras y por mí como si llevas ese ridículo cono en la cabeza todo el día, pero sí, tú ganas. Mientras lo haga tan bien como ayer y no monte ninguna otra cosa supongo que me dejaré dominar. Pero a la mínima le salto.


  —Ay… Y encima me venías como si fuese algo de vida o muerte. ¡Oh Dios! ¡Perdóname! ¡Por una vez he dejado de pensar cinco minutos en controlar todos mis movimientos! Y otra cosa, ¿te ha dicho algo más?


  —No, ni una palabra, ni mensaje.


  —¿Y eso de responder tan rápido? ¿Esperabas una respuesta y has estado mirando tus correos con asiduidad? No me digas que por fin te vas a prometer como un buen chico.


  —Sabes que eso nunca. He mirado mis mensajes con la misma frecuencia que siempre.


  —Lo suponía pero tenía que hacer la gracia. Hoy me siento tan chispeante sabiendo que por una vez hasta tú reconoces que soy lista. Y también, si ni siquiera te ha dicho nada aún, a lo mejor no vuelve a intentarlo. Podría haber sido un calentón tonto o ganas de experimentar. Capaz que te has estado comiendo la cabeza para nada.


  —Lo sé.


  Y tanto que lo sabía. Porque si bien es cierto que en el corazón de Eric no estaba anidando ningún nuevo sentimiento azucarado cargado de encajes y que parecía salido de una comedia romántica, sí que estaba algo pendiente del asunto. Seguía siendo tan anómala la aparición de Víctor que no podía dejar de analizarlo todo con lupa. Así que pese a no estar encaprichado de él, se fijó en Víctor más detenidamente de lo usual de cara a evaluar sus movimientos. Así, los días siguientes al suceso estrella, el que todavía le hacía temblar las piernas, analizó concienzudamente todo lo que hacía o se decía sobre Víctor. No había ninguna anomalía, hasta lo saludaba de la manera habitual (amable pero no efusiva), parecía que todo seguía su curso habitual, todos lo trataban como siempre y no había ningún rumor insidioso sobre que estuviese haciendo cosas raras. Sus notas iban bien, su familia también, sus amigos no parecían estar molestos y hasta su novia parecía tan feliz como siempre.


  Ese último caso lo siguió con especial detenimiento. Sabía que las disputas amorosas o problemas en la cama podían provocar muchos problemas, aunque Víctor le hubiese dicho que no tenía ningún problema con Helena. Pero sí, parecía que no mentía ni un poco sobre esa afirmación. Helena estaba tan contenta como siempre y se movía con sus amigas como si no ocurriese nada. De hecho, hasta los había visto enrollándose como siempre y yendo por el instituto como la pareja que todos conocían. Pero una mente tan inquisitiva y afilada como la de Eric no se dejaba engañar por eso y decidió que sus averiguaciones tenían que ir un paso más lejos. A Helena la conocía superficialmente, estaba en su misma clase, y aunque la trataba en señaladas ocasiones no tenía suficiente familiaridad como para acercarse a ella sin llamar la atención. Así que fue calculando y mesurando la situación y todos los contextos posibles hasta que encontró una forma de dejarse caer a su lado como quien no quiere la cosa. Esto sucedió en la clase de inglés, un afortunado día en que hubo una conjunción estelar y la falta de alumnos por la epidemia de gripe, Elisa incluida, le permitió sentarse al lado de Helena. La morena diosa, casi tan perfecta como Víctor, lo saludó con amabilidad y no tuvo ningún problema en hablar con tranquilidad y naturalidad con él. Una ventaja que tenía su homosexualidad declarada era que las chicas tendían a ser amables con él y confiaban en esta costumbre moderna de que toda mujer tiene que tener un amigo gay. Obviamente no le iba a preguntar claramente si le ocurría algo con Víctor o alguna alusión más directa del tipo: «Oye, ¿y a ti no te salen boqueras después de hacerlo con Víctor? Porque yo la verdad necesito un montón de protector labial». No, Eric era sobradamente capaz de ser sigiloso y artero, como una comadreja en una madriguera de conejos. Entre comentarios inocentes y que no venían a cuento, soltaba algunas puntas muy suaves y subliminales que Helena no captó o que prefirió ignorar. Es decir, Eric no dijo nada inapropiado u ofensivo, simplemente hizo comentarios indirectos y que no podían ser criticados desde ningún punto de vista, pero que a la vez le permitían tantear el estado de Helena en numerosos aspectos. El análisis era claro y concluyente, parecía estar en perfecto estado y no tener ni la más mínima preocupación por su novio. De hecho, hablaba de él con alegría y desparpajo, sin asomo de resentimiento, molestia o cualquier otro sentimiento que no fuera un cálido cariño. Claro que podría mentir pero Helena no parecía de la corte de las hipócritas y mentirosas, parece que cuando eres perfecto no te suele hacer falta decir mentiras. Pero daba igual, porque Eric no podía comprobarlo de más maneras y dio por sentado que era verdad.


  Tras varios días dedicados a esta vigilancia y viendo que Víctor no volvía a dar señales de vida, dejó de pensar en el asunto. Claro que lo seguía saludando como había hecho siempre pero nunca más de la cuenta. De hecho era curioso, lo hacía con su cortesía habitual, sin caer en esa extraña rigidez inflexible que le había mostrado cuando estaban solos. Por mucho que Eric hubiese conocido vidas dobles y las máscaras que muchos usaban esta circunstancia no dejaba de sorprenderlo.


  Pero sí, al final, por mucho que aún pensase en lo bien que se lo había pasado con su antiguo amigo de la infancia, Eric lo dio todo por perdido. Cuando ya no le vio sentido a seguir con las pesquisas dejó de pensar absolutamente en Víctor salvo cuando se lo encontraba de frente. Como otras veces, todo se había quedado en nada. O eso pensaba.


  El cambio de idea vino un día en el que Eric estaba tranquilamente duchándose después de que acabase la clase de Educación Física. Entre una cosa y otra, al final había acabado a solas. Por suerte ya no le huían gritando que el maricón entraba en los vestuarios. Esto solo pasó cuando comenzaron los rumores y cesó cuando vieron que Eric no intentaba violarlos ni miraba más de la cuenta. A él le daba igual, pero apreciaba que ese día, por una vez, tuviese un rato para estar a solas y poder ducharse sin nadie alrededor, ruidos o movimientos. Y como justo después tocaba el recreo podía permitirse tardar un poco más de la cuenta. Entonces oyó que alguien entraba y se desnudaba para ducharse también. Extrañado, ya habían pasado todos sus compañeros, se giró para ver quien era. De repente se encontró con que ahí estaba Víctor, totalmente desnudo, tal y como hacía unos días. Con su cuerpo musculoso y torneado a su vista, con todo al aire, desplegado en su máxima expresión. Estaba quieto y lo miraba atentamente.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Eric sin dejarse azorar por esta repentina presencia.


  —Pasaba por aquí y me fijé en que no saliste con el resto de tu clase al recreo y pensé en saludarte —Víctor se le acercó manteniendo el mismo tono firme y esa mirada que podría taladrar paredes.


  —¿Y si no hubiese estado yo aquí dentro?


  —No soy tan tonto. Vi tu mochila colgada y no había nada más.


  —No pensé que fueras tonto, solo poco precavido.


  —Ahora mismo solo hay una precaución que me preocupa —de una mano que había mantenido oculta sacó un preservativo.


  —Cualquiera podría entrar.


  —Nadie pasa por aquí a estas horas y, la verdad, me da igual. Te quiero como te tuve la semana pasada. Ahora —y por si quedaba alguna duda, Eric vio como Víctor comenzaba a ponerse. Era aún más grande de lo que la recordaba.


  —Mira, no puedes aparecer así como así…


  —Vamos, ¿me vas a decir que no lo pasaste bien?


  —Sabes que sí lo hice.


  —Sí, y tú también sabes que yo también lo disfruté. Me muero por volver a tener tu cuerpo entre mis manos.


  —Me temo que yo no tengo todos esos músculos.


  —Me da igual. Eres delgado y delicado, como una figura, pero eres capaz de resistir lo que te echen. Me encanta saber que no te vas romper.


  —Eso ya me lo han dicho antes. Y sigue siendo algo arriesgado estar aquí así.


  —He de decir que el pequeño Eric disiente con esa idea por lo que veo.


  —Es involuntario…


  —Pues hagámoslo voluntario —Víctor estiró su mano hacia Eric.


  —Pero…


  —Pero no, ahora —el tono autoritario se afianzó.


  Por mucha voluntad que Eric le pusiese ya se había vuelto a abandonar. Los últimos atisbos de cualquier control se deshicieron ante las primeras caricias de Víctor. Besar no era lo único que hacía como un maestro, Eric apenas tardó unos segundos en notar las primeras sacudidas de placer que llenaban su cuerpo. Víctor lo miraba maravillado, apreciando los efectos que causaba sobre la delgada figura de Eric. Tampoco es que estuviese escuálido, pero a su lado, entre la musculatura y la diferencia de altura, toda la forma de Eric se volvía aún más fina y elegante. Y eso era algo que le encantaba a Víctor y que se moría por continuar probando. Y esos labios… Por muy poca cosa que pudieran parecer eran tan definidos y hermosos que no podría aguantar ni un segundo más sin probarlos. El beso fue intenso, largo, cálido y húmedo y solo era interrumpido por los gemidos que Eric intentaba ahogar. Y tenía tan buen sabor, no tenía ni idea de qué le ocurría con Eric, pero fuese como fuese siempre le sabía bien. No importaba qué parte de su cuerpo fuese la que estaba catando, siempre se sentía como si comiese una fruta madura y en su punto, una que al morderla derramaba su jugo por sus labios. Lo único que sabía es que no podría parar y no dejaría nada sin probar. Y ahora que estaban a solas con él se encargaría de llegar al máximo. Separando su boca de la suya, aunque no sin lamerle los labios y rozar su lengua con la suya una última vez, dijo con voz suave pero inflexible:


  —Date la vuelta.


  ¡Y qué placer ver como Eric, siempre tan altivo y autosuficiente, no mostraba ninguna duda y lo hacía! No esperaba que hubiese caído tan rápidamente ni con tanta facilidad, se imaginaba que la batalla sería más larga. Porque sí, todavía intentaba mostrar su rebeldía. Mientras Eric se giraba, le lanzó esa mirada que ya le había visto antes, esa en la que parecía que en esas pupilas grises residían todas las tentaciones del mundo y que él lo sabía. Que por mucho que él hiciese, Eric seguía siendo el que controlaba lo que estaba ocurriendo entre esas cuatros paredes. Y a Víctor eso le gustaba, pero al mismo tiempo le molestaba. Por mucho que Eric lo mirase así y contonease su culo ante sus ojos no iba a controlarlo como hacía con todos los demás. Los labios de Víctor se volvieron a apretar y Eric supo que de nuevo se debía dejar llevar por la marea. Con precisión y vigor, por muy extraño que suene, Víctor se colocó el preservativo y empujó a Eric contra la pared y le tapó la boca con una mano mientras con la otra lo preparaba. De nuevo su maestría sorprendió a Eric que otra vez dejó cualquier atisbo de autodominio lejos y se deshizo en sus brazos. La potencia de la primera embestida hizo que Eric ahogase un grito en la palma de la mano de Víctor, pero no fue más que el primer tañido de la sinfonía que se avecinaba. Y el ejecutante era un auténtico virtuoso que supo empezar, mantenerse y acabarlo como un auténtico maestro.


  VI


  Tras este último encuentro a Eric le quedó bastante claro que lo que quería Víctor no era algo pasajero y puntual, deseaba mucho más. De hecho le sorprendió, y hasta atemorizó un poco, lo que parecía llevar Víctor dentro. Desde el primer momento era evidente que se trataba de algo muy intenso y que fuera cual fuese el motivo, Víctor quería mucho, muchísimo. De repente Eric se encontró con que casi todos los días era requerido por su nuevo compañero de juegos que nunca parecía estar saciado. No entendía cómo podía tener tantísimas ganas siempre y no querer jamás echar uno rápido. Todas y cada una de las siguientes ocasiones en que estuvo con Víctor éste se aseguraba de que estuviesen bastante tiempo y de que no se quedasen con las ganas. Puede que Eric hubiese conocido a chicos en distintas situaciones, desde vírgenes deseosas de probar todo con lo que soñaban a auténticos señores del placer que aspiraban a romper fronteras, pero lo de Víctor no tenía nombre. Siempre lo miraba de esa manera que hacía que Eric se sintiese no desnudado, sino manoseado y hasta parcialmente violado, y eso antes siquiera de que lo tocase. Y cuando lo besaba… Era como si quisiese devorarlo en más sentidos de los que podía imaginar. Sentía que era absorbido por ese chico de pelo castaño que casi le sacaba una cabeza y media. Todo lo que era se veía eclipsado por ese depredador insaciable, ese verdugo de la razón enfundado en un cuerpo de ensueño. Cada palabra, cada mandato que saliese de los gruesos labios de Víctor eran acatados por Eric con la asiduidad y dedicación de un esclavo. Ya no es que fuese una masa moldeable en sus manos, era mucho más, una herramienta siempre a su alcance, un juguete… Y puede que a Eric no le gustase tener que dejar de lado cualquiera de sus directrices y pensamientos, pero tenía que reconocer que estaba disfrutando siguiendo el consejo que le había dado Elisa. Víctor no necesitaba que lo dirigiese, le diese ideas o que Eric tuviese que engañarlo para poder hacer lo que quisiese. Aún con su absolutismo, Víctor parecía ser capaz de leer en la mente y los impulsos de Eric con la misma facilidad que leía un libro. No hacía falta que Eric pidiese o señalase nada, Víctor, de forma misteriosa, se las arreglaba para saciar cualquier capricho que Eric tuviese aún sin que éste lo supiera. No hacía falta ni sueños ni fantasías eróticas, la realidad se estaba convirtiendo en una película porno que parecía no tener fin. Y tampoco es que aparte a Eric le quedasen muchas ganas, por muchas que fuesen sus ansias y que tuviese la energía de la juventud, ya estaba comenzando a llegar al límite de su aguante.


  Era increíble como Víctor podía tener tanta energía, porque por lo que le constaba a Eric, aparte de eso, Víctor seguía con su vida normal. Iba a los entrenamientos y partidos de baloncesto, donde rendía al máximo, salía con su novia y hasta seguía en clase como siempre. ¡Si a Eric le era difícil hasta seguir el ritmo de sus estudios! Algunas mañanas le costaba levantarse y como no desayunase con fundamento antes de la tercera hora estaba bostezando o cayéndose de sueño. En Educación Física es que ya era incapaz de seguir a sus compañeros, casi parecía una de las chicas que se quejaba de una menstruación de frecuencia irregular para evitar los ejercicios. Hasta Elisa se estaba empezando a preocupar.


  —¿Pero se puede saber qué te pasa últimamente? —le soltó una semana después de que las visitas a Víctor se volviesen asiduas.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque vas empanado todo el día cariño. ¿Es por Víctor?


  —Sí. Parece que siempre anda puesto.


  —¿Tanto?


  —Ni te imaginas. O sea, es genial cuando lo hacemos y está buenísimo; pero no sé cuánto tiempo podré aguantar así. Necesito unas vacaciones.


  —Vaya, no deja de sorprenderme. Es que claro, una vez rota la muralla los invasores pueden entrar en tropel. Ya ha cometido el pecado y ahora no puede parar.


  —Es que no quiere parar, en serio.


  —¿Pero qué les das? O sea, no te ofendas, eres muy mono y todo eso, pero no sé como tienes a semejante dios bajo tus manos.


  —Sí bueno, no es exactamente así. Supongo que hasta estando cansado no le podría decir que no. Es algo superior a mis fuerzas.


  —Sí, ya veo. Y a todas estas, ¿ya sabes de qué tipo estamos tratando? Porque si es por la novia, Helena tiene que ser en la cama como una tabla de madera, si es gay reprimido creo que ya se ha desquitado bastante y si es de los morbosos es el nuevo Marqués de Sade.


  —No tengo ni la más remota idea. Sigue sin hablar demasiado.


  —¿Ni siquiera en el débil momento postcoito?


  —Ahí menos. Siempre va al grano.


  —¿Sigue sin mostrar su amabilidad natural?


  —Ni una pizca. Es como si fuese otro. Pero como tú misma dijiste, yo por el momento estoy bien así que no diré ni haré nada.


  —No hace falta que me lo jures. Oye, ¿y aparte? ¿Qué pasa con los otros miembros de tu harén?


  —Pues la verdad es que entre mis cosas y Víctor no he tenido tiempo de ver a ninguno de ellos. Ni hablar.


  —¿Y ninguno de ellos te ha dicho nada? ¿Ni por Internet?


  —No lo sé, no me fijo mucho en mi correo últimamente. Debería sentarme a mirarlo.


  —Sí, eso, siéntate si es que puedes.


  —Ay… En algunos momentos es que te estrangularía. Aunque, en relación a eso, había quedado hoy a la salida con Jhony.


  Jhony era uno de los reprimidos. Se trataba de un chico con cara aniñada que aún no siendo una gran belleza tenía cierto atractivo. Estaba bastante delgado, llevaba perilla y era heavy aunque tuviese esa cara de cantor de coro. Eric lo había conocido en una de las excursiones en las que se juntaba a varios cursos. Se sentó al lado suyo en el autobús y fue muy amable, incluso antes de que entraran en asuntos más serios. Eso llevó su tiempo porque, aunque se moría de ganas por estar con Eric, llevaba tal bloqueo mental encima que se resistió a sus deseos un tiempo. De hecho, la primera vez que lo hicieron parecía que tenía miedo todo el rato aunque se lo pasó muy bien. Pero Eric era lo suficientemente sensible y amable como para llevarlo todo con mucho cuidado e ir guiándolo. Jhony era uno de los chicos más tiernos con los que había estado nunca e incluso una vez intentó declarársele. A Eric le pareció sumamente conmovedor ver como Jhony, tan pequeñito y tímido, se sonrojaba al decirle que le gustaría que fuesen algo más. Sin embargo, Eric sabía lo que ocurría. Lo que pasaba es que como Jhony había empezado con él había caído en un enamoramiento por desfloramiento, uno que el mismo Eric había pasado. Por lo tanto, no podían tener nada ya que a Jhony aún le quedaba mucho por hacer y aprender y no iba a conseguir nada atándose a él, que por otro lado también tenía muchos asuntos pendientes. Así que lo rechazó, pero eso sí, de una forma amigable y afectuosa. Porque una cosa era saber que eso no era más que una tontería y otra muy distinta pisotear los sentimientos de otra persona. Por lo que, con mucho tacto, se sentó a hablar con él y le explicó el asunto dejándole claro que aún con todo, podían seguir viéndose y que podía contar con él para cualquier cosa. De entrada Jhony mostró cierto desagrado y hasta molestia por lo que ocurría. Sin embargo, en una mezcla de auténtico amor, necesidades sexuales y afectivas y desesperación, consintió los argumentos de Eric y decidió conformarse con lo que le ofrecía. Puede que algunos piensen que aquí Eric se mostró como alguien despiadado pero no era el caso. Él se explicó con sinceridad y dijo lo que era y cuales eran las circunstancias y condiciones. Si Jhony lo aceptaba o no, independientemente de cualquier duda o reparo, era cosa suya. Había firmado el contrato y viviría con ello, y la verdad, no lo llevaba tan mal. Aunque seguía viendo a Eric ya había iniciado su propia búsqueda del amor y de crecimiento personal.


  Normalmente, si quedaba con Jhony después de clase se veían en un cruce un par de calles más allá del instituto. Era parte de la ruta de Jhony hacia su casa y estaba lo suficientemente lejos de miradas indeseables, seguía siendo un gay en el armario que prefería que nadie conociese sus auténticas tendencias. Como siempre, Eric respetaba los gustos y preferencias de sus compañeros, así que se deslizó con sutileza hasta su punto de encuentro habitual y se sentó a esperar. Hacía bastante calor bajo el sol del mediodía pero aún así esperó pacientemente en un banco hasta que su cita pasase por ahí. Unos diez minutos después, se giró y vio como Jhony subía hacia él por la cuesta que había. Eric debió haber notado que algo raro ocurría porque cuando Jhony se dio cuenta de que lo había visto pegó un pequeño respingo. Pero en el momento no le dio importancia, pensó que no sería nada o que Jhony tenía otras cosas en la cabeza y de repente cayó en que habían quedado. Como siempre que se veían, Eric lo recibió con una sonrisa demostrándole que aunque no fueran novios se alegraba de verlo.


  —Hola —le dijo alegremente a Jhony.


  —Hola… Vaya, estás aquí.


  —Sí, como habíamos dicho. El jueves a la salida, cuando estás solo en casa.


  —Sí, cierto… —Jhony remoloneó un poco.


  —¿Ocurre algo? ¿Al final hay gente en tu casa?


  —Sí, eso. Lo siento.


  —Bueno, no pasa nada —sonó muy falso pero Eric prefirió disimular—. Aunque podrías haberme avisado.


  —Lo siento, se me ha pasado. Tenía muchas cosas que hacer.


  —No pasa nada. ¿Quieres que nos veamos otro día? Mañana mismo si te viene bien.


  —No. Como te dije últimamente estoy muy ocupado.


  —¿Entonces la semana que viene? ¿Como siempre?


  —No, tampoco.


  —¿Tan ocupado estás? ¿Encontraste trabajo o qué?


  —No. Bueno, mira, lo que pasa es que no creo que pueda quedar contigo en una temporada. ¿Vale? Lo siento pero no me queda otra.


  —Jhony, ¿estás bien? ¿Ocurre algo? ¿Encontraste novio?


  —Ojalá.


  —¿Pues?


  —Nada, mejor me voy que llegaré tarde a mi casa. Adiós.


  —Pero…


  La velocidad con la que Jhony se fue es difícil de escribirse. Quizás lo mejor que se puede decir es que se escurrió de una forma sorprendentemente veloz y ágil. Si la realidad fuese como los dibujos animados habría dejado detrás una ristra de nubecillas de polvo o, en un alarde más original, se habría montado una catapulta en menos de tres segundos y se habría disparado a sí mismo con ella. Eric se quedó a cuadros. No tenía ni la más mínima idea de qué ocurría, era muy extraño en Jhony actuar así. Y no solo eso, se lo veía raro, no parecía él. Normalmente siempre que le hablaba lo hacía con mucha educación, amabilidad y con un toque de timidez y vergüenza muy agradable. No del tipo que le cuesta hablar, solo que se lo notaba emocionado por verlo y que, aún habiéndolo hecho más de una decena de veces, todavía se moría porque estuviesen juntos. En cambio esta vez… Evitaba su mirada, no se sonrojó ni mostró dudas, estaba esquivo y algo brusco. Era como si se hubiese encontrado a un médico que le había hecho un tacto rectal. Eric permaneció sentado unos minutos más profundamente consternado y preguntándose que demonios había pasado.


  Tras reponerse del golpe e irse a casa a continuar con su día habitual, pudo analizar el asunto con más objetividad y tranquilidad. Al final llegó a la conclusión de que seguramente Jhony tenía que haber tenido algún problema personal. Aunque no se le ocurría con qué, era un chico muy tranquilo que nunca se metía en problemas y su familia era bastante estable. Tenía varios hermanos, a lo mejor le había pasado algo a alguno de ellos. Si Eric no recordaba mal, el mayor de ellos era un poco liante. Nada grave como para delinquir, pero sí que era un poco porrero. Así que, ante la duda y motivado por su preocupación, Eric fue a su ordenador a comprobar el perfil de Jhony por si había algo extraño.


  No encontró nada, salvo que había hecho una excursión a la montaña la última semana. El resto le era totalmente conocido y ya lo había visto con anterioridad: fotos de familia, con amigos, salidas a bares, alguna imagen de películas, conciertos… En definitiva, todo cosas anodinas que no señalaban el estado anímico de Jhony. Pero, Eric sí que iba a descubrir algo en esta incursión informática, aunque la respuesta que encontró no iba a ser de su agrado. Cuando miró sus mensajes se encontró con que había varios correos que no había visto por lo ocupado que había estado cumpliendo las exigencias de Víctor. Algunos no eran nada importantes, otros solo eran bromas o vídeos que tenía que ver e incluso había alguno de clase. Pero hubo dos que le sorprendieron. Tal y como suponía, tendría que tener algún mensaje de alguno de los chicos con los que había intimado. En concreto se trataba de Roberto, que le había mandado no uno, sino dos. El primero era de hacía unos cuatro o cinco días y le reclamaba para que se pasase por su casa una noche que iba a estar solo y donde le prometía mucha diversión. De hecho, le explicaba con bastante detalle lo que tenía en mente y lo que se moría por verlo. Hasta aquí todo normal, lo raro era el otro mensaje, que había sido enviado antes de ayer. En él, de forma muy parca y escueta, le presentaba sus disculpas ya que al final no estaría solo y que a partir de ahora estaría liado con muchas cosas y que mejor estaban un tiempo sin verse.


  Eric no cabía en su asombro. ¿Cómo podía pasar algo así? Roberto era junto con Jhony de los casos más serios que conocía de gays de tapadillo en su instituto. Entendería que si lo hiciesen con él por una novia melindrosa lo dejasen cuando ésta cambiase de idea. Y era evidente que los dos estaban bastante cohibidos como para atreverse a buscar a otro… Y aunque eso hubiese pasado no sonaba normal que justo los dos lo encontrasen al mismo tiempo. Además, podrían decirle algo, no simplemente mandarlo a tomar por saco con una excusa muy poco original. ¿Quiénes se creían que eran? Si algo le molestaba a Eric casi tanto como que lo usasen era que prescindiesen de él sin las debidas aclaraciones o justificaciones. Así que, muy enfadado, le envió a Roberto un privado en el que le reclamaba una respuesta más justa y educada que esa. ¡Pero qué ultraje! Como es obvio, Eric no solía pedir a ninguno de sus ligues gran cosa, no buscaba su cariño ni sus atenciones, se conformaba con muy poco. Y una de esas exigencias mínimas era cierto respeto y educación, y eso incluía que si no querían verlo más se lo dijesen. Y las pocas veces que alguien se había atrevido a contrariarlo en ese punto Eric había sabido cobrársela.


  Pensar que otros le habían afrentado de manera similar provocó que Eric terminase encadenando un nuevo pensamiento. Un temor sutil pero fuerte y que tenía que comprobar lo más rápido que pudiese. Es de esos momentos en que tu cerebro percibe una posible amenaza como resultado de una cadena de eventos o como la sucesión lógica de varios ejemplos. Del tipo, «uy, se me ha caído el mechero en una gasolinera, como ruede hacia la derecha estamos todos muertos». Y en este caso lo que Eric supuso es que si había pasado con dos, podría ocurrir con más. Con una velocidad solo limitada por la del procesador de su portátil y la velocidad de la conexión a Internet, Eric corrió a intentar contactar con algún otro miembro de su séquito. Obviamente era imposible que todos estuviesen conectados, pero logró encontrar a tres de ellos. Rápidamente inició conversación con ellos, pero con la suficiente cautela como para no asustarlos. Simplemente se limitó a saludarlos de forma cordial y aparentemente inofensiva para más tarde soltar la dentellada y extraerles toda la información que fuese necesaria si se mostraban reacios a su trato. Eric sabía ser paciente y calculador, si no no habría llegado a donde estaba ahora. Pero la habilidad y la experiencia no garantizan un éxito absoluto, solo aumentan las posibilidades. Y en este caso ni con esas consiguió nada. Uno tras otro, los tres chicos con los que hablaba se desconectaron usando como excusa que tenían muchos deberes que hacer y el tercero ni siquiera terminó de hablarle, simplemente se fue dejándolo con la palabra en la boca.


  Eric estaba comenzando a cabrearse. La primera pase, pero la segunda y siguientes no las perdonaba. Cada una de esas afrentas se había acumulado sobre la otra y crecían en proporción geométrica. De hecho, si alguien fuera un buen observador y conociese a Eric lo suficiente, al mirarlo ahora notaría que estaba perdiendo los nervios. Alguien tan controlado como él no mostraba nunca del todo ni cuando estaba feliz ni enfadado, ni su fuerza ni su debilidad. Simplemente aparecía como un monolito inamovible que en algunas ocasiones parecía tener un ligero atisbo emocional. Pero si sabías leer en esos pequeños signos podías ver muchas cosas que se ocultaban bajo esa superficie aparentemente serena. En concreto, sus labios se habían apretado de una forma que no solía usar, nada que ver con su cara altiva, era más bien de desdén, escarnio y del más absoluto desprecio. No la mirada de «para mí estás muerto», era más bien como la que pondría un duque del Antiguo Régimen cuando un siervo de la gleba le escupía en la cara. Pero un duque de los de verdad, esos con pinta de noble inflexible y elegante aunque temible, no uno de esos barones de segunda generación que pierden los estribos y matan al siervo a bastonazos. De hecho esto era más aterrador, porque lo que quería decir es que estaba muy irritado y que tomaría medidas. Normalmente nadie lo había visto con esa cara, ni siquiera sus padres, nadie lo contrariaba en exceso. Y luego estaba ese otro detalle, estaba golpeando la mesa con los dedos. En otros podía expresar simplemente impaciencia, pero en él quería decir que hacía eso para mantener la mano ocupada y no darle un uso más agresivo o contundente. En concreto se le pasaban por la cabeza varias herramientas bastante macizas que le gustaría tener a su alcance. Pero no, había que ser prácticos y canalizar la ira de una forma más productiva. Porque este estado a veces puede provocar que te llenes de energía creativa para solucionarlo.


  Estaba claro que todo eso tenía un origen común y tenía que averiguar cuál era, analizarlo y luego erradicarlo. Lo habían tratado mal y le negaban sexo sin darle ningún motivo al respecto. Él se encargaría de que se retractasen o aunque sea de que no volviesen a pasar. Ya sabía que había cinco que se le habían negado, tenía que rastrear cuantos más habían caído. Ni siquiera sabía si también Víctor estaría así, ese día no había recibido ningún mensaje. Y si reaccionaban igual, tendría que encontrar al más débil de la manada y atacarlo. Lo dejaría como una leona del Nathional Geographic a una cebra coja con vértigo crónico. O espera, ¿por qué complicarse innecesariamente? Iría directamente a por el eslabón más endeble de la cadena. No era ninguno con los que había hablado antes, así que probablemente no sabía que iba a por él. Se trataba de uno de los que más debía temerle, uno que fuera celoso de su reputación y que careciese de capacidad de resistencia o una personalidad fuerte. Uno que se dejase manipular con la misma facilidad que un títere. Y Eric sabía donde encontrarlo e iría ahora mismo a por él.


  Por supuesto no se trataba de Víctor, aunque viviese al lado de su casa era demasiado duro e impenetrable como para soltar prenda. Si quería dejar de ver a Eric le bastaría con decir una palabra o evaporarse en el aire. Por eso iba a ir un poco más lejos de su barrio a por Guillermo. Aunque a Eric le pareciese guapísimo y que tenía ciertas virtudes, tenía que reconocer que era un auténtico pasmarote. Cuando empezó a tirarle los tejos era algo parecido al cliente de un prostíbulo de los baratos. De hecho, aún teniendo ganas de acostarse con él, estuvo a punto de rechazarlo y decirle cuatro cosas bastante ordinarias y maleducadas. Sin embargo compensó esto con cierto encanto y porque aún siendo un salido, era muy agradecido y una vez que se acostaron comenzó a tratarlo mejor. Pero sí, seguía siendo un tipo bastante simple, poco original y con una mente menos elaborada que el mecanismo de un chupete, lo cual, además, explicaría su preferencia por el sexo oral. Y estaba tan absolutamente preocupado por el qué dirán… Era de esos que ni siquiera lo saludaba por los pasillos. Eric estaba absolutamente seguro de que si Guille había caído como el resto podría sacarle lo que ocurría.


  Como un tifón, Eric se levantó de su escritorio, se vistió rápidamente y salió con paso firme, decidido y sumamente molesto. De hecho cuando sus padres lo vieron salir supieron que algo extraño había ocurrido, solo le faltaba la piel roja para parecer un demonio dispuestos a ejecutar a un condenado al fuego eterno. Catalina pensó en preguntarle, pero al final bastó con que lo mirase a los ojos para darse cuenta de que valía más la pena dejar que se desfogase. Así que la única cosa que dijo como despedida es que los llamase por el móvil si necesitaba algo y que no volviese tarde.


  Eric caminaba a toda velocidad, sin correr pero a punto de hacerlo. No quería cansarse en exceso, que seguía haciendo calor, pero ahora mismo tenía a la ira impulsándolo. Dejando de lado cualquier tipo de debate moral al respecto, hay que reconocer que la productividad energética de la furia puede ser más rentable que la energía nuclear. Apenas tardó veinte minutos en recorrer todo su barrio y llegar al bloque de edificios donde vivía Guillermo. Se conocía bien el camino aunque siempre lo había recorrido con motivaciones mucho más alegres y placenteras. Tuvo suerte, ni siquiera tuvo que aparecerse por su casa, Guille estaba en una plaza jugando a fútbol con otros chicos. Cuando vio a Eric casi se cae a medio chute.


  Porque he aquí, que dentro del enfado, Eric había sabido pensar con bastante claridad. De hecho la mala leche le había dado buenas ideas y tácticas que parecía que iban a ser muy efectivas. Como se puede ver en muchas películas sobre la mafia, cuando quieres acabar con un rival el truco es atacar a sus seres o posesiones más queridas. Y Eric no pensaba en algo tan dramático como colocarle una cabeza de caballo en la cama, pero sí que sabía qué era lo que Guille valoraba por encima de todo, lo que dijesen los demás. Y eso incluía que no se relacionaba con un maricón y menos aún reconocer que se veían casi todas las semanas. Por eso Eric se había puesto una cosa que tenía en su armario, resultado de un catastrófico regalo de su madre cuando descubrió que su hijo era de la acera de enfrente. Se trataba de una apretada camiseta blanca que llevaba escrito con gigantescas y repipis letras rosas «master of love». Le quedaba tan ceñida que como respirase demasiado fuerte saltaría alguna de las costuras. Y por si eso parecía demasiado, los vaqueros que llevaba eran igual de apretados y tenían dibujados en el lado de la pierna derecha un estilizado pavo real y mucha, muchísima, purpurina por todos lados. Y como toque máximo, le había robado a su madre un pañuelo floreado de colorines, el conjunto rozaba el nivel modista daltónico. Ante semejante panorama, y rodeado de sus amigos, es lógico que a Guillermo estuviese a punto de darle algo.


  —¡Guille! ¡Yujuuuu! ¡Aquí! —le soltó Eric con todo el amaneramiento estereotipado que le fue posible mientras agitaba muchísimo las manos.


  —¡¿Pero qué haces aquí?! ¿Y de dónde has sacado eso? ¿Se lo robaste a un travesti muerto? —le soltó Guillermo que respondió rápidamente, se acercó corriendo y lo apartó a un lado antes de que alguien más lo viese.


  —Son unos trapitos que nunca me ponía. ¿No me presentas a tus amigos? —dijo mientras levantaba la vista y hacía un gesto al resto de la audiencia.


  —¿Qué quieres? Y que sea rápido. No me gustan estas cosas.


  —No, nada, me iré enseguida. Solo quería ver si podíamos quedar para ya sabes qué.


  —Ah, eso… Bueno, últimamente estoy muy ocupado y no sé si podré verte en breve.


  —¿Y eso? ¿Qué te ocupa?


  —Tengo que estudiar mucho, estoy pelado. Y tengo que cuidar de Verónica y en mi casa se quejan de que no me ven…


  —¿Te crees que nací ayer?


  —¿Cómo?


  —A ver, no eres el único que de repente, de un día para otro, me dice que ya no puede verme. De hecho eres el sexto del día y me estoy empezando a cabrear.


  —No entiendo qué tengo que ver yo con eso.


  —Por favor, ha sido todo demasiado rápido y evidente. Ninguno me quiere dar explicaciones y las quiero. Me las merezco por todo lo que he hecho por ellos, tú incluido.


  —Sí, vale, tienes razón, es un poco brusco pero así son las cosas.


  —Dime qué ha sido. ¿No habrá dicho alguien que tengo ladillas o algo así?


  —¿Tienes? —Dios, qué simple…


  —No. Y vale, eso quita una opción. Ahora quiero la verdad.


  —Lo siento, no puedo decirte nada.


  —Muy bien. En tal caso, si me disculpas, voy a saludar a tus amigos. Ya que también te he perdido a ti tendré que ir buscándome nuevos chicos. Y para asegurarme de pillar algo les comentaré lo bien que lo pasábamos. ¡Eh! ¡Chicos! ¡Una nueva belleza ha llegado al barrio! —esto último lo dijo a gritos y subiendo su voz a un cuarto de tono más agudo.


  —¿¡Estás zumbado!? ¡Para de una vez! —Guille se había puesto absolutamente histérico en apenas cinco segundos.


  —Pues dime por qué ni tú ni los demás quieren verme.


  —Que no puedo…


  —Si lo haces te juro que me callaré, me iré y no volverás a saber nada de mí.


  —¿Prometido? ¿Nada más?


  —Prometido, absolutamente. Ahora quiero lo que me merezco.


  —Vale… Pero yo no te he dicho nada, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, el acuerdo incluye cláusula de silencio.


  —Bien. Es que también mira que es imprudente. Lo ha hecho demasiado seguido. De hecho cuando me vino a mí ya me lo estaba esperando.


  —¿Quién?


  —Ha sido Víctor, que por cierto, no sabía que te lo estabas tirando. No me lo habría esperado nunca aunque mira que tienes que ser hábil para seducir a uno como él.


  —¿Cómo?


  —¡Increíble! ¡Eric sin saber qué decir!


  —Mira, primero, yo no hice nada, me vino él. Y ahora explícame qué te contó.


  —Pues simplemente vino, me dijo que sabía perfectamente lo que hacíamos y que tenía que dejar de verte o se lo contaba a Verónica y a más gente. Añadió que te necesitaba a tiempo completo.


  —¿Y?


  —Y luego se fue. Y no tengo nada más que decirte, he cumplido con el trato y ahora vete. Adiós.


  Guille se dio la vuelta y volvió con sus amigos. Les dijo que era uno de su instituto que se había perdido y que le preguntó por donde llegar a la parada del autobús. Para terminar de limar la situación hizo un par de bromas sobre gays aunque dijo que no era mal chico. Eric también se fue pero de forma mecánica y profundamente sorprendido por el giro de los hechos. Mientras volvía a su casa le llegó al móvil un mensaje de Víctor para que se vieran en su casa porque sus padres iban a salir.


  VII


  Ya era la hora de la cita con Víctor y Eric estaba ya llegando al edificio de éste. Tras su visita a Guillermo se fue a su casa y planeó su estrategia. Su cólera se había calmado para ser sustituida por la sorpresa y el frío cálculo de la tensa situación en la que se encontraba. Ahora sabía por fin que Víctor era uno de los peligrosos, un animal salvaje que por fin había mostrado las garras. Alguien que se había pasado por cada uno de sus amantes (al final Eric comprobó a los que faltaban y también lo rechazaban) y los había espantado de una forma exagerada. Porque estaba claro que a Guille bastaba con amenazarlo con tirar de la sábana pero el resto parecían hecho de otra pasta. Algunos de ellos eran bastante duros. De hecho al día siguiente descubriría que la persona en la que pensaba tenía un ojo morado y otros hematomas por todo el cuerpo. Puede que fuesen fuertes, pero Víctor lo era más.


  Eric ya había pensado en el posible origen de semejante arranque. No parecía que Víctor estuviese enamorado. Fuera del sexo nunca le había concedido nada de nada. Ni una palabra amable, ninguna atención, comentario desinteresado, piropo, regalo o muestra de aprecio. Lo llamaba como quien llama a la pizzería, lo recibía, le hacía todo lo que quería y luego se iba o lo echaba. O en su otra forma también usual, llegaba como una tormenta, descargaba toda su furia (aparte muy agradable eso sí) sobre él y luego se dispersaba como las nubes. Esto daba pie a la teoría que creía más plausible y que se aprestaba a comprobar. Que lo que en realidad ocurría es que Víctor, por muy amable que fuese con los demás, pensaba como el macho alfa clásico. Es decir, no veía a Eric como una persona o su igual, sino que lo trataba como una propiedad. Era exactamente el mismo planteamiento que tenía un marido del siglo pasado con su esposa. Daba igual que ella fuese infeliz, que tuviese aspiraciones o, como en el caso de Eric, que desease un estilo de vida distinto. No, lo que contaba para ellos era el control, el dominio, que eran los legítimos dueños y amos de todo lo que tenían, ya fuesen sus propiedades o las personas que llamasen su atención. Además, esto encajaba con la forma de actuar de Víctor, siempre tan brusco y despótico, que le ordenaba y mandaba como si fuese un criado. ¡Sí! Tenía que ser eso, se había ascendido a señor de la vida de Eric solo porque había consentido en acostarse con él. ¿Pero quién se creía que era? ¡Y qué tonto se sentía Eric por haberse dejado seducir! ¡Se había comportado como un estúpido! Era su debilidad, no podía evitar dejarse llevar por una cara bonita y un cuerpo apetecible. Y Víctor era como el más delicioso de los postres que provocaba que todas las personas en kilómetros a la redonda babeasen solo con percibir su presencia. Pero aún así no debía haberse dejado perecer ante esos ojos de miel, esos labios deliciosos como un melocotón y esos músculos firmes como el mármol. A estas alturas ya había descubierto bastantes cosas como para saber que las peores desgracias venían a veces mejor envueltas que los regalos más maravillosos. Pero daba igual, todavía estaba a tiempo de enmendar su error. No importaba que Víctor fuese un tirano que usaba su belleza para sus fines y que lo había subyugado casi sin que Eric se diese cuenta. No le iba a impedir vivir su vida como quería y menos aún inmiscuirse en sus asuntos sin que Eric tuviese ni voz ni voto. Jamás alguien le cortaría las alas y le impondría sus designios, sería siempre dueño de sí mismo y de sus actos. Y ahora mismo se preparaba para recuperar su libertad y acabar con el injusto monarca que no había pedido. Sentía como si tuviese la cuerda de la guillotina en las manos, como si las ranas fuesen a matar a la garza golpeándola con un trozo de madera.


  De nuevo volvió a llamar al timbre que ahora era para él el cuerno que lo llamaba a la batalla. Se presentaría ante él como el soldado que no esperaba encontrar, una voluntad tan fuerte como la suya y que sería capaz de doblar al acero con el calor de su mirada. Que fuese gay no implicaba que se tratase de una de esas sosas princesitas que capitulaba ante todos los peligros y se sentaba a esperar el rescate. No, por una vez podría hacerle frente a todo y cortarle él mismo la cabeza al dragón. Por muy atractivo que fuese o por muy bueno que estuviese el San Jorge que egoístamente se pasase a rescatarlo sin preguntarle antes siquiera si lo necesitaba. Eric se cuadró y levantó la barbilla en tono desafiante esperando que su interlocutor notase la que se avecinaba.


  Pero entonces Víctor abrió la puerta y de nuevo Eric se encontró con que aún siendo David, Goliat seguía siendo un gigante. Uno bastante guapo y vestido con pantalones cortos y una estrecha camisa blanca de manga corta. Pero no se iba a dejar intimidar, ahogó su pequeño brote de miedo tragando saliva y sosteniéndole la dura mirada a esos ojos color miel.


  —Pasa. ¿Te ocurre algo en los ojos? —le dijo Víctor.


  —No. Eso no —respondió entrando con toda la altanería que podía.


  —¿Entonces? Te noto distinto —esto lo dijo con sorna, como riéndose de él pero sin articular ni una carcajada.


  —Puede. Y no me hables como si fuese tu bufón.


  —Ah, hoy vienes con ganas de guerra.


  —Sí, pero no soy yo el que ha lanzado el primer disparo.


  —¿No? ¿Quién ha sido entonces?


  —No te hagas el remolón. Sé lo que has hecho.


  —¿El qué? Según tú.


  —¿Sabes? Hoy tenía una cita con Jhony, una que arreglamos la semana pasada.


  —Ah, ¿y? ¿No apareció o qué?


  —De hecho sí, lo vi, pero luego se excusó, se fue y me dijo que no podíamos vernos más.


  —Oh, lo siento. ¿Erais muy amigos?


  —Bastante, de hecho se me había declarado.


  —¿Era tu novio?


  —No.


  —Entonces no veo el problema. Amigos te sobran y tampoco necesitas a gente como él.


  —¿Qué pasa con él?


  —Nada malo, si me parece muy simpático. Un poco demasiado impresionable a lo sumo. Lo que quería decir es que tienes cosas más importantes que hacer.


  —¿Como qué?


  —Bueno, pues por ejemplo tratar con este amigo que tengo por aquí —esto lo dijo agarrándose el paquete que claramente ya estaba bien cargado.


  —No empieces, estoy enfadado contigo.


  —¿Por?


  —¡Dios! Deja de hacerte el ignorante, sé perfectamente que has espantado a todos los tíos con los que me acostaba.


  —Uy, pero qué ideas más raras tienes. ¿No habrás estado experimentado con drogas? Eso es algo muy feo, te destroza por dentro.


  —No es ninguna idea, me lo han dicho.


  —La gente habla demasiado.


  —Fue uno de los afectados.


  —¿Cuál de ellos?


  —No revelo la identidad de mis fuentes. Y supongo que eso es un reconocimiento tácito de lo que has hecho. ¿No? —Eric dibujó una sonrisa triunfante.


  —No, solo admito la posibilidad. Y suponiendo que yo lo hubiese hecho y hubiese hablado con ellos… Diría que el que se ha ido de la lengua es… ¿Roberto? ¿No? Vaya, me parecía el más flojo de todos. Aunque entonces tuvo que ser alguien muy fácilmente chantajeable. En tal caso creo que me quedaría con Guillermo. Está tan desesperado porque Verónica se abra de piernas que se moriría antes de admitir que le habías hecho una prueba oral. Ah, por tu cara veo que fue él, se te ha ido esa sonrisita que tenías.


  —O sea que lo admites.


  —Vale, sí. ¿Y qué? Eso no cambia nada.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —No te debo explicaciones.


  —¡No me fastidies! Te metes en mi vida de repente y luego encima la trastocas como te da la gana. ¿Quién te ha dado vela en este entierro?


  —Tú me la diste, de hecho me regalaste el candelabro y hasta una puñetera araña de cristal. No me rechazaste cuando fui a ti, igual que no echaste a ninguno de ellos cuando te vinieron suplicando que te los tirases para que no tuviesen que matarse a pajas viendo porno.


  —Sí, pero yo no me metí en sus vidas y respeté todo lo que me pedían sin exigir gran cosa a cambio. No tenías derecho a hacer todo esto.


  —Tengo todas las prerrogativas que me diste cuando me comiste la boca y más aún. Así son las cosas.


  —¿Pero qué tipo de razonamiento es ese?


  —¿Es que no te gusta lo que hacemos juntos?


  —Claro que sí, pero esa no es la cuestión. Lo que ocurre es que me has quitado deliberadamente cosas de mi vida sin preguntarme, como si fuera tuyo.


  —Lo eres, ya no puedes dar marcha atrás. Me has aceptado y ahora no puedes arrepentirte ni cambiarlo. ¿Sabes qué era esto para mí antes? Una idea, una imaginación, un sueño, una fantasía, un espejismo. Algo sin sustancia en lo que pensaba de vez en cuando y con lo que, no te engañaré, fantaseaba muy íntimamente. Pero igual que cuando un cavernícola descubrió el fuego ya no puede volver a las tinieblas y prescindir de la luz, ya no puedo renunciar de ti. Te necesito, todo el tiempo, no puedo compartir tus energías con todos esos niñatos. Tú lo hiciste real y saciaste mis apetitos. Y ahora cuando tengo hambre no puedo querer otro manjar que el que es tu cuerpo y todo tú. Y siempre estoy hambriento. Si no hubieses aceptado liberarme de mis cadenas seguiría atado y no pasaría nada, pero ahora que estoy suelto no voy a capitular por una rabieta que pilles porque te he quitado tus viejos y gastados juguetes.


  —¿Y a mí qué me cuentas? Si quieres tener sexo con tíos búscate a más gente, ya conoces a casi los mismos que yo. No creo que te cueste mucho hacerlo.


  —No. Eres tú. Tu pelo, tus ojos, esa barbilla desafiante, ese cuello delgado pero recio, la línea roja que son tus labios, toda tu forma, ese cuerpo que como el bambú no se parte ante mi viento, tu olor, el gusto de tu sudor, tus axilas, ese lunar que tienes en el hombro izquierdo, el sabor de tu piel, la delicia que son tus pezones, tu culo, esas manos tan delicadas y eso que ocultas entre las piernas. Ya es tarde para pensarlo mejor, no podrás detenerme tan fácilmente. Y menos cuando sé que lo disfrutas tanto como yo. No importa que mientas con idea de apartarme, estoy tan convencido de ello como de que estoy vivo. Si lo veo ahora mismo, sé que bajo esa fachada que has levantado tan hábilmente me sigues observando con deseo. He visto cómo me has mirado al abrir la puerta, fue solo un segundo pero noté cómo se te cortó la respiración.


  —Estás fatal… —no, no, esto se estaba yendo de madre. Sin darse cuenta, Eric había retrocedido ante un Víctor que no paraba de acercarse a él y arrinconarlo contra la pared.


  —He visto cómo te corres, lo que tardas en recuperar un ritmo de respiración normal cuando acabamos. No me creeré que no te gusto o que no disfrutas tanto como yo con lo que hacemos. Dime, ¿algunos de esos monigotes que he espantado lo hacía tan bien como yo? ¿Alguno hacía temblar todo tu mundo?


  —Por mucho que se agite sigue siendo mi mundo. No puedes venir y alterarlo a tu capricho. Y no me vengas con que es culpa mía por haberte aceptado, de haber sabido lo que suponía habría dicho que no.


  —¿Ah sí? ¿Me lo habrías negado? ¿Estás tan seguro? Soy todo lo que has deseado.


  —¿Pero es que no tienes abuela? Por muy bien que estés no vales tanto como para esto.


  —No lo niegues. Puede que no tenga tanto valor objetivamente pero sé que para ti sí que lo tengo. ¿O es que también vas a renegar de esto? —de una forma bastante brusca pero asombrosamente indolora agarró a Eric, le bajó la cremallera de los vaqueros y metió la mano dentro de los calzoncillos—. Lo que decía, si ya estabas puesto y todo.


  —Yo… —Volvió a recuperar el valor—. ¡Suéltame!


  —No, te está gustando —siguió manoseando.


  —En serio… Para…


  —Mira, ya lubrica —dicho esto, Víctor sacó la mano de donde la tenía y mostró como si fuese un premio el brillante líquido que se resbalaba uno de sus dedos. Entonces lo acercó a su boca y lo lamió de una forma que hizo que Eric se pusiese aún más. Y Víctor no le quitaba el ojo de encima mientras lo contemplaba complacido porque sabía que ahí estaba la victoria—. Y si miento dime ahora que no.


  Sin dar a Eric, con la bragueta abierta y con casi todo el pene fuera, una posibilidad de hablar, Víctor se comenzó a desabrochar la camisa. Lo hacía con deliberada lentitud y parsimonia, como si le deleitase el simple hecho de soltar un botón. Y con cada uno que caía, se aseguraba de abrirse cada vez más la prenda de ropa para que su torso fuera absolutamente visible. Cuando llegó al último, la abrió por completo en un gesto que parecía peligrosamente teatral aunque nadie negaría su eficiencia a nivel sensual. Tras hacerlo, levantó la cabeza y le sostuvo a Eric la mirada. Las voluntades de ambos se tensaron y cortaron el espacio que había entre ellos en una batalla aérea que nadie más podía sentir. Eric intentó ser fuerte, estar a la altura de sus ideales, no permitir que alterase su vida. Que se colocase como monarca de un reino que no quería testas coronadas y donde sería tan inflexible como una barra de acero. Pero ahora notó cómo se combaba, cómo se alteraba toda tu resolución y se partía como una cuerda. Había perdido todo rumbo y lo lamentaba. ¡No era justo! Toqueteándolo antes Víctor también perdería el control con más facilidad. Pero esa frase, esa sentencia, se hundió en el océano de lujuria que le inundaba como si naufragase en él. Eric dio un paso al frente, un soldado que se lanzaba desde la trinchera a una batalla que sabía que iba a perder. Miró a su ejecutor que era algo más intimidante que un enemigo armado hasta los dientes, que una batería de artillería, que tanques, ametralladoras, un destructor acorazado o un bombardero. Su dominio ahora mismo era más absoluto que la vida o la muerte y Eric capituló sin reservas. Cuando estuvo frente a él se agachó y besó delicadamente uno de esos pectorales que tan presentes habían estado en sus fantasías en el momento de eyacular. Fue como el roce de los pétalos de una flor, pero solo fue el inicio. A los labios siguió la lengua y luego los dientes que probaron toda esa carne con avidez. Eric se aferró a los pezones de Víctor como si fuese un bebe muerto de hambre en una obscena versión retorcida de la realidad. No paró hasta un rato después y fue para buscar aún más sustento en otras partes del cuerpo de Víctor. Este, mientras miraba como la cabeza de Eric se perdía entre sus piernas, volvió a esbozar esa sonrisa triunfal.


  VIII


  Eric estaba ahora más perdido que nunca. Bueno, entre eso, furioso, anonadado, sorprendido, expectante, loco, desesperado y una lista muy larga de sensaciones engañosas, torturantes y complejas. Víctor tenía razón, ya había iniciado todo esto atizando las brasas que eran los pozos de fuego que guardaba él en su cuerpo. Se había dejado capturar con la misma facilidad que un personaje secundario en una tonta novela de aventuras, había mordido el anzuelo, se lo había tragado y hasta lo había digerido. Pero lo que más lo enfurecía es que después de todo, encima había vuelto a hacerlo con él después de hablar con Guille. Era como un cerdo yendo al matadero y colocándose boca arriba ante el matarife, que encima se lo había comido con avidez y ganas. ¡Tonto, tonto, tonto y más que tonto! Era un estúpido, un inconsciente… Tanto tiempo jugando a mayores para que se diera cuenta ahora de una ley universal, siempre hay un pez más gordo que tú y algún día te cazará. Y ya se había atado el lazo entorno al cuello, le había dado vueltas y hasta había hecho un par de saltitos de prueba antes de dejar que lo ahorcase. Porque ahora era como si Eric llevase una correa, un collar que indicase que ahora Víctor era su propietario.


  Después de haber capitulado de nuevo ante el invasor, había cedido además en un acuerdo implícito en que reconocía la soberanía absoluta de Víctor. Todos sus antiguos compañeros de lecho lo evitaban y ni se atrevían a acercarse. Incluso de los que Eric tenía sospechas de que querían algo, huían de él como si fuese un incendio. Víctor había sido muy concienzudo y había ahuyentado a cualquiera que pudiera tener el más remoto interés en Eric. Y, por supuesto, las ya asiduas quedadas para tener sexo se habían vuelto aún más habituales, en muchas ocasiones incluso varias el mismo día. Y Eric seguía sin negarse ni mostrar ningún reparo. Porque, por mucho que le avergonzase, Víctor tenía toda la razón y era el súmmum de todos sus deseos y fantasías. Daba igual que intentase mirarlo mal o buscarle defectos, todo le parecía perfecto e inmaculado. No había ni una tara, ni un error, nada que lo repeliese en todo el cuerpo de Víctor que ya conocía casi tanto como el suyo propio. Era un poder demasiado excesivo el que tenía sobre él con solo desnudarse, o a veces ni siquiera hacía falta. Bastaba una caricia, una insinuación, una pequeña muestra del producto, para que todo se desatase y no hubiese forma de acabar con ello hasta que llegaban a la gloria el uno en las manos del otro. Y seguía siendo condenadamente bueno en lo que hacía, aún con todo lo que se juntaban seguía necesitando varios minutos para recuperarse. Parecía que nunca se agotaba ni que perdía las ganas de probar e intentar nuevas cosas, de alcanzar cada vez cotas más altas de éxtasis. El estado de cansancio y agotamiento de Eric crecía y ya algunos profesores comenzaban a pensar que estaba desarrollando brotes de narcolepsia. Pero también, en un intento de autojustificarse y sentirse mejor escudándose en el pragmatismo, nunca pensó en dejar de verlo, solo estaba en desacuerdo con esa manía de controlarle la vida. Además, ya se había acostumbrado a tener sexo habitualmente, no podría volver al mundo de la masturbación y las maratones de porno sin cierto pase traumático. Y tampoco le parecía que pudiese quitarse a Víctor de encima, ni con agua hirviendo.


  Pero por mucho que siguiese disfrutando, Eric quería recuperar todo aquello que había construido en los últimos años. Admitiría todas las críticas que fuesen pertinentes por su estilo de vida y su forma de conducirse, pero era lo que había hecho y que le gustaba. En ese edificio que había levantado había tanto ladrillos cargados de pesar y dolor como otros de pura felicidad, pero era su obra. Por eso, mientras trataba de recuperar fuerzas entre escarceo y escarceo, fue madurando su determinación y elaborando planes. Por ese mismo motivo, y en otro alarde de humildad (en realidad desesperación y esterilidad creativa) convocó un cónclave. Era algo así como Francia justo antes de la Revolución, Luis XVI llamó a la asamblea de los Estados Generales buscando ayuda. En el caso de Eric todavía no estaba claro si la cosa acabaría de forma tan gratuitamente sangrienta, pero lo que sí que era seguro es que sus consejeros no lo guillotinarían.


  Y tampoco es que fueran tantos. Sólo había dos miembros, uno era Elisa y el otro uno de los pocos chicos que se podía decir que eran importantes para Eric. No, no se lo había tirado ni era un amor no correspondido de estos tan habituales, simplemente era un buen amigo al que apreciaba. Eric los había citado en su casa aprovechando una de las treguas que le daba Víctor en su tiempo libre. Estaba sentado con Elisa en su cuarto mientras le ofrecía unas pocas galletas y un exiguo refrigerio, el único sueldo que les pensaba pagar por su consejo. Entonces llegó su amigo, la caballería, casi parecía que de fondo iba a sonar una trompeta.


  Abriendo la puerta con su estilo habitual (de golpe) Omar hizo acto de presencia. Tenía la misma edad que ellos y había estudiado en el mismo instituto hasta que se trasladó a otro cuando su familia se mudó. No fueron muy lejos, seguían en la misma ciudad pero lo suficientemente lejos como para que tuviese que cambiarse a otro centro educativo. Omar era un chico bajito y menudo, antes lo llamaban el enano, el duendecillo o, en entorno más sofisticados, el elfo. De hecho, si a eso añadías la forma de sus orejas y lo vestías de verde tenías un ayudante de Papa Noel bastante fidedigno. Por suerte no era pelirrojo ni nada así, tenía el pelo oscurísimo, y su cara no era infantil. No, para tener solo diecisiete años, ya tenía la barba tan fuerte como alguien de por lo menos cinco años superior. Tampoco temamos nada, no tenía una del estilo de Karl Marx, era cortita pero densa. Y por si eso no fuese poco, encima usaba gafas de pasta. Con los años se convertiría en un auténtico repelente y/o en un genio, quién sabe. Su amistad con Eric no era tan antigua como la de Víctor, se habían conocido a principios del instituto y se habían hecho muy buenos amigos. El que se hubiese trasladado no dificultaba dicha relación en exceso, simplemente era menos frecuente. Omar desde fuera podría parecer quizás un poco pedante, pero no, si lo conocías te dabas cuenta de que simplemente era un intelectual en ciernes. Es solo que al pobre le quedaban muchos detalles por pulir y muchas cosas que aprender. Era además una de las pocas personas que conocía las inclinaciones de Eric desde el primer momento y que no lo rechazó ni lo trató de forma distinta. Omar era heterosexual, con pocas oportunidades para ejercitarse por desgracia, pero también tenía suficiente sensibilidad como para entender a Eric. No es que el resto de personas fueran todas energúmenos, no, había gente muy buena y amable que se portaban de forma digna. Es solo que Omar era el único que de verdad no parecía tener ni el más mínimo atisbo de incomodidad (ni siquiera cuando le hablaba de temas sexuales) y con quien se sentía más cómodo, salvando a Elisa claro.


  —A ver, me he tragado dos transbordos de autobús para venir aquí, espero que valga la pena —dijo Omar nada más entrar, sentarse y comenzar a comerse una galletita.


  —Me hace mucha falta, de verdad —le contestó Eric amablemente, no le convenía hacerlo enfadar cuando necesitaba su claridad de pensamiento.


  —¿Ya te ha comentado el motivo de esto? —le preguntó Elisa a Omar con naturalidad y cierto toque irónico.


  —No, la verdad. Solo dijo que era importante y que estaba desesperado. ¿Se le ha negado uno que le hacía ilusión o qué?


  —¡Uy, ya verás! Esto no tiene pérdida. Vamos Eric, cuéntaselo todo.


  Poco a poco, Eric fue narrándole a Omar los sucesos al completo y con todos los detalles que fuesen necesarios. Ya le había comentado que últimamente su barco estaba frecuentando un nuevo puerto muy bien construido pero no le había revelado su auténtica identidad. Cuando se enteró de que había sido Víctor, Omar hizo como si escupiese un líquido y eso que no había bebido, era una especie de reflejo que nos metía Hollywood en la cabeza. Luego, con el mismo asombro dominándolo, escuchó todo lo que le iba comentando punto por punto. Pero según el relato iba avanzado, su cara mudó de expresión y ya no era la incredulidad encontrándose con un perro de dos cabezas, era algo un tanto más… Hilarante.


  —¿Por qué te estás partiendo de risa…? —preguntó Eric ya bastante ofendido por semejante muestra de desprecio por su desdicha.


  —Dale margen, oír todo esto seguido es para reírse —comentó Elisa con absoluta normalidad mientras se tomaba otra galleta.


  —¿Pero es que no os importo a ninguno de los dos?


  —Ay, es que es buenísima… El cazador cazado, como dispararte con tu propia arma —comentaba Omar mientras se aguantaba las carcajadas.


  —Vale, sí, es muy irónico y todo lo que queráis, pero sigue siendo un problema.


  —A ver, vale, hagamos un esfuerzo. ¿Cuál es el problema exactamente? ¿Quieres que no te deje agotado? —preguntó Omar intentando hacerse el serio.


  —No. A ver, no me importa estar con él, vale muchísimo la pena. ¿Tú lo has visto bien? Está buenísimo, y además no te imaginas lo bueno que es…


  —Vale sí, todo muy erótico y orgiástico. Ahora al grano.


  —Pues que sí, que nos sigamos viendo, pero no puede espantar a todos los demás tíos. Es mi vida y yo decido lo que hago con ella. Y no un gigante cachas que de repente me toma en monopolio solo porque quiere hacerlo a todas horas y tiene un fetiche conmigo.


  —Vaya, es como si te dieran una caja de bombones pero pidieses el derecho a tomar golosinas todo el rato —comentó Omar despectivamente.


  —Lo sé, es para matarlo. Puede que Víctor sea el del apetito sexual sin límites pero no sé yo cuál de los dos está peor —añadió Elisa.


  —Venga, ¿qué más os da? Yo no he molestado a nadie, solo quiero seguir con lo que creo…


  —Sí, sí, bla, bla, bla… Ya me lo conozco. Deja el discursito que no me tienes que vender la moto. Ya sé el sentido que tiene intentar hacerte ir en contra de la dirección que tú quieres. ¿Y estás seguro de que te quiere solo como juguete sexual?


  —Sí, aunque más bien soy como su esclavo o su sirviente.


  —No quiero saber cómo os llamáis el uno al otro en la intimidad, gracias.


  —Ja, já. Venga, os pido ayuda en un problema que no sé como resolver.


  —¿No te valía con Elisa?


  —Hasta ahora no me había pedido nada, creo que nos quería a los dos a la vez. ¿No es enternecedor? —Elisa hoy había sacado ese lado afilado que ocultaba tras su apariencia dulce.


  —Sí, como para vomitar. Y no sé Elisa, pero yo te aconsejaré solo porque ya que me has hecho venir aquí pienso sacar algo en claro.


  —¿El qué? —preguntaron los otros dos.


  —Divertirme un poco. A ver, ¿has probado a hablarlo con él?


  —Sí, y es como darte de cabezazos con un muro.


  —¿Y a plantarle la mosca de alguna manera?


  —No, en serio, es inflexible. Ni os imagináis cuanto —no les había dicho hasta qué punto, la forma en que le había chuleado aquella noche que intentó hacerle frente. Reconocía el error ante sus amigos pero no la derrota más absoluta.


  —¿Y si te buscas a otro? No sé, tira de Internet o de lo que quiera que hagas uso.


  —No me quedan energías ni tiempo para hacerlo. Y alejó a todos los que conocía, no sé cómo se enteró…


  —Será persistente y listo, cosa rara en los que te suelen frecuentar. Y si está tan deseoso de acostarse contigo, ¿has probado a asquearlo? No te bañes en unos días y acuéstate con él.


  —No, creo que hasta le pondría más…


  —Qué asco… Habrá que probar entonces algo más directo y brusco. Y dentro de esa clasificación que le has dado a todos los moscones que pululaban entorno a tu flor, ¿este qué sería?


  —No sabría decirlo claramente. Parece que con su novia tiene sexo satisfactorio. Así que debe ser gay en el armario o morboso.


  —En tal caso ya veo por donde van los tiros. Un hombre modelo vaquero de los realistas, tiránico y dominante, pero, como siempre, bajo esa fachada se esconden las goteras y otras averías. Tendrás que asustarlo, alguien como él solo se dará por vencido si lo derrotas.


  —¿Y cómo hago eso? ¿Me compro un arma? No sé si lo recuerdas pero podría partirme por la mitad si quisiera. Solo con sus manos desnudas.


  —Eric, hazle caso a Omar. Si lo piensas es correcto. Víctor no está acostumbrado a que alguien le lleve la contraria ni a que le digan lo que tiene que hacer. Es el macho alfa. ¿Y cómo se acaba con el león que preside la manada? —intervino Elisa.


  —¿Hago que se lo carguen los ñus como en ‘El Rey León’? ¿Espero a que venga un macho más joven y lo derrote? Me da miedo la idea de tener que ligar con uno que sea más intimidante.


  —No seas simple —Omar volvía a retomar el discurso—. Lo que ocurre es que has de hacerle frente, combatirlo. Has de derrotarlo, pero no necesariamente físicamente. Has de atacar sus puntos flacos, sus debilidades. Y si piensas en esas tipologías que te gusta usar entenderás a qué me refiero.


  —Ah… Ya veo lo que quieres decir… Ese planteamiento me gusta más.


  —¿Ves? Al final lo ha pillado —dijo Elisa riéndose.


  —No soy tan tonto como me pintáis. Es solo que el problema me afectaba tanto que no he podido pensar con claridad y eficiencia. Pero ahora que he agarrado el hilo ya puedo atar cabos…


  —¿Y bien? ¿Por dónde atacarás? —preguntó Omar saboreando el inicio del espectáculo.


  —Es como con Guille, es la imagen lo que le preocupa… Nunca lo admite ante nadie.


  —Podrías ir a por sus amigos, el instituto… No, no, ya sé. Helena. Ella tiene mucho carácter, a saber qué pensaría de que su novio se tire a otro tío —más sugerencias de Omar.


  —¡No! A ver… Se ha portado mal conmigo pero no quiero ser tan terrible. Sé que así acabaría con las cosas fácilmente pero preferiría que fuese algo menos agresivo.


  —Para hacer tortilla hay que romper huevos.


  —Sí, pero cuando quieres una no rompes todo el paquete.


  —Oh, eres tan aburrido… Y tan poco práctico… ¿Y hacerte el loco? O sea, el numerito de los ataques de nervios e histeria. «¡Oh cariño! ¿Cómo has podido hacerme eso…?» Y luego montarle un pollo por haberte mirado mal con el rabillo del ojo derecho.


  —Eso solo sirve si hay amor de por medio. Si lo único que quiere es sexo con que me abra de piernas para él ya está contento. Y si ahora dices que me niegue a acostarme con él como en Lisístrata te diré que ni hablar. Tal y como se comporta capaz que me viola si me niego. Y por desgracia —y esta era la única concesión que haría sobre la catástrofe del otro día— me temo que no podría decirle que no, me puede.


  —Creo que sé por donde pillarlo —en esta ocasión Elisa era la voz de la razón y la moderación. Puede que Omar quisiese ayudar a Eric, pero seguía siendo un tanto diabólico. En cambio, Elisa no veía la necesidad de hacer correr más sangre de la cuenta.


  —Te escucho —Eric estaba ansioso por librarse de su problema.


  —¿Recuerdas aquella vez que se negó a hacer aerobic en Educación Física?


  —Sí, perfectamente.


  —¿Y por qué decía que lo hacía?


  —Oh…


  —Igual que por qué le rechazó aquellos bombones a Helena, por qué no quiso hacer teatro y por qué de todos sus amigos él no se disfrazó de chica en Carnavales.


  —Ah, es un macho con todas las de la ley —Omar dijo esto casi saboreando las palabras.


  —Sí, jamás le he visto hacer nada que pueda parecer lejanamente amanerado —Elisa continuó su hilo de pensamiento—. Probablemente tenga que ver con las ganas que tenía de acostarse contigo, un gay reprimido de libro. Se muere por tenerte entre sus brazos pero no quiere declararlo porque solo piensa en el estereotipo.


  —Vale, eso me gusta más —Eric aceptó esta premisa y ya estaba preparando su ofensiva—. Tienes toda la razón, no le gustan las «mariconadas», ni pizca… Creo que así sí que podré asustarlo…


  —Así me gusta, ya empieza a cavilar esa cabecita diabólica que tienes —Omar daba golpes al avispero.


  —Creo que para empezar podría llevarlo al Antro —este bar, en realidad el Antro del Pecado, era el local de ambiente más popular de la ciudad. Eric ya había ido en varias ocasiones aunque no lo frecuentaba porque tampoco le hacía mucha falta ir ahí para ligar.


  —Sí, ¿cuándo era el día del espectáculo de drags?


  —Oh Elisa, que buena que eres… Me quito el sombrero ante ti.


  Esto lo dijo Omar mientras hacía una reverencia ante ella. Todos sonrieron ante la gracia para a continuación pasar a elaborar los pormenores del plan. Eric, por primera vez en mucho tiempo, sintió que volvía a tomar las riendas de su vida, que ya no era una hoja en el vendaval que era Víctor. Y esta vez el que sonreía era él, sabiendo que en breve actuaría y podría acabar con todo.


  IX


  Al día siguiente en el instituto, Eric preparaba el cebo que le iba a lanzar al tiburón que vagaba por sus mares. Sabía que no iba a ser fácil, que la cosa sería muy complicada ya que no trataba con un rival cualquiera. Tenía que admitirlo, Víctor no era uno de los tíos con los que llevaba años acostándose. Era distinto, con más determinación, más fuerte, más inteligente y mucho más terrible que todos ellos juntos. Pero Omar tenía razón, era un depredador pero con debilidades, no era perfecto aunque lo pareciese. Y eso Eric lo sabía porque era exactamente lo que hacía. Tenía sus problemas, traumas, defectos y puntos flacos, pero no los dejaba traslucir. Ahí estaba la auténtica invulnerabilidad, en que nadie supiese que te podían herir. Todos los seres humanos, por muy fuertes e inamovibles que parezcan tienen siempre algo que les hace llorar, sangrar y sufrir. Y Víctor no iba a ser la excepción.


  La principal duda que tuvo a la hora de lanzar la caña fue cómo poder convencer a Víctor de que saliese con él. A estas alturas no había cambiado su modus operandi y seguía limitando sus contactos a los encuentros sexuales que tenían. Nunca le decía nada más profundo o trascendente, ni antes ni después. Ni siquiera se interesaba por cómo estaba, aunque sea por cortesía, ni le había preguntado por nada que no fuese fornicar como conejos. Y cuando se encontraban en el instituto continuaba con su paripé habitual, esa falsa cortesía y amabilidad. Porque ya dudaba de si de verdad era tan amable como parecía y como decían todos. Claro que había visto con sus propios ojos lo educado, simpático y perfecto que era Víctor cuando se encontraba con cualquiera por las clases o pasillos. Era imposible que en realidad fuese así de bueno, alguien que fuera realmente cándido y puro como a él le gustaba parecer no podía tratar a una persona como lo trataba a él. De forma tan gratuitamente egoísta y despótica, como si fuese un tirano sediento de sangre. Lo del sexo le daba igual, Eric sabía perfectamente que en la cama las personas se podían permitir bastante margen de acción frente a su comportamiento habitual. Pero esto no tenía que ver con lo que hiciesen en la intimidad, iba más lejos, se había inmiscuido en su vida para subordinarlo por un deseo unilateral. Y por esa misma brusquedad que le aplicaba, Eric no estaba del todo seguro de cómo lo convencería para ir al Antro. Al final se le ocurrió cómo hacerlo y soltó el sedal cuando Víctor lo arrinconó en un rincón poco transitado en pleno recreo. Era una esquina de la segunda planta por la que nadie pasaba a esas horas por su lejanía de la cafetería y del patio. Eric tenía que recorrerla justo cuando salía de Filosofía.


  —¿Cómo te las arreglas para pillarme siempre? —le preguntó con dureza a Víctor cuando lo apartó de al lado de sus compañeros.


  —Suerte, no me seas tonto. Es tan fácil como pillar un horario de clase.


  —Puede, pero sigue sonando algo exagerado. Además, ¿no te preocupa que alguien nos vea? —aunque ya tuviese un plan continuaría haciendo tanteos y cálculos.


  —No demasiado, aquí no corremos peligro. ¿Puedes pasarte hoy por mi casa a eso de las seis? Mi madre va a hacer la compra del mes y tardará un buen rato.


  —Vale. Pero tú sigues poniendo los condones.


  —De acuerdo.


  —Oye, y a todas éstas —lanzamiento de cebo—, ¿no te apetece probar algo nuevo?


  —¿Cómo nuevo?


  —Quiero decir, siempre lo hacemos en tu casa o en la mía y como mucho en los baños de aquí. Estaría bien variar un poco el lugar.


  —Podemos ir al gimnasio, me sé de un rato en que está libre. No me digas que no te pone la idea de que lo hagamos ahí en medio encima de una de las colchonetas.


  —Sí… —¿pero cómo demonios lo conocía tan bien en tan poco tiempo…? ¡Si apenas hablaban!—. Suena muy bien y me encantará ponerlo en práctica, pero tenía en mente ir algo más lejos.


  —Puede ser. Aunque tendrás que compensarme el que me mueva a ese sitio… —otro movimiento lascivo de ojos y un ligero tocamiento sobre Eric.


  —Te garantizo que valdrá la pena —se apartó un poco, no quería acabar cayendo en su juego demasiado pronto, ahora sí que debía ser firme—. Mira, se trata de un bar donde podremos estar a nuestras anchas…


  —¿Un bar gay? —lo dijo casi resoplando.


  —Sí.


  —No veo qué sentido tiene ir ahí. A menos que tenga cuarto oscuro o lo hagamos en público no vamos a poder follar. Y ninguna de las dos opciones me acaba de gustar. Y tampoco es que los bares me vayan demasiado.


  —Pero has salido de fiesta, ¿no?


  —Claro que sí, pero eso no indica que me guste.


  —Bueno, piensa que esto será un sitio donde podemos estar tranquilos. Ahí no habría conocidos y nadie dirá nada por muchas cosas que hagamos. Y sería divertido, podríamos bailar.


  —Sigues sin convencerme.


  —Piénsalo, hacerlo delante de desconocidos puede que no sea viable pero meternos mano o incluso empezarlo delante de ellos… Estaría muy bien, ¿no crees? Seguramente sabrían lo que hacemos pero no querrían interrumpir y se nos quedarían mirando en el buen sentido… Además, la idea me excita muchísimo, no te haces ni idea. Sobre todo con un tío como tú, tan caliente que ni con trescientas personas delante podría contener mis ganas de… —Eric se lamió los labios muy delicadamente, sabía que Víctor pillaría perfectamente el mensaje.


  —Eso ya suena mejor, aunque tendría que ser fantástico para que me tomase las molestias de ir a semejante sitio.


  —Oh, lo será. Confía en mí, ¿o es que te he defraudado antes? Además, no me has visto bailar…


  —Sí que te he visto, en clase de Música.


  —Sí, pero no de «esa manera».


  —Ah, bien. Solo espero que no hagas una imitación cutre de ‘Bar Coyote’.


  —Claro que no, soy mucho mejor.


  —¿Y cuándo planeas hacer todo eso?


  —¿El sábado te viene bien?


  —Ya tenía planes.


  —Puede que tú valgas la pena para mí, pero yo para ti también. Estoy seguro de que podrás hacer un pequeño cambio —error, el que su plan hubiera ido bien provocó que Eric se pusiera demasiado gallito. Nada más acabar la frase la mano de Víctor se estampó contra la pared detrás de él a tan solo unos centímetros de su cara. Entonces se acercó mucho a él y le dijo con sus ojos a punto de tocarse.


  —Da igual porque aquí mando yo. Como te dije, tú ya perdiste cualquier opción de ejercer el libre albedrío cuando me aceptaste. No juegues con fuego si no te quieres quemar. ¿Entendido?


  —Por supuesto —adiós autocontrol, aquí hasta él mismo notó su miedo.


  —Bien. Y por esta vez pase, cambiaré mi cita, era con mi primo y no se ofenderá. Pero asegúrate de que la noche vaya bien, si no estás a la altura me la cobraré de alguna manera —en este punto se acercó más aún y le comió la boca, un beso muy intenso, casi como si ya estuviesen haciéndolo—. Y eso no quita que te quiera en mi casa esta tarde. Hasta entonces.


  Y sin añadir nada más se fue bajando la escalera sin mirar atrás ni por un segundo. Eric estaba en una posición difícil ahora mismo. En su interior se debatían el miedo, porque de verdad estaba jugando con algo peligroso, la alegría de la victoria y la calentura. Porque el muy desgraciado sabía perfectamente que se había puesto solo con ese beso y que lo había dejado empalmado. Era un cerdo retorcido… Pero ya le llegaría su San Martín, sí… Podría ser arriesgado tocarle las narices, de hecho todavía no estaba seguro de qué le haría si se portaba mal… No le había hecho daño ni golpeado ni nada así, pero estaba claro que podría con la misma facilidad que pestañeaba. Pero no, no pasaría nada porque cuando llegase el amanecer del domingo no querría verlo ni en pintura. Éste habría sido un momento perfecto para una risa siniestra de científico loco con rayos de fondo, lástima que hiciese buen tiempo.


  Cuatro días más tarde, ya estaban los dos a las puertas del Antro. En el camino Víctor casi cambia de idea pero Eric logró camelárselo exigiéndole eso como única concesión que le había pedido y prometiéndole el oro y el moro. Otro motivo para que el plan fuera bien es que como se negase iba a pasar toda la noche sin dormir satisfaciendo los deseos de Víctor. Si en lo que llegaban hasta le metió un poco de mano de tapadillo, sin que nadie lo notase. De hecho fue hasta curioso como de repente, cuando estaban sentados en el autobús le magreó el culo y juntaba mucho sus rodillas con las suyas. Eric seguía extrañándose de que a estas alturas Víctor fuese aún capaz de sorprenderlo.


  Pero había que iniciar la incursión y tender la trampa. Omar y Elisa se supone que estaban por las cercanías para actuar como apoyo. Iban a ir de incógnito, pero a Eric le pareció distinguir entre la multitud que se agolpaba en la zona de bares a una muchacha parecida a Elisa que iba maquilladísima y vestida como una gótica. Se ve que le había pedido ropa a su hermano para ocultarse. A Omar no lo había atisbado ni por asomo, pero era de suponer que no debía andar muy lejos porque le mandó un mensaje al móvil indicándole que estaba en posición y que debían darse prisa. Esto último era porque cuando Eric y Víctor llegaron a la puerta del bar estaba a punto de comenzar el espectáculo de drag queens. Sin que se notase el auténtico motivo, Eric tiró el brazo de Víctor y lo introdujo lo más rápido que pudo. Normalmente tenía problemas para entrar porque seguía notándose que era menor, pero esta vez teniendo a un tiarrón como Víctor al lado no costó pasar. Si el portero era solo unos cinco centímetros más alto.


  El interior estaba abarrotado como cabía esperar en un sábado noche. La ciudad no es que fuese un grandísimo centro de ambiente, pero estaba claro que en un sitio con esa población por fuerza tenía que haber varios bares del estilo. La nutrida clientela, de todos los tipos físicos y edades, se agolpaba entorno a la barra y los asientos porque el centro de la pista se estaba despejando para lo que se avecinaba.


  —¿Se puede saber qué pasa aquí? —preguntó Víctor extrañado viendo el vacío del centro del local.


  —¡Ah, claro…! Qué tonto que soy… —Eric intentando mentir de forma convincente.


  —¿Por?


  —A veces hacen espectáculos por aquí, ya sabes, en días especiales.


  —¿Y exactamente qué hacen?


  —Pues no los he visto mucho… La única vez que lo vi fue una drag queen, pero tranquilo, no duraba demasiado.


  —Ah, vale. En tal caso vamos a sentarnos antes de que nos dejen sin sitio. ¿Quieres algo de beber?


  —Una coca cola si puede ser.


  —Ahora vuelvo, no te alejes.


  ¿Pero qué demonios estaba pasando? ¿El tipo que no se comía una galleta de una Hello Kitty por ser demasiado femenina estaba tan tranquilo antes de ver a un transformista de los buenos? Y encima se ofrecía a traerle una bebida… Bueno, ya caería, Eric sabía quién iba a actuar y era temible… Felicia podría con él, seguramente incluso podría pegarle un buen capón. Que vale que no era una de esos travestis de dos metros, no, era del tipo enano. No de circo, de enano de Tolkien que lleva un hacha, ropa interior de cota de malla y que tiene una barba gigantesca. Aunque llevase una peluca rubia colosal a lo Marilyn, un vestido de noche, maquillaje y se hubiese afeitado, Felicia cumplía todas esas características propias de un enano gris. Como paso previo a su entrada, los focos se enfocaron al punto por donde entraría y comenzó la música que usaría en su numerito del día. Esta vez en concreto era una melodía de los años cincuenta tipo mujeres que iban a cantar para animar a la marina. Víctor volvió al lado de Eric justo unos segundos antes de que Felicia llegase a escena. Ésta, llevaba su habitual peluca rubia y en esta ocasión se había puesto un vestido de noche verde lima con guantes a juego y un generoso collar de perlas. Con una voz cavernosa que te esperas del Señor de la Cripta comenzó a cantar una canción bastante subida de tono. De hecho era tan explícita que algunas partes podría haberlas sacado del guión de una película porno. Desde que comenzó el primer acorde, Eric calculó cuanto tardaría Víctor en saltar, ponerse tenso, incómodo… Sabía que no sería al principio, probablemente sería hacia mediados o al final cuando hubiese oído suficientes obscenidades pronunciadas por la drag queen que de día trabajaba como estibador en el puerto. Sonriendo como un niño que cometía una travesura, Eric esperó a notar los resoplidos o comentarios ofensivos de Víctor por haberlo traído a semejante cueva de reinonas. Cuando no escuchó nada proveniente de su acompañante, supuso que seguramente se había quedado en estado de shock, por lo que se giró para mirarlo y saborear la victoria. Pero no, no la probó, ni siquiera se mojó los labios con ella. Víctor no estaba molesto, irritado, escandalizado, asustado o asqueado. Estaba sonriendo y en ocasiones reía… ¡El muy desgraciado se lo estaba pasando bien! ¿Pero cómo podía estar ocurriendo esto? Era imposible creer, viendo su historial, que de repente eso le pareciese bien… Él se había esforzado siempre por ser un hombre, un macho en el sentido más clásico de la palabra, y ahí estaba, en un bar gay, partido de risa y disfrutando con un espectáculo. No, aunque fuese gay reprimido y le pudiese gustar todo el ambiente no podía haberlo asimilado tan rápido. Debería tener alguna especie de rechazo o fobia a cosas como ésta, no tendría que estar coreando y gritándole «guapa» a Felicia…


  Pero el plan B ya estaba en marcha. Omar y Elisa se habían colocado estratégicamente en un lugar seguro y observan lo que ocurría. Viendo las caras de Eric y Víctor supieron que no lo habían espantado, tenían que pasar al siguiente nivel. Omar había hablado antes con Felicia y aprovechando que lo miraba le hizo un gesto con la mano y asintió con la cabeza. La cantante comprendió lo que debía hacer cuando acabase su número. Siguiendo con la práctica usual en el local, una vez que terminaba de cantar y recibía las ovaciones (o abucheos) interactuaba con el público. Lo típico de hacer preguntas a unos cuantos clientes y contestarles con comentarios jocosos. Omar le había comentado la situación y le pidió si por favor podía cebarse con Víctor cuando llegase ese momento. Felicia, muy comprensiva y con ganas de divertirse un poco, había tenido ya varios novios muy desconsiderados, aceptó encantada y ya tenía localizado a Víctor cuando salió a escena. Y ahora que tenía el micro en la mano y cesaron los aplausos, fue directa a la yugular.


  —¡Vaya! ¡Mirad chicas, tenemos una cara nueva! Bueno, una cara y de todo, porque le sobra mucha carne por todos lados. ¿Cómo te llamas hermoso?


  —Víctor —contestó el con toda tranquilidad, aplomo y cordialidad.


  —¿Y el resto de lo que llevas encima?


  —Podría presentártelo si estuviera libre —risas del público—. Aunque tendría que ser por partes, no daría para todo el mismo día.


  —Uy, uy, qué picaruelo estás hecho. Pero me temo que la campaña de pezqueñines me hizo demasiado efecto. No tomo ninguna especie por debajo de la talla mínima.


  —Te garantizo que me paso de la medida.


  —Perro ladrador poco mordedor, cariño. Si tan valiente eres sube aquí y enséñala.


  —Gracias, pero como dije ya estoy bastante ocupado —le puso el brazo a Eric entorno al hombro—, y él ya me satisface lo suficiente como para que no me quede para los demás —Eric comenzó a sonrojarse ante algo que no habría creído posible hace apenas unos minutos.


  —Una pena. ¡Pero aún así qué encanto de pareja! Espero que siga así querido, porque lo que es mi hombre… Volvía del trabajo y ya venía planchado y al final una tenía que buscarse sus apañitos… —viendo que no podría sacar más del asunto, se volvió hacia otros objetivos más rentables.


  —Qué divertido es esto. Tenías razón, valía la pena venir —le dijo Víctor a Eric con una sonrisa.


  —Me alegra saber que te has gustado… —Eric rezando a la tierra para que se lo tragase.


  —Y cuando acabe el numerito quiero bailar. Vamos a ver si eres tan bueno como decías.


  —Bien… —encima ahora tendría que esforzarse aún más.


  Felicia siguió dando un par de vueltas más entre los clientes para luego retirarse y permitir que la música volviese a llenar el local. Víctor lo agarró de un brazo y lo metió justo en el centro de la pista cuando empezó a sonar una canción de Mónica Naranjo. No podía ser, el plan no es que hubiese ido mal, es que se había pegado un tiro a sí mismo. Se supone que Víctor no transigiría en hacer cosas como ésta… Y menos aún bailando como lo estaba haciendo, sorprendentemente bien… No era un bailarín profesional ni nada así, pero se notaba que estaba disfrutando la música y bailaba acorde a ello. Además, estaba sorprendentemente desinhibido. En el instituto lo saludaba en público y punto, en cambio ahora, lo estaba agarrando ante una audiencia tremendamente numerosa y aprovechaba cada movimiento para restregarse con Eric y meterle mano. Éste, tanto para evitar problemas futuros como para no quedarse atrás (no pretendía dejarse amedrentar más aún), le siguió lo mejor que podía para demostrarle que no era mentira que él también sabía moverse. Si de hecho, como cuando lo hacían, Eric tenía que admitir que estaba comenzando a disfrutar esta situación, por mucho que le molestase. Y aparte de lo divertido y excitante que era ver a Víctor comportándose de aquella manera y con tanta comodidad, era algo muy interesante ver cómo los demás clientes del bar lo miraban con celos. Aún en un sitio como este, lleno de adonis de todos los tipos, Víctor seguía despuntando por encima de la media y además era carne fresca. Era como lanzar una buena pieza de carroña a una manada de hienas famélicas. Pero no, por muy bien que se lo estuviese pasando (de hecho hasta la broma de antes con Felicia le hacía cierta gracia) tenía que seguir con el plan. Tenía que espantarlo un poco, no demasiado, lo justo para que entendiese lo que era su modo de vida. Ahora que lo pensaba… De repente se le encendió la bombilla (que se notaba lo suficiente entre le humo y las luces psicodélicas) y fue a por sus aliados que había visto acercándose a los baños. Excusándose ante Víctor, que intentó mantenerlo un rato más a su lado, Eric logró escabullirse usando como excusa el baño. Cuando llegó, Elisa estaba apoyada en la pared.


  —¿Y Omar? —le preguntó Eric a ella.


  —Ahí dentro, ya podemos decir adiós al mito de que las mujeres siempre tardamos más en el baño.


  —Mejor no apuestes.


  —¿Qué se supone que haremos ahora? Ya vi cómo falló lo de la drag queen.


  —Lo sé. De hecho tengo una idea.


  —¿Cuál? —preguntó Omar saliendo del baño—. Porque menudo fiasco, la próxima vez que quiera algo de Felicia le daré el alcohol después de que me conceda el favor.


  —Todavía podemos conseguir algo. ¿Habéis visto cómo lo miran? —interrogó Eric, ambos negaron—. Pues hacedlo ahora sutilmente.


  —A ver… Oh… Ya veo qué quieres decir —contestó Omar.


  —¿Pero habéis visto lo que hace ése mientras lo mira? Me extraña que la pajita de su bebida no brille más con lo que la está chupando —siguió Elisa.


  —Exacto. ¿Qué mejor forma de convencerle de mi estilo de vida que haciendo que lo pruebe? Y si solo ha estado conmigo seguro que agradecerá probar a otros.


  —Sí, aunque para asegurarnos, deberíamos mandarle algo irresistible —dijo Elisa—. Uno ante el que no se pueda negar.


  —De acuerdo, vosotros sois los expertos. Escoged al tío más llamativo de la sala —sentenció Omar.


  —Eric, ¿qué te parece ese del fondo? El de las gafas.


  —No está nada mal pero le falta algo… Quizás un tipo más atlético.


  —¿Como el armario empotrado de al lado de la barra?


  —¡Ay, no…! Además seguro que le ha encogido de todos los esteroides que se habrá metido.


  —Ay, qué exquisito te estás volviendo. ¿Y ese rubito?


  —Tampoco, demasiado aniñado. A otros puede que le guste pero no sé que le pasará a Víctor. Necesitamos a alguno que esté a su altura, un auténtico dios hecho carne. Uno que te provoque humedades con mirarlo…


  —Por Dios, no deis tanta información —suplicó Omar.


  —Lo tengo. Y esta vez no me dirás que no. El chico alto de la camisa blanca apretada y escotada del fondo.


  —Oh sí… Ya sabía yo que bajo esa fachada de niña buena había buen gusto… Es perfecto.


  —Iré a comentarle la idea —dijo Elisa—. De los tres seré la que pase más desapercibida. Ahora vuelvo.


  —Esperemos que no tenga novio —comentó Omar.


  Y aquí Elisa se encaminó arrastrando sus cadenas, se tomó en serio su disfraz, hacia el chico en cuestión. Aprovechando ciertos movimientos de la luz, Eric se fijó más en él. Era alto, con el pelo moreno y con un corte moderno y elegante aunque no demasiado exagerado. No llevaba una de esas horribles crestas tan exageradas que le desagradaban tanto. Tenía unos grandes y preciosos ojos azules y unos labios carnosos aunque no tan gruesos y perfectos como los de Víctor. Sin embargo, su cara en conjunto era un doce sobre diez y cuando sonreía se lo veía absolutamente irresistible. Aparte era bastante alto y estaba muy bien entrenado. De hecho por la camiseta se veían unos buenos pectorales y un bronceado bastante homogéneo y en su punto, no demasiado exagerado. Cuando se giró y le vio el culo tuvo que reconocer que si lo que estaba oculto a la vista era tan decente como lo visible Víctor no podría resistirse a uno así. Qué demonios, si ni él podría. Elisa logró hablar con el chico y estuvo un rato gritándole al oído, la música estaba muy fuerte, una serie de piropos hacia Víctor. Por la cara que ponían ambos se notaba que la negociación estaba siendo bastante fructífera. Al final, tanto Elisa como el interlocutor asintieron y ella volvió a la posición donde estaban Omar y Eric. Por lo que respecta a Víctor, seguía esperando a Eric apoyado en una mesa.


  —¿Y qué ha dicho? —preguntó Eric a su amiga ya de vuelta con ellos.


  —Lo tenemos en el bote, ya le había echado el ojo antes. Le he hablado maravillas de él y que vaya a por todas. Que podría ligárselo con facilidad.


  —Uy, pues lo has convencido bastante bien. Si se ha quitado la camiseta y todo —comentó Omar atento a la panorámica.


  —¿Qué? Le dije que apostase al máximo, una cosa es comerle la cabeza y otra hacer que falle. Víctor es duro, tenía que hacerlo bien.


  —Shh, atentos, le ha entrado —dijo Eric que no había apartado ni por un segundo la vista de Víctor y el aspirante a modelo.


  Todos callaron y se dispusieron a ver la escena. El chico con el que había hablado Elisa estaba charlando con Víctor de forma bastante cordial y amigable. No se le había tirado encima de entrada ni nada así, lo saludó con normalidad y parecía que hablaban de una cosa u otra. Víctor, en oposición a su trato habitual con Eric, se mostró amable y simpático, justo como cuando hablaba con cualquier otra persona. Eric se sentía un poco insultado por el hecho de que él fuese el único que recibiese la antipatía y los modales bruscos de Víctor. Pero con suerte eso no duraría demasiado si todo iba bien. Víctor y el tío bueno hablaron durante un rato más y la cosa no parecía avanzar. Omar puso cara extraña, le parecía que algo fallaba. Pero entonces vieron todos como el descamisado se acercaba cada vez un poco más y parecía que la conversación se volvía insinuante. Y Víctor no lo rechazaba, seguía sonriendo aunque se lo veía un poco intimidado, debía ser cosa de la falta de experiencia. A fin de cuentas si solo había estado con Eric no estaba acostumbrado a que un hombre llevase la iniciativa con él. El grupo de observadores estaban a punto de saborear la victoria. Pero no vendas nunca el caballo demasiado pronto.


  Eric fue el primero en notar que algo iba mal de verdad. Porque cuando el desconocido comenzó a sobar el paquete de Víctor, vio como la expresión de éste cambiaba. Ya no mostraba una sonrisa cándida y cortés, su boca se había apretado en una expresión que conocía bien, le había ordenado muchas cosas con esa cara. Pero lo peor no era eso, eran sus ojos. Se habían vuelto a velar y ya no mostraban nada que no fuese una fría noche de invierno con algún animalito desvalido muriendo bajo la nieve. Entonces vio cómo Víctor intentaba apartarse de su pretendiente pese a que éste seguía avanzando. Eric salió corriendo hacia él sin avisar a Omar y Elisa que no habían notado que Víctor ya estaba levantando las manos. Eric solo había visto eso, y cuando los hechos continuaron no supo qué pasaba exactamente porque estaba avanzando entre la multitud y tenía dificultades para ver cualquier cosa que no fueran tíos bailando. Por suerte no le pareció notar ningún tipo de revuelo que anunciase una pelea. Casi estaba a punto de respirar aliviado cuando le faltaba poco para llegar. Pero no, no tuvo esa suerte, y cuando tuvo a Víctor y su pretendiente ante sus ojos se quedó completamente apabullado. No le había dado un puñetazo ni nada así de drástico, debía haber supuesto que Víctor haría otra cosa a la hora de amenazar a alguien. Porque puede que fuese capaz de parar a cualquiera con un buen golpe que le saltaría los dientes, pero no, Víctor había llegado a ese punto en que está tan seguro de su fuerza que no le hace falta ejercerla gratuitamente y de forma desmedida. Y también, lo suficientemente listo para saber que hay cosas más intimidantes que una nariz partida o un moretón gigantesco. Hay formas más sutiles, eficientes y menos agotadoras de espantar a alguien. Y eso es lo que vio Eric de repente. Cómo Víctor había agarrado la mano del que intentaba ligar con él y la estaba sosteniendo con fuerza delante de su cara. A priori no parecía nada horrible. Eso llegaba cuando te fijabas en los detalles: en cómo Víctor volvía a tener esa mirada que podría romper la puerta de una ciudad amurallada, cómo apretaba los labios, cómo le temblaba la mano con la que aferraba al otro y sobre todo la cara que estaba poniendo el receptor de esa maniobra. Le estaba diciendo algo, pero Eric no entendía qué era, aunque visto desde fuera no daba muy buena impresión, ni de lejos. Desesperado por evitar una hecatombe o que la cosa degenerase más de la cuenta, Eric corrió hacia ellos y se interpuso entre ambos.


  —Víctor, suéltalo por favor —le suplicó Eric agarrándolo por un brazo.


  —Yo le he dicho que no estaba interesado y no me ha hecho caso, ahora está pagando las consecuencias —contestó Víctor con tono firme y frío.


  —Eso no es excusa para partirle la mano, seguro que ya lo ha comprendido. ¿Verdad?


  —Sí, claro, lo siento… —dijo la sufrida víctima.


  —¿Seguro? ¿No hará falta que te lo repita? —Víctor apretó un poco más de la cuenta.


  —¡No! ¡No! ¡No hace falta! Por favor…


  —Vale, muy bien, pero porque me lo pide él —sentenció Víctor mientras soltaba a su presa—. Y viendo que ha ocurrido ésto, te pido un favor extra. Por si oyes que alguien más intenta acercarse a mí, o a él, que ni se les ocurra intentarlo. Esto es exclusivo, yo tengo ciertas necesidades que solo él puede satisfacer y son muy fuertes e importantes. Ni él ni yo tenemos tiempo para nada ni nadie más, ¿de acuerdo?


  —Sí, lo que tú digas… —el agraviado salió corriendo para refugiarse con sus amigos mientras agitaba la mano.


  —¡¿Pero cómo se te ocurre hacer eso?! ¿Estás loco? ¡No se puede ir amenazando a la gente!


  —Mira, con un tipo cómo ese está claro que no se puede intentar otra cosa. Me excusé de todas las maneras posibles y siempre me decía que no, era evidente que tendría que tomar medidas extremas.


  —¡Igualmente! Podrían habernos atacado a nosotros o algo así.


  —¿Te preocupa eso? Por favor, ni que hubiese problema, yo me encargaría de que estuviésemos a salvo.


  —¿Pero quién te crees que eres? ¿Un superhéroe? ¿Un vaquero? ¿Un caballero de brillante armadura?


  —Podría serlo, pero ahora mismo veo que no hace falta.


  —De todas maneras no tenías por qué haberle hecho eso…


  —Lo siento pero no podía tragar con una cómo esta. Jamás. No tengo necesidad de tener que recurrir a un cualquiera como él, ya tengo bastante contigo. Venga, vámonos de aquí.


  —Pero…


  —Mira, no ha estado mal, aún con todo, pero ya he tenido suficiente de este sitio. Quiero lo que me has prometido a cambio de haber venido aquí. Yo ya he cumplido el trato, nos hemos pasado, hemos visto un buen espectáculo, hemos bailado y nos hemos divertido. Ahora quiero mi pago. Que vale, el baile ha valido la pena pero quiero más. Ya.


  De nuevo esos ojos como cuchillas que rasgaban todo lo que había delante de ellos. Y en esta ocasión lo único que tenía ahí era a Eric que tuvo que doblegarse ante la férrea voluntad que palpitaba en sus pupilas. Como un caballero ante su señor, se volvió a postrar ante él. Ya hacía bastante tiempo, pese a sus planes, en que había dejado de intentar resistirse, de hacerle frente a la avalancha que era Víctor. Era algo superior a sus fuerzas, a sus energías, a su determinación… Víctor era especial, era irrefrenable, como una fuerza de la naturaleza, una tormenta, un huracán, una inundación, un terremoto… Eric ante semejante ataque solo podía someterse, rendirse ante el poder de aquellos ojos, labios, lengua, brazos, torso… Todo… Pero no, jamás, sí, se entregaba a él cada día de la forma más absoluta y se convertía en su esclavo, en su sirviente… ¿Y qué si era bueno y maravilloso? La esclavitud lo sigue siendo por muy bueno que sea el amo. Y ya era suficiente, daba igual que fuese un sueño, un tío maravilloso, casi un modelo, un dios… Él no permitiría que lo siguiera atando con cadenas de oro. Aún con lo bueno que era en la cama seguía siendo brusco, dominante, despótico y egoísta. Nada en él le podía inducir a aceptar aquel yugo salvo el sexo que le daba, ese arrojo, ese vigor…


  Y Eric ya había vivido bastantes cosas en su corta vida, algunos lo habían usado, herido, despreciado, vilipendiado… Sí, algunos se habían atrevido a ofrecerle su corazón en una bandeja, pero él sabía que no eran más que ilusos. ¿Cómo podían creer en fantasías de enamorados que se entregaban todo el uno al otro en un mundo donde todos son egoístas y solo se preocupan por sí mismos? Amor, amor, eso era solo una mentira piadosa que usaban mezclando en ella a partes iguales ignorancia, cobardía por no aceptar la realidad y deseos que acababan marchitándose como las flores. Eric sabía que eso era así y tenía, además, el buen gusto de ser amable con aquellos que no conocían la verdad, que nacíamos y moríamos solos y que todo lo que había entremedio eran ilusiones y placeres. Y él vivía en un palacio de ensueño con todas estas delicias a su alcance, sin padecer ni sufrir tanto él como los frutos que llegaban a sus labios. Hasta que llegó él y los echó a todos para instalarse en un trono que no quería otro señor que no fuese Eric, una posición que era suya por derecho. Y ahora cuando lo miraba sabía que estaba ahí, con la corona en sus sienes, el cetro en sus manos y que le demandaba a Eric sus servicios. Y éste, como un buen siervo que prepara una revuelta, se arrodilló y le rindió pleitesía mientras preparaba la revolución.


  Eric asintió a su petición y ambos salieron del local solos. Omar y Elisa se fueron cuando vieron que en definitiva el plan había fracasado del todo. La noche aún era joven y Eric y Víctor cumplieron el falso deseo de Eric de probar a hacerlo en otros sitios. Si bien eso no era más que un cebo se tornó en una realidad bastante interesante, aún con el miedo a que alguien entrase en aquél callejón. Pero aún así Eric estaba decidido a continuar con su liberación.


  X


  El siguiente punto del plan fue sometido a arduo debate por parte de Eric y su especial camarilla. Pese a lo catastrófico de la noche, no se les agotaron las ganas. Porque, en efecto, Eric no quería seguir así, pero es que Elisa y Omar habían tomado un interés particular en el asunto. Al principio habían consentido hacerlo porque así se libraban de los lamentos de Eric, pero ahora esto se había convertido en una partida interesante. Aunque eran conscientes de la situación y de los problemas que esto reivindicaba, ambos, sobre todo Omar, se habían dejado llevar por esa necesidad infantil que tenemos de ganar el juego. Y también que ya habían visto a Víctor tal y como contaba Eric que era, no como la estrella que se mostraba maravillosa y amable ante todos. No era el jugador de baloncesto que nunca fallaba un tiro, que trataba bien a todo el mundo, que protegía a los débiles… No, ahora era un auténtico déspota que podía partir una mesa de un golpe y que parecía no importarle nada más que él mismo. Ahora todos estaban aunados en el objetivo de acabar con el tirano, aunque sea por diversión.


  Pensaron en muchas cosas, se debatieron muchos asuntos y se consideraron alternativas y planes de todo tipo. Siguiendo en la tónica de la prerrogativa original, se plantearon varias formas de escandalizarlo. La sauna y una playa nudista fueron dos de las que parecían más potencialmente peligrosas. Sin embargo, luego recordaron cómo había acabado el intento de ligue en el bar y lo desecharon ante el miedo de la cosa degenerase en una nueva espiral de violencia o quién sabe qué. La vía de llevarlo a entornos similares fue eliminada de forma cautelar de cara a evitar que acabasen todos en las páginas de sucesos. Estaba claro que pese a todas las dudas, había una cosa clara, Víctor solo quería acostarse con Eric, no podían ofrecerle nada que quisiese. El chico que le habían enviado era a todas luces un ejemplar único y se lo había quitado de encima. Por un momento estuvieron pensando en si a lo mejor lo que tenían que hacer era enviarle una chica que supiese lo que se hacía, a lo que Eric replicó que Helena ya era demasiado guapa y que seguramente ya lo hacía bastante bien. Además, como dijo Omar en su apoyo, si quisiese estar con una chica distinta ya lo habría hecho. Era mucho menos arriesgado y más fácil que ir con otro chico, sobre todo con Eric. Porque por mucho que le gustase seguía siendo el gay más visible de todo el instituto. Era arriesgado el simple hecho de acercarse a él o tratarlo si lo que quería era mantener el anonimato, porque nunca le mostraba nada en público y era muy cuidadoso con lo que hacían. Aún con aquel comentario que le hizo Víctor en la ducha. Era un auténtico enigma envuelto en un misterio que parecía que nadie podía desentrañar. Parece que se trataba de una fijación, de un deseo muy fuerte que le hacía ir por encima de todo, incluso del objeto de sus atenciones.


  Pero no pensaban desesperar, si Omar y Elisa flaqueaban en sus ideas, Eric se encargaba de alentarlos e infundirles nuevos ánimos y fuerzas. Y he aquí, pese a todas sus reservas, que apareció una nueva artimaña que no levantó demasiadas quejas. Quizás el truco no estaba en asustarlo, parecía que no tenía miedo ni reparos ante nada, así que había que ir un paso más allá. Tocaba asustarlo, traumatizarlo, hacer que se le fuesen todas las ganas de acostar con otro tío. Y todos sabían a qué arma recurrir.


  En esta ocasión la trampa fue tendida de forma más sutil, nada le anunciaba a Víctor que le habían vuelto a colocar un obstáculo en su camino. Lo único que tenía en mente aquella tarde era que iba a casa de Eric a aprovechar que sus padres no estarían varias horas. Iba bastante seguro de sí mismo mientras planeaba qué harían y cómo, de hecho llevaba rato conteniendo la erección. Suerte que era un chico previsor y que había decidido no dejarse llevar hasta el momento previo, porque quien le abrió la puerta no era Eric. Ahí estaba ante él Catalina con un delantal y unas babuchas de andar por casa peluditas.


  —¡Vaya! ¡Hola Víctor! No te veíamos en años y ahora ya vuelves a visitarnos asiduamente —comentó ella con una sonrisa mientras lo hacía pasar.


  —Sí, gracias. ¿Y Eric? Me dijo que estaría por aquí.


  —Sí claro, está en su habitación. Pasa y quédate todo el rato que quieras. ¿Te llevo algo para beber?


  —No gracias, no hará falta por el momento, creo. Iré a ver a Eric.


  Todo esto lo había dicho con su modo amable y educado que usaba con casi todo el mundo. Sonreía sinceramente y toda su cara se tornaba gentil y dulce, nadie podría decirle que no cuando se esforzaba en poner esa carita. Y a diferencia de lo que creía Eric, a Víctor no le costaba para nada actuar así, no veía el motivo de ser inapropiado con la gente sin necesidad. Era de la creencia de que si normalmente todos se esforzasen por hablar con tranquilidad las cosas irían mucho mejor en el mundo. Además, recordaba cómo había sido su infancia cuando se metían con él por ser gordito y poca cosa, no le gustaba hacerle lo mismo a los demás. Pero lo que sí que era cierto es que con Eric no podía ser así. Por eso, nada más alejarse de la vista de Catalina, su cara mudó completamente su expresión y volvía a ser el sargento inflexible. Y en este caso era mucho peor, porque ahora lo que le movía no eran las ganas de desnudar a Eric sino la ira. Estaba bastante molesto y se la pensaba cobrar con creces, puede que no hoy ni mañana, pero algún día le haría pagar por haberle hecho venir para nada. Cuando llegó al cuarto, abrió la puerta con cuidado y la cerró sin quitarle de encima el ojo a Eric, que estaba sentado delante de su ordenador.


  —¿Se puede saber qué pasa aquí? —preguntó Víctor con tono glacial.


  —Ah, mi madre. Sí, verás, es que ha habido un contratiempo.


  —¿No se supone que hoy ibas a estar solo casi toda la tarde?


  —Sí, pero al final sus amigas tuvieron un problema y cancelaron la cita. Fue hace apenas un rato, no me dio tiempo de avisarte.


  —Haberlo hecho igualmente, podría haber dado la vuelta a medio camino.


  —Es que cuando te iba a enviar el mensaje te vi entrando en el edificio.


  —Aún con esas… Podríamos haber ido a otro sitio.


  —¿A dónde? Tu casa está ocupada.


  —No me enfades más aún —contestó Víctor sentándose en una silla—. ¡Mierda!


  —Venga, no te morirás por un día sin hacerlo.


  —¿Sabes en qué estaba pensando mientras venía aquí? Contaba con que ahora mismo estaríamos sobre esta cama con mucha menos ropa y más movimiento. Eric, has vuelto a cometer un error y tendré que cobrármela —esto lo dijo mirándolo con los ojos cargados de lúbricos deseos que Eric conocía tan bien desde hacía unas semanas—. ¿No hay posibilidad de hacerlo aún con ella en la casa? En silencio y rapidito.


  —Me temo que no. Tiene el oído muy fino y aunque creo que no sospecha nada de ti, sabe perfectamente cómo soy.


  —¿Ah sí?


  —Sí, me temo que los rumores acabaron llegando incluso a ellos.


  —¿Tanto? ¿Y qué hicieron?


  —Se sentaron a hablar un día conmigo, una charla bastante incómoda por cierto, y lo dejamos todo bien claro.


  —Ah.


  —Oye, y ya que estás y he arruinado los planes de tu tarde, déjame darte una compensación que sí puedo concederte.


  —¿Mamada o paja?


  —Oh vamos, dame una oportunidad. Hay una película que quería ver, y puesto que estás aquí, podemos verla juntos. ¿Te apetece?


  —¿Y tu madre no se irá luego?


  —No, volverá mi padre.


  —¿Es esto algo como lo de arrastrarme a aquel bar?


  —No, claro que no. Esto ha sido una catastrófica desdicha.


  —¿Y por qué debería perder tiempo viendo una película contigo?


  —Podría ser divertido, en el Antro te lo pasaste bien aún con cómo acabó. Dame otra oportunidad.


  —No sé, no sé… No acabas de convencerme.


  —Mira, nunca te digo que no y siempre estoy a tu lado cuando me lo pides. Día o noche…


  —Porque te gusta tanto o más que a mí —esa maldita cara de autosuficiencia otra vez.


  —Sí, pero eso no quita que deje muchas cosas de lado y altere mis planes sólo para satisfacer a tu pene…


  —Que te encanta.


  —E incluso te recuerdo que me has quitado a muchos conocidos de mi vida sin que yo pudiese decir nada…


  —Oh venga, ya vuelves con eso…


  —No, solo digo que teniendo en cuenta todo lo que hago por ti, no es mucho pedir que te sientes hoy una tarde a ver una película conmigo. ¿No? ¿Por qué ríes?


  —Es que a veces puede ser tan divertido. Aún sabiendo que no te queda otra opción todavía me vienes con demandas. Pensé que ya te tenía bien domesticado —volvió a soltar unas carcajadas que a Eric le sonaban amargas y lacerantes de una forma muy profunda—. Y esa cara que pones cuando te digo cosas así no tiene precio. Venga, solo por lo que me has hecho reír te has ganado que me quede. Aunque igualmente luego quiero que me la chupes, no haré ruido y tu madre no se enterará.


  —Ah, ¿te estás volviendo como Guille? —error.


  —No lo menciones a él ni a otros en mi presencia. No me hagas levantarme de aquí y dejártelo claro —la risa se borró con pasmosa facilidad dejando lugar a una expresión de absoluto desprecio.


  —Bien… Aunque eso te lo haré después de la película.


  —Bueno, por esta vez pase. Solo por lo que me has hecho reír. Vamos, ponla. Y como veo que está el ordenador nos pondremos en la cama. Siéntate aquí, a mi lado.


  Eric transigió porque sabía que no podría forzar más la cuerda. Ya había comprendido hasta cierto punto la forma en que se comportaba Víctor y era consciente de que se había pasado un poco mencionado a Guillermo. En otras ocasiones también había hablado o hecho referencia a sus otros amantes y se había encontrado con una respuesta similar o incluso más contundente. Pero es que no podía evitar el intento de cabrearlo, de pincharlo y hacerlo rugir. Este comportamiento, harto peligroso ante semejante elemento como Víctor, venía motivado por dos puntos. Uno era la rebeldía, era una forma que tenía de hacerle frente a la hegemonía absoluta y todopoderosa que Víctor tenía sobre él, algo que no podía comprender ni evitar. Aún seguía sin ser capaz de resistirse a cualquier orden que le mandase o a su cuerpo cuando lo tenía ante él. Y el otro punto estaba estrechamente relacionado con esto. Era excitante el verlo furioso, le recordaba a cuando estaban haciéndolo y lo gobernaba con mano de hierro. Porque por mucho miedo que tuviese, tenía que reconocer que la cara que ponía cuando lo hacía era absolutamente arrebatadora. Porque en esos momentos sabía que por muy tenso que estuviese todo entre ellos, siempre quedaba el deseo y la fuerza animal que había entre ellos. No era un dominio tiránico, no una acción unilateral de Víctor, eran ellos dos pasándoselo bien. El sexo seguía sin ser un problema.


  Pero volviendo al ardid que había tendido ese día, la película era el arma que debía espantar a Víctor. Siguiendo la premisa que había elaborado con sus amigos, era evidente que a Víctor no le había espantado los aspectos más estrafalarios del ambiente. Porque seamos sinceros, a menos que seas una mente estrecha cargada de prejuicios eso no tiene por qué dar miedo, como mucho te puede parecer ostentoso o de mal gusto, y se ve que la mente de Víctor era más abierta de lo que parecía. Por lo tanto si había que alejarlo de la vida homosexual habría que acudir a algo intimidante, al miedo, a los aspectos oscuros que podía entrañar ser gay. No olvidemos que aunque hoy en día existen santuarios, ya sean países enteros, provincias o simples barrios, todavía queda mucho camino por recorrer en numerosas partes del mundo. Y ni siquiera en esos sitios libres se está seguro del todo, y eso es lo que Eric le iba a mostrar a Víctor.


  Se había pasado toda un tarde con Omar y Elisa buscando la película más traumática respecto a la homosexualidad. No es por hablar mal de aquellos largometrajes que demuestran lo cruda que es la vida para muchos gays, lesbianas, transexuales y bisexuales, pero hay que reconocer que aunque algunas son verdades como templos pueden ser muy traumáticas para algunas personas. Tanto Eric como sus amigos sabían apreciarlas, pero dado que incluso a él algunas le habían quitado el sueño, esperaba que Víctor reaccionase de forma similar. Por eso, dentro de un catálogo bastante amplio, rastrearon en busca de aquella historia más desgarradora, trágica, sufrida, marginal, tenebrosa y desgarradora. Al final, tras horas de debates y votaciones (ayudados por un gigantesco folio DINA3 donde habían colocado a las candidatas como en un torneo) escogieron a la ganadora. No se trataba de clásicos como Muerte en Venecia u otros más recientes como La Mala Educación, no, era una menos conocida. Probablemente esto era debido en parte a que podía herir muchísimas sensibilidades y era bastante cruda. Había de todo en ella, drogas, violencia, sexo duro y muchísimos problemas. Un drama de almas torturadas en una odisea autodestructiva salpicada de cocaína, semen, sangre y algún que otra arma cortante. Era una realidad grotesca y horripilante en que se mostraba todo el desprecio del que era capaz el ser humano. Si el protagonista seguía vivo al final era porque ya habían impedido un intento de suicidio y habían detenido al que lo quería matar en pleno intento de asesinato. De hecho, a ratos, llegaba un punto en que era peligrosamente exagerado, pero bueno, lo que contaba es que diese más miedo que un inspector de hacienda en la finca de un multimillonario. De hecho a Eric casi le provoca un retraso de dos años en la aceptación de su identidad sexual, suerte que era de estómago fuerte. Pero ahora aquel visionado traumático le serviría para lanzar el último ataque contra Víctor y alejarlo un poco de él permitiéndole recuperar su vida tal y como era antes. Alegrándose por dentro le dio al play mientras se sentaba al lado de Víctor, que aún con todo le pasó el brazo por encima del hombro y lo apretó contra él.


  Dos horas más tarde la película ya había acabado y Eric se levantó para pararla. Aunque no había mirado a Víctor a la cara en lo que duraba el largometraje, no quería llamar su atención en exceso, sí que notó alguna de sus reacciones. En escenas algo escabrosas fue consciente de que la mano de él tembló un poco o que se retorcía incómodo en la cama. Incluso suspiró un par de veces en momentos claves. No le parecía que Víctor fuese a demostrar claramente su asco y su rechazo, sería una muestra de debilidad que nunca se había concedido delante de Eric. Y éste lo sabía, por lo que esas señales de desagrado se habían convertido para él en las primeras evidencias de que la victoria estaba cerca y de que quizás, por fin, lograse hacerle frente. Así que una vez que lo recogió todo, se giró muy sonriente para preguntarle qué le había parecido.


  —¿Y bien? ¿Qué tal?


  —Desde luego no se quedaron con ganas de nada, ¿eh?


  —Sí, querían retratarlo todo con realismo. Por lo que leí muchas de esas cosas están basadas en testimonios reales.


  —No me extraña, si es que el mundo está fatal.


  —Ya te digo. La escena de la violación y la paliza era absolutamente apabullante, ¿no crees?


  —Cierto, aunque exageraban un poco.


  —¿Tú crees?


  —O sí, aunque he de reconocer que en general, aún cuando se les iba la mano, estaba muy bien.


  —¿Ah sí…?


  —Uy, claro que sí. Lo del fumadero de crack y cuando lo violaban aún con lo exagerado era realmente poético. Es decir la historia está bien hilvanada y supo sacar partido de esos momentos trágicos. Fue muy gráfico pero con motivo, han sabido captar muchos de los problemas del hecho de ser gay hoy en día. Quizás un poco demasiado trágico, pero es innegable que esas cosas siguen ocurriendo.


  —¿Y qué te pareció lo de la orgía?


  —Hombre, podrían haber depilado algunas de esas espaldas, pero aparte era muy ilustrativa. La manera en que se veía cómo se abandonaba a eso, aún con lo sucio que se veía todo. Si me permites decirlo creo que hasta a ratos era un poco conservadora.


  —¿Conservadora? ¿En serio? Creo que debe ser el adjetivo que menos han usado con esta película.


  —Oh, no me malinterpretes. Lo que quiero decir con eso es que trataban el problema de una forma muy clásica. Es decir, claro que es todo muy realista y sigue siendo un asco, pero esto parece la versión estereotipada de lo que pasaba si te declarabas gay hace veinte años. O sea, a menos que seas un afgano en el armario o te vayas de chapero a un barrio con la criminalidad más alta que el Bronx no tiene por qué pasarte todo eso. Para que te cayese semejante cantidad de desgracias, salvando los casos que he dicho, tendrías que ser o tan tonto como el personaje, o haber roto un espejo dándole golpes con un gato negro mientras pasabas debajo de una escalera y dejabas caer un salero.


  —¿Te parece tonto el personaje? ¿Has visto qué familia tenía? O sea, un padre integrista cristiano más bruto que una bola de demolición y que le pegaba a él y a su mujer entre borracheras y sobredosis varias.


  —Sí, y lo siento mucho, pero en una situación así habría metido un ladrillo en un calcetín y le hubiera abierto el cráneo a golpes, con mucho gusto por cierto, y luego habría declarado que fue en defensa propia. Simplemente era estúpido, le faltaba valor.


  —Pero, pero… ¿Y dónde vivía? Esos vecinos tan horribles, hasta los de su edad eran como el demonio.


  —Lo mismo, tendría que haber tenido voluntad para imponerse o incluso salir de ahí.


  —¿Con qué dinero?


  —Si estaba dispuesto a hacer las cosas que hacía podía haberse prostituido un par de noches y luego haber salido de ese ambiente. Simplemente era imbécil. Aunque aparte fuese todo muy realista.


  —Pero hay circunstancias, limitaciones, no todo el mundo es capaz de hacer frente a su vida.


  —Pues entonces que no se quejen de ella, cada uno tiene lo que quiere. Y si no es el caso, pues debería molestarse en cambiarlo, no simplemente echarse a llorar y buscar alivios tontos.


  —¿Pero cómo puedes pensar así? ¿No te preocupa que eso te pueda pasar a ti? O sea, ponte en su lugar, no es fácil vivir así.


  —Mira, yo también tenía una existencia que no me gustaba, ya sabes cómo se metían todos conmigo, pero no me quedé quieto. Hice un esfuerzo y seguí adelante hasta que nadie pudo decirme qué tenía que hacer. Si yo pude, el llorica de la película también puede.


  —Eso es generalizar, cada persona es distinta.


  —Sí, pero que no se lamenten por su infelicidad sin haber intentado hacer algo. Da igual los obstáculos, aunque sea poco a poco o de forma marginal, uno puede combatirlo.


  —Esa visión es muy simplista.


  —Puede, pero a mí me ha funcionado.


  —¿Cómo puedes ser tan arrogante?


  —Porque puedo. Además, ¿me vas a decir que todos los derechos de los gays se han conseguido de otra manera? Que yo sepa en Stonewall no se rindieron, se plantaron ahí y dijeron que no se moverían. Y gracias a eso, luchas por sus derechos y acciones de protestas, ahora las cosas han mejorado. No se quedaron quietos llorando en una esquina y curándose las heridas de las palizas que les daban policías y otros.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Lo sé porque me molesto por saber las cosas. Y dime, ¿tienes más pelis de este estilo?


  —¿Cómo? ¿De las tontas?


  —No, no diría tanto como tonta, solo que no soporto la forma de actuar del protagonista. Digo de esta temática.


  —Ah, claro.


  —Pues pásame más, me apetece verlas. Incluso aunque rajen al protagonista con una botella rota con la que antes lo han violado —que nadie se asuste, lo habían hecho con la parte redondeada y luego ya la habían roto.


  —Bueno, vale… Si quieres —otro plan que naufragaba.


  —Y ahora quiero que cumplas tu parte del acuerdo —esto lo dijo bajándose la bragueta y sacándosela, ya estaba erecta y hasta lubricaba.


  —¿Pero cómo puedes estar puesto habiendo visto eso y con esta discusión?


  —Es culpa tuya, no puedo evitarlo cuando te miro. Y ahora ven aquí que tengo la comida lista.


  Eric estaba ofendido, molesto e irritado. No solo había fallado todo, sino que encima al muy cerdo le había gustado la película, le pedía más y hasta se ponía chulo. Su postura ante la película era algo que le había ofendido bastante. Aunque Eric había aceptado bastante bien su forma de ser había tenido importantes debates internos, miedos y dudas, muchas de las cuales giraban entorno a todos los problemas expuestos en esa película. La aceptación social, el rechazo de los demás, la persecución, la violencia, la marginalidad, la soledad, el miedo… Todo eso le había quitado muchas horas de sueño y de hecho aún le asustaban un poco, aún cuando ya lo había asimilado todo bastante bien. Era como un residuo, algo de lo que nunca te puedes librar, un temor que anida en tu interior. Porque por mucha aceptación que haya, aunque sea legal el matrimonio homosexual, siempre quedarán personas violentas que no tienden la mano sino el puño, que no respetan otras vías aunque no les hagan daño. Que condenan con argumentos vetustos y prejuicios llenos de telarañas, que conspiran por negar a los demás las libertades que ellos mismos poseen. No pedían más que ellos, solo ser iguales, no pretendían acabar con su forma de vida ni criticarlos, solo seguir con su existencia por su lado. Por todo esto, Eric se tomaba muy en serio los problemas que tenían que afrontar los que eran como él y le ofendía que Víctor trivializase todo de tal manera, resumiéndolo simplemente en que no tenían suficiente valor. Sí, sabía lo de Stonewall, pero eso no quitaba que todo fuese más complicado que como lo planteaba él. No todo el mundo podía cortar todos los lazos que lo unían a la sociedad y sus problemas con la misma facilidad que se corta un hilo. Pero, aún con la furia que tenía dentro, el hechizo seguía intacto, y medio molesto medio excitado, le dio a Víctor lo que pedía. De nuevo volvió a plegarse a sus deseos, pero en esta ocasión, aún con lo que disfrutaba, su determinación se endureció. No le dejaba libertad para hacer lo que quería, monopolizaba su vida y se reía de una de las cosas que eran más importantes para él, aunque conociese el tema. ¿Cómo podía ser tan insensible, tener tan poco tacto…? Ahora habría que ponerse duros. No lo había escandalizado ni lo había asustado. Ahora había que ir mucho más lejos, atacar donde de verdad dolía. Eric estaba decidido a destruir la imagen pública de Víctor, hablaría con su novia, sus amigos y hasta con sus padres si hacía falta. La guerra llegaba a un nuevo punto.


  XI


  Aún cuando se le pasó el enfado, Eric no varió en su última decisión, iría a por todas. Antes le preocupaba pasarse de la raya, siempre había sido respetuoso con los deseos de los demás acerca de publicitar sus relaciones. Aunque él no tuviese problemas con ello, aún habiendo salido del armario por presión externa, comprendía que cada uno debía llevar su intimidad por los cauces que quisiese y considerase adecuados. Por eso, por muchas rencillas que tuviese con ellos, jamás consideró seriamente en contar lo que hacían en la intimidad. Como mucho lo había usado como amenaza o elemento de intimidación, caso de cuando le sacó a Guillermo lo que había hecho Víctor. Pero éste ya se había pasado de la raya insultando a Eric a tantos niveles. El San Martín de ese cerdo estaba a punto de llegar. No importaba que tuviese un cuerpo de escándalo y que lo controlase como un estado totalitario, ahora tenía ganas de romper todos los huevos necesarios y hacerse una tortilla gigante. Hasta le echaría patatas. Tanto Omar como Elisa refrendaron su decisión y aportaron consejos. Omar lo hizo con bastante ilusión, a fin de cuentas es lo que quería desde un principio, acabar con los tiranos y con personas que se pasasen de la raya era uno de los objetivos de su vida. Elisa tenía ciertas dudas pero reconoció que ahora los motivos de Eric habían llegado un paso más lejos. Además, sabía leer bastante bien su comportamiento y sentimientos, y sabía que aunque Eric siguiese sin negarle nada a Víctor, estaba a punto de explotar si no hacía algo. Una persona tan celosa de su forma de ser y su autonomía no podía aguantar mucho tiempo las imposiciones ajenas, incluso una que iba a por su punto débil.


  Eric había establecido ya una lista de objetivos, porque aún le quedaba bastante cortesía como para intentar despachar el asunto de forma limpia. Sí, ya estaba llegando a un punto en la que misericordia estaba ausente de su pensamiento, pero no el sentido común. Es decir, quería dañar a Víctor donde más le dolía, que se hundiese esa imagen tan bonita que había montado ante todos, pero si podía tirarla hablando con una persona en vez de con treinta mejor. Que su amabilidad absoluta, su afán protector sobre los débiles, su inteligencia, su habilidad como jugador de baloncesto… se evaporase como un charco ante el sol. Quería pisotearlo y que todos viesen que semejante imagen de perfección tenía sus debilidades y que hacía lo mismo que provocaba que Eric fuese blanco de comentarios de mal gusto y todo tipo de críticas. Ya le daba igual perderlo como amante, cosa que tampoco creía posible, ya comenzaba a sospechar que seguiría queriendo acostarse con él hasta si le pegaba o lo denunciaba públicamente. Quería verlo humillado, abandonado… Darle su propia medicina, que probase lo difícil que era vivir como gay declarado, lo mismo de lo que se había reído cuando vieron la película. ¿Qué sabría él sobre eso? Sí, de pequeño lo pasaba fatal, pero hacía años que no había sabido lo que era ver el asco en los ojos de tus semejantes, el odio, la censura… La obsoleta costumbre de declararse juez moral sin tener ni el rango ni la decencia para hacerlo, porque no había ninguna de esas cosas. Simplemente se creían superiores a sus iguales y se escudaban con códigos imperfectos que ellos mismos incumplían todos los días. Víctor no sabía qué era eso porque proyectaba un espejismo de absoluta perfección, de que nadie podría reprocharle nada. Que por mucho que lo mirasen los demás, nadie podría decirle jamás nada malo. Y como el resto, rompía lo que él mismo parecía encarnar haciendo algo que no le contaba a nadie. ¿Cómo podía minimizar los problemas de ser gay si ni siquiera era capaz de admitir ante otros lo que él hacía? Como todos los días, ya no fallaba nunca, reclamaba a Eric para que le rindiese el más absoluto de los homenajes, cómo lo convertía en un objeto de su placer con el que no tenía ningún límite ni contemplación. Pero a partir de ahora eso no iría más allá de la cama, y probablemente ni siquiera duraría mucho ahí. Que cayese la guillotina.


  Pero volviendo a sus vías de ataque, Eric ya tenía claro qué patrón seguiría. El primer punto de la lista era Helena. Difícilmente una chica como ella se quedaría incólume ante la noticia de que su amadísimo y perfecto novio le hacía de todo al gay declarado del instituto. Aún dando un margen a su vida privada y como sería realmente, era innegable que parecía de hecho toda una santa. Nunca levantaba palabra innecesaria contra nadie, atacaba de forma gratuita o criticaba más de la cuenta. Sus amigas no la odiaban ni tenía importantes enemigos, salvo algún elemento conflictivo e irracional que se llevaría mal hasta con la Madre Teresa. Además, un motivo que la haría enfurecerse, parecía la novia perfecta. En todos los partidos de Víctor, ella estaba sentada en primera fila animándolo, siempre lo esperaba a la salida, le hacía regalos en fechas especiales, lo mimaba, cuidaba… Era la máxima imagen de la abnegación y la fidelidad más absoluta. Porque mira que tenía pretendientes que la perseguían aún sabiendo que estaba con un chico que difícilmente podían superar. Y eso sin contar a aquellos que estaban a la altura de Víctor en belleza y cualidades. Ella siempre los había rechazado a todos y cada uno, por muy bien que la tratasen o incluso si usaban tretas y juego sucio. ¡Y siempre era tan amable! Aún con lo bueno que parecía Víctor ante todos, ella tenía un toque particular, una dulzura que provocaba que nadie le pudiese reprochar casi nada. De hecho, a ratos, cuando lo pensaba un poco, a Eric le sabía mal meterla en todo este entuerto. En realidad estaba muy bien decirle la verdad, tenía derecho a saber lo que su novio hacía, pero hubiera preferido no hacerla sufrir. Porque saber eso sería doloroso y se molestaría muchísimo, capaz que pillaba una depresión de caballo. Pero no, no quedaba otra opción, tenía que hacer algo con Víctor, ya. No podía seguir viviendo así, controlado por otro ser humano al que ni siquiera le había dado voto en su vida, se lo había adjudicado porque sí y sin darle explicaciones a él o a nadie. Y por Helena, bueno, sería horrible, pero debía saberlo y Eric ya intentaría consolarla o algo. E igualmente, él ya había intentado otras vías para resolver el conflicto sin herir a nadie, ya no había salida. Debía seguir adelante y apechugar con todas las consecuencias.


  Intentó entablar contacto con ella lo más rápido que pudo, pero la fortuna no le fue propicia y sus primeros intentos se vieron frustrados por todo tipo de circunstancias. Había decidido que debía decírselo a la cara, tanto para manejar mejor la situación como para causar una impresión fuerte y por educación. Habérselo dicho por Internet o teléfono sería hasta de mal gusto, demasiado frío e impersonal. Pero aún no había conseguido aquel punto que necesitaba, o no la encontraba, o faltaba ese día, o no estaba sola o no tenía tiempo. Pero aunque tuviese que esperar varios días, en los que seguía acostándose con Víctor, que no dejaba de ejercer su poder, Eric logró encontrar por fin esa oportunidad que buscaba. Esa ventana a la libertad que al mismo tiempo también permitía que entrase el dolor en la vida de otros.


  Un día cualquiera de clase, en un cambio de hora en que Eric iba a otra aula, por fin vio a Helena sola por uno de los pasillos. Había más gente, pero ella iba en solitario, sin sus amigas habituales ni Víctor a su alrededor. A lo mejor estaba esperando a alguien, pero por el paso que llevaba, seguramente se encaminaba hacia algún sitio o cita. Puede que fuesen solo unos segundos o que no tuviese suficiente tiempo, pero Eric supo que tenía que intentarlo, ahora o nunca. Así que cuando se acercaron lo suficiente, Eric la abordó lo más rápido que pudo.


  —Hola Helena —dijo él no sin cierto azoramiento.


  —Ah, hola Eric, ¿qué tal? —esto lo dijo con una sonrisa y una expresión absolutamente amable. El hecho de que fuese de las personas que siempre lo trataban bien no facilitaba lo que le tocaba hacer.


  —Bien. Oye, ¿tienes un momento? Es que me gustaría comentarte una cosa.


  —Bueno, tengo que ir ahora a Griego, pero la profesora siempre llega tarde, su cigarrito de las diez. Supongo que me puedo permitir unos minutos. ¿En qué te puedo ayudar? ¿Necesitas algún apunte? Me he fijado que últimamente siempre vas un poco dormido.


  —Sí, bueno… —en realidad eso era por culpa de Víctor y sus necesidades de sexo maratónico e intenso—. De hecho tiene relación con lo que quería decirte.


  —¿Tienes algún problema? Sé que no nos tratamos mucho pero si necesitas mi ayuda haré todo lo que pueda —Dios, una maldita girl scout.


  —No, de hecho aunque suene raro creo que seré yo el que te ayude.


  —¿Y eso? Disculpa pero no lo pillo.


  —A ver, de verdad lo siento, me sabe mal, pero tengo que decirlo. Es sobre Víctor… Me estoy acostando con él.


  —Ah, ya veo —ella de repente ya no estaba tan amable, de hecho se la veía más tensa.


  —Siento haber sido tan brusco pero tenía que soltarlo.


  —¿Por qué me lo has dicho?


  —Me pareció que debías saberlo… Ha obrado a tus espaldas y eso no es bueno en una relación, dentro de lo que sé de ellas.


  —No lo ha hecho a mis espaldas, siempre lo he sabido.


  —¿Qué…?


  —De hecho yo misma lo animé a que lo intentase.


  —¿Cómo…?


  —Oh por favor, no me digas que alguien como tú no puede entender que actúe de esa manera. Mira, no te juzgo ni nada así, pero sé que vida llevas. Aún matizando los rumores es evidente que te lo pasas bastante bien, tú ya me entiendes.


  —¿No te molesta que tu novio se acueste conmigo? Porque mira que lo hacemos a menudo.


  —Aunque Víctor no me lo dijese lo notaría. Hace mucho tiempo que ya no nos vemos tan a menudo. Y se lo nota bastante más tranquilo. Y no, no me molesta. Entiendo que era algo que él necesitaba urgentemente.


  —Pero si os queréis… O eso parece.


  —El amor puede tener muchas formas.


  —Pero yo pensaba…


  —Eric, las apariencias muchas veces engañan. ¿Y has hecho esto porque te sentías mal conmigo?


  —Sí, bueno…


  —¿Alguna vez te ha preocupado que los tíos con los que estabas tuviesen novia?


  —Bueno, eran casos distintos. Eran ellos los que acudían a mí, no yo a ellos. Si no fuese yo habría sido otro y algunos tenían muchas dudas. Ser gay no es fácil.


  —Ser humano no suele serlo. Y si te preocupase que tuviesen novia les habrías preguntado antes por ellas. ¿Te interesaste alguna vez por ellas?


  —Es complicado…


  —Mira Eric, nunca me ha parecido mal lo que hacías, pero no intentes hacerte el irreprochable, no te pega. Tú también has faltado a los demás, no eres el único agraviado. No te preocupes, todos cometemos errores, pero al menos deberías aceptar que has molestado a un montón de personas.


  —A ti se te ve muy bien al respecto.


  —Oh, yo sí, pero esto lo digo por ellas. ¿Recuerdas a Adriana? La novia de Ricardo.


  —Sí.


  —¿Por qué crees que se cambió de colegio? Él le acabó contando lo que habíais hecho y ella no lo soportó.


  —No lo sabía.


  —¿Y cómo te sientes al respecto?


  —Eso es cosa mía y él también podía habérmelo dicho. Puede que yo haya hecho mal pero él no dejó de acostarse conmigo ni cuando ella se fue.


  —Puede, pero lo sabías y aceptaste.


  —¿Por qué te colocas ahora tú como jueza? No te hagas la santa, no pareces diabólica pero seguro que tú también tienes esqueletos en el armario.


  —Claro que sí, pero intento compensarlo y llevarlo como puedo. Y aunque no seas alguien horrible, preocuparte por las novias de tus escarceos no es algo que te haya preocupado nunca. Esto no lo haces porque te intereses por mí, tienes otros motivos y supongo que menos elevados. ¿Víctor ya te ha sacado de tus casillas?


  —Será mejor que me vaya.


  —Espera, no he acabado. Yo estoy perfectamente y no veo por qué debería preocuparme por lo que hagas con él. Ya lo hemos aclarado y no tengo nada que ver con lo que hagáis. Si tienes algún problema con él, arréglalo por ti mismo, no recurras a mí. Ya puedes irte.


  Ella se despidió con una sonrisa curiosamente inocente para todo lo que había soltado y se fue a su destino sin decirle nada o girarse. Eric esperó quieto exactamente un minuto, contó lo segundos de uno en uno, y entonces golpeó la pared que tenía al lado. Dolía horrores, pero le hacía falta calmarse y eso ayudaba a bajar sus dudas internas. Estaba claro que Víctor había escogido bien cuando se juntó con Helena, eran el uno para el otro. Que las apariencias engañan, mira quién habla, miss simpatía que está con el lobo de la piel de cordero. Pero Eric no pensaba dejarse llevar por las ganas de gritar o lanzar algo, todavía no se había acabado su lista de debilidades de Víctor.


  En el recreo fue a por el punto número dos: los amigos. Para alguien como Víctor, el popular, el perfecto, era evidente que necesitaba una cohorte de aduladores y seguidores. Esos secundarios que siempre aparecen en las películas americanas detrás del jugador de fútbol americano y la jefa de las animadoras y que solo ríen o dan la razón. Normalmente este tipo de mentes colmenas son bastante simples y es muy fácil jugar con ellas. Esto iba a ser como la versión fuerte de cuando le sacó la información a Guille. Porque aquella vez no fue más que una amenaza bien calculada ante un enemigo bastante limitado. En esta ocasión tenía que hacerle frente a alguien mucho más peligroso y resistente, por lo que debía esforzarse al máximo. Lástima que ahora no tuviese el modelito que se puso aquel día o uno peor. Sería peligroso ir al instituto con él y ahora estaba tan molesto que no se veía capaz de esperar hasta el día siguiente para ponérselo. Eric quería sangre y la quería ahora, a poder ser con la cabeza de Víctor servida en una bandeja.


  Cuando salió al patio rastreó todo el lugar en busca de Víctor y su grupito. Como siempre, aunque hubiese cuarenta grados, estaban jugando a baloncesto o alguna otra cosa en la cancha. Elisa lo vio y fue a hablar con él, pero éste le hizo una señal con la mano para que lo dejase. Ella comprendió y volvió a donde estaba sentada pero sin quitarle ojo a la escena, sabía perfectamente qué iba a ocurrir pero no cómo acabaría. Salvando el miedo, esto era más excitante que ir al cine, de hecho echaba en falta una buena dosis de palomitas.


  Eric se encaminó con paso firme y decidido hacia sus presas. Los miraba y pensaba en todos esos deportistas, algunos de los cuales había conocido muy de cerca, y en cómo reaccionarían a lo que iba a hacer. Porque aún con las limitaciones de vestuario daría de todo lo que era capaz. Iba a lanzar una bomba sobre todos ellos y se alegraba de hacerlo, notaba como si en la mano llevase una granada con la que jugueteaba antes de lanzarla. Mientras iba caminando iba repasando mentalmente lo que debía hacer. Puede que Víctor no se escandalizase con las cosas que le había hecho pasar, pero sus amigos seguro que no eran de ese estilo. A fin de cuentas muchos seguían encasillados en la posición de machito tradicional bastante homofóbico o como mínimo algo intolerante. Y obviamente no todos los homosexuales son afeminados, pero en mentes tan simples o limitadas como ésta esa opción no cabía. Y menos aún pensar en respetar o dejar de lado a aquellos que sí que encajaban con el estereotipo.


  Así que Eric fue repasando los distintos puntos que tenía que desarrollar, empezando desde el suelo. Primero se aseguró de que sus andares pasasen a ser insinuantes y ondulantes, casi como una cantante de los años treinta mientras se subía al piano. La cintura debía seguir este patrón, un compás suave y rítmico en el que su culo debía dar suaves botes. Entonces dobló un codo y luego una muñeca mientras la balanceaba como si tuviese muerta esa extremidad, pero de una forma que misteriosamente quedaba natural y relajada. Y el toque final vino cuando puso esa sonrisa. No era la habitual suya, era como un cuarenta por ciento más excesivamente alegre y descuidada, para ella se había inspirado en Paris Hilton. Eric al natural no es que tuviese mucha pluma, como mucho había que reconocer que tendía a parecer bastante delicado y ligero, pero tras muchas bromas con sus amigos se las había arreglado para disimular bastante bien el amaneramiento estereotipado. De hecho era hasta un poquito más exagerado de la cuenta, como un pavo real llevando una boa con plumas, pero para lo que lo iba a usar venía bastante bien. A lo sumo esperaba que no le acabasen metiendo una paliza.


  Cuando entró a la cancha, de entrada no repararon en su presencia, pero entonces uno cayó en que Eric había entrado deslizándose, era la mejor definición, en la zona. El que lo vio, de repente se quedó parado, no petrificado ni nada así, simplemente dejó de moverse y se fijó en él. Teniendo en cuenta que era uno casi tan grande como Víctor era como para asustarse, pero Eric hizo el esfuerzo por contenerse y continuó la provocación saludándolo con un efusivo y vibrante movimiento de muñeca. De hecho, si te fijabas con atención, era imposible saber exactamente cuantas veces movía la mano, era algo entre persona saludable y alguien que padece mal de San Vito. Y como si fuesen una manada que de repente ve a un animal extraño, al primero lo siguió el resto casi al unísono. De repente todos los jugadores estaban de pie, quietos y pendientes de sus movimientos. De hecho, de no ser por el ruido del resto del patio, la cosa hubiera sido bastante siniestra. Eric dudó por un segundo de si estaba haciendo bien, pero entonces observó que de la masa de jugadores, Víctor despuntó entre ellos para ver que pasaba. Entonces todo el resentimiento volvió a darle impulso a sus alas y no pudo evitar esbozar cierta sonrisa maliciosa un segundo, antes de volver a poner esa otra más infantil y amanerada.


  —¡Víctor! ¡Cariño! ¡Yujuuu! —lo saludó con muchísimos aspavientos y movimientos, era algo así como un cruce entre saltamontes epiléptico y flamenco histérico. De hecho, a su alrededor caían plumas en un sentido metafórico.


  —¡Hola Eric! ¿Cómo estás? ¿Necesitas algo? —esto lo dijo un Víctor que Eric ya casi nunca veía, uno que iba caminando hacia él dando saltitos, con una expresión alegre y amable y con una voz mesurada, suave y educada.


  —Eh… Bien, gracias… —tal fue la impresión que le causó el Víctor buen chico que perdió el control por un segundo, pero entonces recuperó el hilo—. Siento molestarte, pero es que quería ver cómo y cuándo nos veíamos esta tarde. Te echaba de menos —esto último lo completó dándole un golpecito con la mano de muñeca caída.


  —Claro que sí. Tú sabes que nunca molestas —Víctor puso sus manos sobre los hombros de Eric mientras le seguía mostrando una sonrisa de anuncio de dentífrico—. Mira, tenemos partido a las cinco, pero luego estoy libre. ¡Ay no! Ya sé, pásate si quieres y así me ves jugar. Todavía no has venido a animarme nunca.


  —Sí, cierto, podría ir al partido… —por un segundo se desdibujó en su mirada un atisbo de horror, si había algo que aburría mortalmente a Eric era ver cualquier deporte—. Aunque tengo que hacer un trabajo que llevo muy atrasado. Pero más adelante claro que sí, me encantaría animarte delante de TODO el mundo.


  —Por supuesto. Estaría muy bien, además siempre viene bien que nos animen. ¿Verdad, chicos? —Esto último lo dijo apartándose un poco y haciendo que todos coreasen a su favor.


  —Por supuesto. Me encanta animar a nuestros muchachos.


  —Pero vendrás por mí, ¿a que sí? —esto último lo pronunció de una forma bastante extraña, había a la vez un tono imperioso pero también uno mucho más dulce.


  —¿Cómo no voy a animarte? Por ti lo que haga falta —otro golpecito y una risita peligrosamente aguda. El resto de la audiencia seguía en sus posiciones y no se mostraba ni molesta ni tensa.


  —Pues entonces nos vemos después de las siete. ¿Puede ser en tu casa? Mis padres hoy estarán todo el día en la mía —esto fue cargado con evidente malicia y una mirada juguetona que ni un ciego habría podido evitar notar.


  —Los míos salen a cenar, así que puedes pasarte. Y tardarán en volver —guiño de ojo tan fuerte que hasta crujió.


  —Pues bien, hasta entonces.


  —Hasta luego.


  Por si el sentimiento de derrota no era ya suficiente, cuando Eric se dio la vuelta, Víctor le soltó una palmada sonora y fuerte en el trasero. Fue tan ruidosa que hasta gente que estaba por fuera de la cancha y no había prestado atención hasta el momento, se giró a ver de dónde venía ese estruendo. Para Eric fue aún peor porque sabía que eso no era solo una forma de montar aún más numerito, era su particular forma de castigarlo. Darle un buen azote al chico malo, y seguro que solo era el anticipo de lo que le esperaba esa tarde. Dándolo ya todo por perdido, Eric dejó su modo avergonzante y se fue de la zona de juego dando grandes zancadas para alejarse de la vista de todos. ¿Pero cómo se había atrevido el muy desgraciado? Se supone que debía haberlo humillado, arrastrado y denigrado mostrando ante todos el tipo de trato que tenían el uno con el otro. Para eso se había esforzado en hacer frente a un tropel de tipos duros y con menos profundidad mental que un badén de carretera. Bueno, es un decir, porque los muy cobardes no habían hecho ni dicho nada ante su despliegue. Por favor, si hasta hace apenas unos días todavía le gritaban maricón o le hacían mil bromas pesadas. ¿Y ahora cerraban la boca y le decían a todo que sí? No, no es que se hubiesen vuelto listos de golpe como si un hada madrina les hubiese dado la inteligencia, esto tenía un motivo obvio. Se ve que Víctor llegaba mucho más lejos de lo que pensaba… Después de todo no era como los otros, no estaba preocupado por la imagen pública ni porque se murmurase sobre él, lo había dejado bien claro. Y encima se había asegurado de que nadie dijese nada, había impuesto sobre todos los suyos una ley del silencio tan contundente como el trato que le daba a Eric. Pero no, ahí no acababa, encima había tenido la desfachatez de usar ese tono condescendiente y simpático con él, nada que ver con cuando le ordenaba que se arrodillase ante él y lo adorase. ¿Cómo podía hacer eso cuándo en la intimidad apenas le dirigía un comentario no agresivo? No amable, simplemente que no fuera un ataque directo contra él o una orden. Era un maldito cerdo retorcido que sabía lo que hacía. No era tonto y falso como los que le negaban el saludo, era arrollador y sistemático.


  Eric se castigaba a sí mismo por haber infravalorado tanto a su oponente. Era evidente que debía haber olido la artimaña y la cortó de raíz de la forma más eficiente aunque con ello se revelase. Sí… No le importaba lo que opinasen los otros, solo quería seguir dominándolo a toda costa. Costaba creer que hiciese tanto solo por seguir teniéndolo cogido por el cuello y dirigir toda su existencia. Si hasta había actuado de esa manera ante tanta gente… Lo de fingir educación con todos lo entendía, lo que no cabía en la cabeza de Eric es cómo lo había podido tratar así delante de todos, delatándose de la forma más exagerada y evidente. No habría sido peor si lo hubiese besado ahí en medio. Si alguien no se daba cuenta de lo que ocurría es que era estúpido. No había servido que lo provocase con alegrar a los muchachos, devolvió cada ataque y cada finta con eficiencia y elegancia, con unos movimientos seguros e invencibles. La luz de la esperanza se volvió a desdibujar y estaba claro que aquel talón de Aquiles no existía. Los amigos de Víctor, ya sea por miedo o por aceptación, no lo atacarían ni lo castigarían. Y ahora que lo pensaba, tampoco importaría mucho. Víctor era capaz de tumbarlos a todos, hacerles frente y buscarse gente mucho mejor a su alrededor. Si ya lo había hecho, lo había anunciado delante de una turba de trogloditas. Y todo con una esplendorosa sonrisa y un ánimo a prueba de bomba. ¿Cómo podía no haberlo pensado antes? Eric llevaba demasiado tiempo combatiendo con niñatos de tercera división que se rendían a sus súplicas o amenazas con la misma facilidad que se dobla una brizna de hierba ante el viento. En cambio, ahora tenía delante a un roble centenario con un tronco que tenía por lo menos cuatro metros de radio. ¡Si él mismo lo había comprobado en toda su carne, en todo su ser! Víctor no se rendiría fácilmente y aún no le había encontrado una auténtica debilidad, solo le había atribuido las características de otros sin comprobarlo. Si era suficiente con que le sonriese, le ordenase algo e hiciese algún movimiento para que cumpliese su voluntad. Porque Eric sabía perfectamente que aún en su rebeldía y en su deseo de hacerle frente, se había entregado de la forma más completa a él. No en su corazón, ¿cómo querer a semejante energúmeno? Pero su cuerpo y su mente no respondían ya ante él mismo, se hundían ante Víctor y le suplicaban. ¡Y había sido tan iluso como para creer que podría acabar con él simplemente paseándose delante de sus amigos! ¡Tonto, más que tonto! No, no… No debía caer tan rápido, no desfallecería ante estas complicaciones por muy duras que fuesen. Ya había soportado bastante cómo ocupaba su vida como si fuese un país pequeño e indefenso. Todavía le quedaba una última carta que usar y además el mismo Víctor le había servido la oportunidad en bandeja de plata.


  Por la tarde, cuando sabía que Víctor estaría jugando, Eric fue a su casa. De nuevo volvía a prepararse para la guerra delante del hogar de su esclavizador. Toda la desmoralización ante la que había caído en su primer y segundo intento era apartada a un lado por la férrea voluntad y las ganas de plantarle cara a todo. Llamó al timbre y confió en que los padres de Víctor no hubiesen salido sin avisar a su hijo. Para su regocijo, oyó unos pasos y enseguida le abrieron la puerta.


  Los padres de Víctor no habían cambiado mucho desde la última vez que los había visto, solo tenían unos cuantos años más que apenas se les notaban. Ella se llamaba Marta y siempre le había parecido una de las señoras más bonachonas, amables y dulces que había conocido. Parecía una de esas madres de dibujo animado que siempre están horneando pasteles y colocándolos en la ventana para que se enfríen. Le faltaba algo de la rotundidad de esas señoras, pero aparte parecía fabricada ex profeso para ese rol. Siempre trataba a todos con amabilidad y simpatía, asegurándose de que estuviesen a gusto. Cuando Eric era pequeño e iba a su casa, siempre le daba algún dulce o aunque sea una cosita para comer y estaba pendiente de que no les faltase nada. Jamás le había oído a Marta pronunciar un improperio contra alguien o criticar, cosa que parecía bastante imposible para cualquier miembro del género humano. Sin embargo en ella no parecía para nada forzado ni falso, no era una hipócrita como su hijo, era auténtica y genuina. Y por lo que respecta al padre, Leo, era también muy bueno y dulce a su manera. Entre su altura, su peso (no gordo pero sí abundante) y la expresión severa que ponía normalmente, que su hijo había heredado, podía parecer algo amenazador. Y si a eso añades la forma en que solía hablar o cómo castigaba las infracciones que cometía su hijo, cualquier pensaría que era un hombre duro e inflexible. Pero no, nada más lejos de la realidad. Sí, era disciplinado y exigía lo mismo a los que le rodeaban, pero no lo hacía con malicia ni cegado por su propia óptica egoísta que le llevaba a reclamar niveles de excelencia que ni él mismo cumplía. No, solo se preocupaba porque todo fuese bien y que nada se descontrolase o saliese mal. Cuando Víctor era pequeño, Eric era testigo de ello. Leo siempre se las arreglaba para que su hijo cumpliese todos sus deberes con puntualidad y exactitud. Pero cuando no era necesario o Víctor ya había cumplido, su padre siempre le recibía con amor, cariño y respeto. Le hacía sus confidencias, le pedía consejo y recibía tanto afecto como el que le otorgaba su madre con sus amplios y extensos cuidados. El que fueran dos personas tan buenas, aún habiendo dado a luz a semejante semilla diabólica, no le facilitaba las cosas a Eric. Y ahí estaban los dos, abriéndole la puerta. Ella tirando del picaporte y él saliendo de la cocina, que estaba muy cerca de la entrada.


  —¿Si? —preguntó ella de entrada, pero enseguida cayó en el detalle—. Un momento… ¿Eric?


  —Sí, hola. Hacía ya mucho tiempo —saludó él tímidamente.


  —¿Qué mucho tiempo? ¡Una eternidad! ¡Estás grandísimo! Ven aquí y dame un abrazo y un beso. Pero por favor, si estás guapísimo y se te ve tan bien. Veo que en tu casa te siguen alimentando bien. ¿Lo has visto bien, Leo?


  —Claro que sí, cariño. Me alegro mucho de verte Eric, estás hecho todo un hombre ya.


  —Gracias señor.


  —Por favor, esas formalidades ya sobran. Ni cuando eras pequeño me gustaban.


  —Lo siento, me temo que al menos en ése punto me educaron bien.


  —En ese y en más. Anda, pasa que tenemos que ponernos al día —lo invitó a entrar Leo.


  —Yo iré a por alguna cosita para picar. ¿Te siguen gustando los bocaditos de limón? —preguntó solícita Marta mientras desaparecía en dirección a la cocina.


  —Sí, gracias —Eric fue conducido por Leo hasta el salón, donde se sentó en uno de los sofás.


  —¿Y qué te trae por aquí? ¿Vienes a ver a Víctor?


  —Sí, bueno, venía más por ustedes.


  —¿Y eso? Qué gracia, dejarte caer solo para saludarnos a nosotros.


  —Es que quería comentarles algo…


  —¿El qué? No es nada grave, ¿no?


  —Supongo que hay cosas mucho peores. Aunque mejor se lo digo a los dos juntos.


  —Como quieras. ¿Y qué tal los estudios?


  —Muy bien gracias.


  —¿Ya sabes a qué dedicarte? ¿O todavía no?


  —Me temo que no, tengo que pensarlo bien. Hay tantas cosas que me gustan…


  —Sí claro, es importante escoger bien, pero no te demores demasiado. Podrías lamentarlo.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Aquí tienes los bocaditos de limón —dijo Marta colocando la bandeja delante de Eric—. ¿Te apetece algo de beber?


  —No gracias, estoy bien.


  —Como quieras. ¿Y a qué debemos tu visita?


  —Parece que el chico quiere decirnos algo querida.


  —Oh, claro, adelante. Lo que necesites.


  —Gracias… —ante tanta cortesía, por muy fuerte que fuese su determinación, Eric tenía problemas para dar el paso. Pero al final, recordando la vergüenza que había pasado por la mañana y todo lo que había supuesto Víctor, se lanzó al combate—. Últimamente Víctor y yo hemos recuperado el contacto, que ya saben que lo habíamos perdido.


  —Sí, y era una auténtica lástima. Os llevabais tan bien, erais uña y carne —se lamentó Marta.


  —Bueno, el pasado es el pasado y no se puede hacer nada. Lo que quiero decir con esto es que Víctor y yo nos hemos conocido una manera nueva, distinta a como nos llevábamos antes.


  —Claro, a esta edad ya es muy diferente —añadió Leo con solicitud.


  —Bastante, lo que quiero decir es que nos hemos tratado de forma muy íntima.


  —Pues eso, lo normal a esta edad.


  —No para todo el mundo.


  —Leo, cariño, creo que el chico quiere decirnos que tiene una relación con Víctor —Marta dijo esto con tanto aplomo y normalidad que Eric no pudo evitar dar un brinco en el sofá.


  —Ah vale, haber empezado por ahí. ¿Y por qué vienes a decirnos eso? Vale que seas educado pero no tienes que ser tan formal como para venir a anunciarlo oficialmente. Por favor, que pareces más viejo que nosotros.


  —Yo… Esto… ¿Lo sabían?


  —Claro que sí. Víctor nos lo contó hace unas semanas —le contestó Marta—. Si es que este chico es único, va en mitad del almuerzo y suelta tranquila y llanamente que se estaba viendo contigo. No es que nos parezca mal, es solo que le falta algo de tacto. Seguro que ya lo sabes.


  —¿En serio dijo eso?


  —Uy sí. Quería tenernos al tanto de lo que hacía con su vida y que no nos extrañásemos de nada. Respetamos su privacidad y nunca le preguntamos nada, y él sabe que así está bien, pero dijo que daba igual. No quería que nos enterásemos por terceros. Mira, a mi mujer le da igual lo que haga Víctor mientras sea feliz y yo creo que si cumple lo que tiene que hacer y es íntegro, también tiene derecho a hacer lo que le venga en gana.


  —Exacto. Y veo que no has cambiado nada Eric, sigues siendo todo un encanto. Venir a declararnos que estaba con nuestro hijo. Es para mondarse.


  —Eh… Yo… Bueno… —en el cerebro de Eric había una luz roja que parpadeaba con un letrerito que ponía emergencia, lástima que ninguna neurona fuese capaz de reaccionar.


  —Ah mira, me parece que he oído algo en la puerta, debe ser Víctor —comentó Marta mientras se levantaba a abrir la puerta.


  En efecto, era Víctor que había salido más temprano de lo esperado del partido. Parece que Eric sabía tan poco de deportes que no era ni capaz de calcular bien la duración de un partido de baloncesto. Desde el salón, Eric solo oyó que Marta le decía a su hijo que había una sorpresa esperándolo. Cuando Víctor entró en la estancia sonreía y no dejó de hacerlo ni aún cuando vio a Eric. Pero de nuevo Eric supo leer en su semblante un atisbo de contrariedad y molestia.


  —Pensé que quedamos en que iría a tu casa —le dijo a Eric en tono cordial.


  —Es que me apetecía pasar a saludar a tus padres —respondió Eric mirando al suelo.


  —Muy considerado por tu parte. Ven conmigo, me tengo que duchar pero mejor espera en mi cuarto. Luego te acompañaré a casa.


  —Bien.


  De nuevo Eric no protestó ni se escabulló, acató el mandato sin rechistar y con eficiencia. No era nada nuevo, se había convertido en una costumbre peligrosamente habitual, pero ahora era distinto. Antes albergaba sed de venganza, de rebeldía, de ira… Ahora que había agotado todas sus opciones se sintió más derrotado que en toda su vida. Siguió a Víctor hasta su cuarto, la puerta se cerró tras ellos con fuerza.


  Una vez Víctor hubo pasado la llave, se giró y su expresión volvía a ser esa faz hierática y terrible que tan bien conocía Eric. Éste, se había sentado en la cama y ni siquiera mostró sorpresa ni miedo ante su amo.


  —Vaya, ésta sí que no me la esperaba. No me imaginaba que llegases tan lejos —dijo Víctor con una frialdad que podría haber rasgado un diamante.


  —No me quedaban muchas más opciones.


  —Eres horrible, ¿sabes?


  —Mira quién fue a hablar.


  —Que yo sepa no he ido a tu casa a airear tus trapos sucios ante tus padres.


  —Yo no me he metido en tu vida dándole vueltas a todo lo que me apetecía.


  —¿Y qué he hecho tan terrible para merecer esta censura? Que yo sepa lo más que he hecho ha sido apartar a un montón de gente que ni siquiera te importaba y darte mucho placer. ¿O es que no es eso lo que querías en la vida? ¿Pasarlo bien?


  —Sí, pero me has quitado la libertad de escoger la forma en que lo quería.


  —No seas quejica, exageras más de la cuenta.


  —¿Y tú qué sabrás?


  —Sé que hoy has intentado venderme y humillarme sucesivamente ante mi novia, mis amigos y mi propia familia. Eso es bastante más feo ¿no crees?


  —Ya te he explicado lo que me parecía que de repente espantaras a tanta gente de mi lado. No me hiciste caso ni parecía que pudiese volver a como estaba antes por medios más amables, así que tuve que ponerme serio.


  —¿Tan buena era tu vida antes? ¿Tan poco te valgo la pena?


  —No y lo sabes. Pero no puedes quitarme la libertad.


  —Oh, no me vengas con ese discurso a lo Braveheart.


  —Lo sé, no sirve de nada. Después de esto me queda la duda de si alguna vez te podré hacer entrar en razón.


  —¿En qué razón? No veo que tengas ninguna.


  —Como tú digas. Me temo que ya he tirado la toalla, ya me da igual. No se me ocurre nada más, no sé cómo te las has arreglado para detenerme hoy de forma tan eficiente.


  —Me temo que me subestimaste.


  —Lo hice. ¿A Helena en serio le parece bien?


  —Sí, es una persona excepcional.


  —Hoy lo he notado, entiendo qué puedes haber visto en ella.


  —Eso son cosas mías.


  —Lo sé. ¿Y en serio se lo contaste todo a tus padres hace tanto tiempo?


  —Me parecía justo que lo supieran. Ya que se acabarían enterando prefería que lo supiesen a mi manera. Y supongo que ya habrás visto que no les importa mucho.


  —Sí, lo vi. ¿Y cómo demonios fuiste capaz de hacer eso en el recreo?


  —No me pude resistir, ya sabía que habías intentado algo con Helena y me suponía que darías otro paso. Sé perfectamente que querías provocarme, que saltase, y siendo sinceros, solo de llevarte la contraria ya se me ponía dura. Tu cara no tenía precio cuando veías mis respuestas, si me hubiese salido un alien del estómago te habrías asustado menos. Tenía que contenerme para no reír. Y cuando te di la palmada en el culo… Dios, noté como se te fue toda la fuerza de golpe, te pusiste tieso como un palo, fue tan divertido.


  —Me alegra ver que te divierte mi sufrimiento.


  —No parecías sufrir cuando hacías ese numerito. No entiendo cómo puedes hacer eso sin que te de la risa o cómo puedes mover la muñeca de esa manera sin que se te desencaje algún hueso. Estás como para actuar en la tele, era tan exagerado y ridículo a la vez. ¿En serio creías que eso me iba a asustar o algo así?


  —Sí, vale, te subestimé. Y lo que menos me explico es cómo es que ninguno de los que tenía alrededor dijo nada.


  —Ya saben que respecto a ti yo soy el único que puedo responder.


  —¡Venga! ¡Hazlo otra vez!


  —¿El qué?


  —Portarte como si fueras mi amo y señor.


  —Pensé que te gustaba.


  —Una cosa es la cama y otra el resto de mi existencia.


  —Qué melodramático que eres.


  —¿Pero es que no te importa nada que no sea tu entrepierna?


  —Eric, ya sabes que diste un paso del que ahora no puedes librarte. No dejaré que huyas ni te apartes de mi lado. Ya no puede ser, lo siento. Será mejor que vayas aceptándolo. Y sé que tú tampoco podrías.


  —Claro que no. No podría volver a la vida básicamente masturbatoria, aunque me lo estoy pensando solo por llevarte la contraria.


  —Sabes que no podrías divertirte tanto como lo hacemos.


  —Cierto.


  —Si te olvidaras por un segundo de esa absurda manía que tienes por estar con otros que son tan poca cosa como ellos, te darías cuenta de que esto vale mucho más la pena.


  —Puede ser, ya no estoy seguro de nada.


  —Pues yo sí. Sé que te gusto, que te gusta lo que hacemos y que no podríamos pasarlo mejor.


  —¿Y cómo estás tan seguro de todo?


  —Sin seguridad no se es nada.


  —Exageras.


  —No, no lo hago. Soy consciente de mí mismo, de ti, de nosotros. Tú no lo eres y ahí es donde radica tu problema.


  —Me estoy empezando a hartar de que sermonees tanto.


  —¿Has pensado por un segundo que podrías estar equivocado? ¿Has considerado en serio lo que te digo?


  —¿Y por qué debería? No me apetece darte más oportunidades de tiranizarme.


  —Pues pruébalo y luego vuelve a esa pose de rebelde. ¿Tanto te cuesta dejarte llevar por mí un poco más?


  —Me preocupa lo que te quedes o me cobres por ceder más aún.


  —Deja de mirarme como si fuese una especie de ogro sediento de sangre. ¿He hecho algo que te desagrade aparte de echar a esos tipos que tanto sobraban?


  —No.


  —¿Entonces qué temes? ¿Tanto cuesta no pensar en tener que ocultar cosas y esforzarte por tocar a otro chico sin temer que se ofenda porque está reprimido hasta las trancas? Tener que ocultarte, mentir por todos, acariciar sin temer que te insulten… Yo no te niego ni me resisto a lo que me provocas, lo acepto y lo abrazo con fuerza. Como hago contigo. ¿Tan terrible es eso? Que conmigo no tengas que tener tanto cuidado. No voy a huir, ya lo has comprobado hoy, ni me romperé. ¿Te hará daño probar por una vez algo mucho menos complicado y retorcido que lo que tuviste con todos ellos? Por muy molesto que estés conmigo no puedes negar que eso es verdad.


  —Vale, sí ¿y? Eso no quita que haya sido una imposición, cuando te dije que sí no me avisaste de esto.


  —Eso no invalida lo que te he dicho. ¿Por qué no probar una vez a no esforzarte y engañar? Solo acéptame sin reservas, como has hecho todas esas veces que hemos estado a solas. Deja de rebelarte y diviértete conmigo, olvida esas preocupaciones tontas.


  —No son tontas.


  —Te estoy dando todo lo que quieres, ¿no? Horas de placer. Te he hecho tocar la gloria todas y cada una de las veces que lo hemos hecho. Di que sí a lo que te ofrezco, sin reservas. Deja de pensar en esos que se conformaban con que le hicieses un trabajito por aquí y otro por allá. Te doy todo y te daré más, sin parar. Y por mucho que hayas cavilado y conspirado sigues sin haberte negado nunca a venir cuando te llamaba. Ah, ¿ahora callas? Ves, mira lo fácil que es. Basta con que te lo sugiera para que te rindas.


  Llegados a este punto, Víctor ya estaba delante de él, inclinado para que sus caras estuviesen a la misma altura. Entonces lo besó y pese a ser cargado, intenso y erótico fue algo más suave de lo habitual en él. No fue como un animal hambriento yendo a por su presa, era más bien como un catador probando un buen vino. Al menos el primero, luego volvió a su modo habitual acompañado de un acercamiento más extremo que acabó provocando que ambos estuviesen acostados en la cama con Víctor encima. Eric, de nuevo, notaba como perdía el control, aún con lo enfadado que había estado todo el día. Sí, era su debilidad y Víctor lo sabía, que por mucho que Eric se molestase seguía pudiendo ejercer ese dominio. Pero en esta ocasión, Eric ya no tenía tanto reparo. Aunque no acabase de creerse las sugerencias de Víctor, por muy lógicas o convincentes que sonasen, ya no tenía ganas de luchar.


  Era invencible, indestructible, insaciable… Llevaba tiempo planeando con ayuda de sus amigos una forma de hacerle frente y él lo había deshecho todo como quien dispersa el humo del tabaco agitando un cigarrillo. No era nada ante él, ante su fuerza, su determinación, su seguridad… Que sin ella no era nadie, claro que sí. Una fuerza arrolladora de la naturaleza no es nada si no es destructiva. Sí, seguía siendo muy bueno y disfrutaba mucho con él, pero seguía habiendo actuado unilateralmente y eso molestaba a Eric. Pero ya no había escapatoria, no se le ocurrían más ideas, planes o artimañas. Solo estaba ese cuerpo gigantesco y caliente sobre él, uno que igualmente le seguía gustando, que lo atraía como la miel más dulce a las abejas. Después de todo, Víctor tenía razón, ya que no le quedaban más opciones y que al menos aparte estaba todo bien, podría probar durante una temporada a dejarse llevar. Estaría bien por una vez dejar de tener tanto cuidado, tanta vigilancia, con todo lo que le rodeaba y con los que estaba. Víctor se había encargado de allanarle camino hablando con tanta gente y dejándolo todo tan claro. Es evidente que no lo hacía por amor ni nada tan elevado, simplemente era por su particular forma de ser, su seguridad… Pero bueno, seguía siendo como le había dicho, no se negaba a nada, le daba todo lo que quería y sería difícil encontrar a alguien mejor que él. ¿Quería que dejase de patalear? Muy bien, de nuevo le daría otra concesión, otro favor, se rendiría ante él de una nueva manera que ningún otro se había atrevido siquiera a pedirle. Dejaría de darle vueltas al asunto, de intentar espantar a algo que parecía no conocer el miedo y que no se movería ni un centímetro. Pero solo por el momento, ya vería cómo evolucionaba la cosa, esto solo sería una tregua.


  Olvidando ya todo eso y más cosas aún, Eric le devolvió la efusividad y comenzó a mover sus manos por todo el cuerpo de Víctor. Éste continuó con ello y aún con toda la gente que había en la casa se unieron ese día como los anteriores. Fue imprevisto, furtivo y Víctor aún no se había duchado y estaba empapado de sudor. A ninguno de los dos le importó. El paraíso eran los labios del otro y el éxtasis estaba entre sus manos y ya no importaban disputas, carencias o esperanzas perdidas. Puede que no durase para siempre, pero esos momentos parecían eternos y capaces de llenar todo el universo. El glorioso olvido no oculto en la ignorancia sino en algo que hacía que ambos vibrasen y que todo su mundo sufriese el más delicioso estremecimiento.


  XII


  El alto al fuego continuaba sin interrupciones y sin que Eric volviese a soñar con cometer un acto de rebeldía. Ya habían pasado casi dos meses desde la fecha de la rendición y todo seguía un cauce similar aunque con algunos cambios. Continuaban acostándose el uno con el otro con la misma frecuencia, que sí, ya era algo diario para ellos. Incluso alguna vez hasta dos o tres veces en un día muy atareado. Parecía que ni una cantidad de ejercicio continuado podía ser capaz de frenar las ansías de Víctor que todos los días hacía uso de sus artes para seducir a Eric. Bueno, no tenía que molestarse mucho, Eric ya lo había aceptado por completo y su relación lúbrica se desenvolvía sin obstáculo ni prejuicios de ningún tipo mientras vivía la etapa más placentera de su vida.


  Pero no nos olvidemos del asunto encandilados por este frenesí sexual que parecía no acabar. Víctor sí que continuaba con su vida habitual aparte de sus escarceos con Eric. Seguía jugando a baloncesto, sacando buenas notas, siendo amable con todo el mundo y aún de vez en cuando salía con Helena, aunque es evidente para todos que ya no se veían con la misma intimidad que antes. Ahora no eran más que una amistad un poco más sólida de lo habitual. Pero en cambio, Eric sí que había experimentado algunas alteraciones.


  De entrada, en una mezcla de cansancio y debilidad ante la inquebrantable voluntad de Víctor, se dejó arrastrar y no se preocupó por no tener ya un harén. Fue una temporada sorprendentemente tranquila, aparte de las sesiones de sexo. Es decir, Eric estaba acostumbrado a una vida en la que tenía que asegurarse de todos los detalles de su vida sentimental, cosa que ya era de por sí bastante agotadora. Es decir, tener que asegurarse de que no los descubriesen, de organizar bien el sitio en que quedaban, no ofenderlos haciendo cosas que considerasen inapropiadas, buscando un hueco en el que estuviesen distraídos para meterles mano, asegurarse de que por mucho que hiciesen él siguiese controlando… Y de repente todo eso desapareció por completo y se limitaba a acudir cuando lo llamaban y a dejarse llevar. Porque sí, Víctor no era un amante egoísta y siempre se aseguraba de que ambos lo pasasen igual de bien. A su manera estaba cuidando de él, dándole precisamente lo que se supone que siempre había querido. Tanto tiempo libre tenía Eric ahora, ya que no tenía que hacer nada ni preocuparse por ello, que sus aficiones eran ocupadas con bastante asiduidad (ahora leía el doble que antes, se pasaba muchos más juegos y practicaba mucho con la guitarra) y hasta sus notas mejoraban un poco. Fueron unas semanas absolutamente tranquilas y sosegadas, tanto que los que le rodeaban empezaban a preocuparse.


  Omar y Elisa, después de haber visto cómo Eric se mostraba rebelde ante Víctor y todos los discursos que habían oído a favor de su particular estilo de vida, no pudieron evitar preocuparse por Eric. Ambos lo conocían desde hacía bastante tiempo y sabían cómo era, una persona irreverente que aunque cometiese sus errores, jamás daba un paso hacia atrás o consentía ante los demás si no le parecía bien. Habían visto cómo ante todos esos pretendientes hipócritas y más dentro del armario que los regalos de Navidad, jamás lograban contenerlo más allá de lo que él mismo les dejaba. Una persona que nunca daba su brazo a torcer cuando tenía la razón y que incluso cuando estaba equivocado tardaba más de la cuenta en ceder y reconocer su error. Puede que fuese un defecto en ocasiones, pero la cabezonería de Eric era legendaria y parecía que sus energías nunca acababan cuando tenía que defender en lo que creía, y eso era también su libertad y la forma en que le gustaba vivir la vida. ¿Es que acaso hay algún tipo de mal en luchar por la forma en que queremos llevar nuestra existencia sin molestar de forma excesiva o ilimitada a los demás? Claro que había cometido muchos fallos, pero eran muchísimos más abundantes los aciertos. Por todo esto, les costaba creer que ante una situación tan claramente injusta como la dictadura de Víctor, Eric asintiese como un buen chico y se entregase a él como un corderito.


  De entrada Omar y Elisa le preguntaron a Eric por qué no había abierto a la boca, la causa de que de repente ya no planease nuevos objetivos. Porque está claro que ya sabían que todo había fallado y que ahora Víctor seguía en su posición pese a que ya hubiese reconocido abiertamente que se acostaba con Eric. Fue un shock para los dos, sobre todo para Omar, el ver que Víctor era realmente un ser tan terrible e indestructible como les había dicho Eric. Pero aún así no perdían la esperanza porque gozaban de esa ventaja o defecto que es el estar fuera de la situación. Su objetividad les permitía conservar los ánimos y continuar pensando en formas de combatirlo, pero al mismo tiempo no eran conscientes de lo que había pasado Eric y de cómo era la situación realmente. Ante sus increpaciones, Eric se limitó a encogerse de hombros y a decirles que no le quedaba otra opción por el momento y que simplemente probaría a hacer lo que Víctor le pedía, solo por darle una oportunidad. Tanto Elisa como Omar estaban muy en desacuerdo con esta postura y le mostraron su desagrado cada uno a su manera. Omar se enfadó muchísimo y le dijo a Eric que le parecía que era un error hacer eso y que no pensaba que fuese tan débil. Añadió también que le parecía un crimen que Eric renunciase por completo a sus convicciones y que eso era lo peor que podía hacer, no ser fiel a sí mismo. Eric se limitó a decirle que las circunstancias eran distintas y que ésa era su elección y que solo a él le atañían las consecuencias del asunto. Al final no estaban peleados ni se habían dejado de hablar, pero sus contactos disminuyeron ostensiblemente. Elisa en cambio, también porque estaba todos los días con él, optó por una posición mucho más misericordiosa y compasiva. Sabiendo que probablemente en algún momento Eric cambiaría de idea o que puede que necesitase más ayuda en el futuro, permaneció como consejera y acompañante. Claro que le molestaba ver cómo Víctor continuaba manipulándolo y controlándolo, y más aún cuando veía que Eric corría hacia él como un buen perrito, pero se mordía educadamente el labio y esperaba la ocasión propicia para contribuir a la liberación de su amigo. Bajo esa imagen de chica buena que tenía siempre, con esa superabundancia de volantes, faldas, accesorios y mucho color rosa, Elisa se estaba convirtiendo en un silo lleno de armas y preparado para atacar a la más mínima provocación.


  Pero volviendo a la evolución del estado de Eric, a la etapa de aceptación y resignación la siguió otra más filosófica, lo que no implicaba necesariamente que fuese pacífica. Igual que una persona que de repente se aburre demasiado y no tiene ningún punto sobre el que enfocar su atención, Eric comenzó a pensar y darle vueltas a su vida. No entendía cómo lo que había sido desde hacía años una lucha por sí mismo, por su afirmación y su libertad, podía haber decaído hasta tal punto de declararse vasallo de otra persona. Le costaba creer que después de lo que había pasado, que mira que eran muchísimas situaciones de todos los tipos, por fin hubiese encontrado un rival que no podía superar. El hecho de haber fracasado en la meta de su vida, incluso en una establecida a una edad tan temprana, provoca en casi todas las personas, amén de unas pocas más duras que un ladrillo, una oleada depresiva y existencialista que les lleva a preguntarse el motivo de las cosas. Normalmente esto desemboca en que se sienten más perdidos que un pez en un desierto. De repente las cosas que siempre le habían dibujado una sonrisa en el rostro, las pequeñas alegrías de la vida, ya no le parecían tan interesantes ni tan llamativas, solo una forma de pasar el rato entre horas y días interminables de tedio. Ya no se animaba ante nada ni ante nadie. No es que pareciese a punto de hundirse, simplemente ya no era una presencia tan vibrante como antes. Nunca había sido el centro de todas las fiestas, de hecho era muy excéntrico festivamente, pero antes era una cara alegre, una persona ocurrente. Ahora simplemente tenía una expresión serena aunque vacía. No una serenidad del tipo «conozco los secretos del universo», sino una que indica que se ha abandonado por completo a los avatares de la vida, que ya no es él mismo ni nadie, solo una sombra en un valle de lágrimas. Puede que suene excesivamente melodramático, pero así era como lo veía Eric y un argumento en contra, por muy lógico que fuese, no siempre puede ejercer su poder sobre los sentimientos de la gente. Elisa contemplaba con miedo y preocupación este estado tan estático y del que parecía que Eric no salía. Solo cuando estaba en los brazos de Víctor parecía que volvía a ser él, pero eso era resultado de que el sexo siempre había sido para él una vía de escape. Con esto no quiere decir que simplemente lo hiciese para ahogar sus penas o traumas, nada tan simple. Lo disfrutaba muchísimo y le encantaba, pero también, cuando estaba mal, la libido era una válvula de escape que le permitía diluir todos sus problemas entre gemidos, sudor y semen. Un pequeño espacio libre de todo problema y preocupación. Y ahora que sentía que todo se ahogaba en la oscuridad, era el único solaz que le quedaba. Lo cual, por otro lado, provocaba que acabase aún más enredado en el origen de sus problemas, un círculo vicioso que comenzaba y acababa en Víctor.


  Y ahora como sus ocupaciones no lo distraían tanto, Eric pensaba cada vez más en él. El tener que vivir en el binomio del odio por su imperio sobre él y el deseo más desmedido era algo que ni Eric ni muchas personas podrían soportar. Era un equilibrio complejo y cargado de peligros, desastres, gozo, placer… Era la gloria caminando de la mano de la infelicidad y la desdicha. Era el día y la noche, no podía dejarlo aunque quisiese y era tan férrea la idea de que jamás podría derrotarlo que Eric ya no podía concebir otra situación distinta a la existente. Como una flor en la noche, se cerró sobre sí mismo sin esperar nada, y en este caso ni siquiera parecía que volviese a amanecer. Poco antes de la excursión, Eric era como el plato sobre un palo en un juego de equilibrios, podría continuar girando sin pararse o caer al suelo y romperse en mil pedazos.


  La excursión era uno de las últimas salidas que harían ese año y para todos los alumnos era un motivo de ilusión. No se trataba simplemente de salir una mañana e ir a algún sitio a dar una vuelta y ver una exposición, iba a ser más tiempo. Aprovechando que había un profesor de Educación Física que no estaba amargado —comprendedlo, acababa de salir de la facultad— y una clase no excesivamente mala, todo el mundo se animó a permitir una acampada en el monte. Teniendo en cuenta que todavía no había comenzado la temporada turística, hasta lo consiguieron por un precio mucho más barato. Iban a estar en plena naturaleza dos días y podrían hacer senderismo, escalada, pescar, nadar en un pequeño lago que había en las cercanías… Hasta el amortajado Eric se alegró un poco ante esta posibilidad. Elisa, viendo que por primera vez en semanas su amigo parecía alegrarse, aprovechó el tirón y le comió la cabeza con todo lo que podrían divertirse y lo animado que sería variar un poco el decorado habitual. Ambos sabían que Víctor también iría, pero con la excusa de que con tanta gente sería muy difícil que lo monopolizase, Elisa logró calmar y animar a Eric.


  Así, la tarde del día anterior al que comenzaba la acampada (para aprovechar, salían un día muy tarde, se instalaban y luego pasaban dos días enteros en el campo), un tropel de alumnos se agolpaba en las puertas del instituto esperando a los autobuses. Todo el mundo iba cargado con voluminosas mochilas en las que se agolpaban sacos de dormir, comida, ropa, equipo deportivo… Eric y Elisa no eran una excepción y ambos estaban sentados en un banco mientras terminaban de repasar el contenido de su equipaje. Él iba vestido con ropa cómoda y adecuada para el monte pero de negro, un tono que se había vuelto muy habitual últimamente sin que siquiera se diese cuenta. Ella iba con shorts y llevaba una combinación de blanco y rosa que ya había provocado varios comentarios por parte de algunos alumnos hormonalmente muy activos. Para alegría de ella, y no hablo de los piropos, por una vez Eric parecía auténticamente contento. No feliz y chispeante de una forma arrolladora, pero sí superior a su estado medio habitual. Si hasta sonreía y hacía bromas como siempre.


  —¿Pero en serio te vas a llevar toda esa comida al bosque? —le increpó él.


  —¿Qué? Tengo mis necesidades y estoy segura de que esto no nos lo darán los profesores.


  —Normal, con cuatro paquetes de esas galletas te vuelves diabético. ¡Si es casi todo azúcar!


  —Bueno, todavía no he engordado y de salud estoy bien, no veo por qué me voy a privar de estas cosas.


  —Cuando te amputen una pierna ya hablamos.


  —Qué risa… ¿Y al final en qué actividades te apuntarás?


  —Tenía pensado en ir a lo de senderismo, lo de escalada me llama pero pinta algo peligroso.


  —Te entiendo, además, para eso hay que tener fuerza y determinación, ser un fenómeno…


  —Gracias por el piropo.


  —Venga, no eres tan debilucho, pero no sé si podrás aguantar horas encaramándote a una pared rocosa.


  —Bueno, bueno, ya veremos. No me subestimes.


  —No era mi intención. Pero no me negarás que tengo razón, ¿has visto tus manos? Los brazos no están mal pero tienes unas manos anormalmente pequeñas.


  —Sí, lo se, ya me lo han dicho antes…


  Y entonces de repente se le volvió a velar la cara en ese punto de serenidad inmisericorde, fría y sólida como un iceberg. Elisa no pudo evitar recriminarse por haber dejado que la cosa hubiera podido desembocar en que se acordase de Víctor. Vale que no podía haberlo previsto, Eric era muy reservado respecto a las intimidades de sus relaciones y no tenía por qué saber cosas como esa. Sin embargo, para ella, que había estado pensando toda la noche anterior cómo alegrar a Eric, un error cómo éste le sabía tan mal como una patada. Pero si Elisa tenía algo en común con Eric era ser bastante incombustible e incansable y además, en este caso, contaba con la ayuda de su alegría natural. Así que, intentando dorarle la píldora, logró que Eric terminase saliendo de su estado de abandono emocional con una jocosa broma sobre cómo los depredadores sexuales, a punto de reventar, no dejaban de comerse a una muy escotada con los ojos. Fue tal el ataque de risa que le dio a él que estuvo bastante contento en todo el viaje de ida, y eso que fue por una de estas carreteras secundarias que tienen tantas curvas que parecen una caracola por dentro.


  Cuando llegaron todos tuvieron que reconocer que el sitio era inmejorable. Aunque ya no llovía, las lluvias de primavera habían dejado su marca y todo estaba verde y frondoso antes de que llegase el fuego estival. Además, eso provocó que tanto el lago como los riachuelos locales estuviesen aún en su apogeo con el suave murmullo de sus cursos dando música al ambiente. Todavía quedaban algunas flores, aunque el polen no era tan excesivo como para que al día siguiente las tiendas de campañas amaneciesen cubiertas por una fina capa de polvo amarillo. Y aunque soplaba un ligero viento frío, hacía bastante sol y parecía que el pronóstico del tiempo sería bastante bueno para los siguientes días. Era un idílico paisaje de campiña que parecía surgido de un cuadro o de estos libros que alaban la vida campestre y cuyos autores se nota que no han pisado el campo en su vida. Pero no, por muchos problemas que pudiesen tener, tanto alumnos como profesores coincidieron en que todo se desenvolvía óptimamente y que podían contar con la promesa de una buena escapada. Antes de que anocheciese, todos se afanaron en montar las tiendas de campaña y tras una cena muy ligera, se fueron a dormir. Eric vio a Víctor entre la gente pero no entablaron ningún contacto más allá de un saludo lejano.


  Al día siguiente todos se despertaron muy pronto para cumplir el horario de actividades. Teniendo en cuenta que era un día de escuela, seguía siendo media hora más de sueño a lo que todos estaban habituados, por lo que no hubo excesivos zombies y nadie se cayó por un barranco. De hecho la energía de la novedad, de haber dormido a la intemperie en un sitio nuevo les ayudó a levantarse y a aguantar las primeras horas en que se ejercitaron mucho. Elisa y Eric fueron con el grupo que hacía senderismo y estuvieron toda la mañana dando vueltas por la montaña y apreciando el paisaje. Siendo uno de los rincones más salvajes de las cercanías tuvieron muchas oportunidades de entretenerse y pasear entre los bosques, e incluso de descansar en las cercanías de una pequeña cascada. El que Víctor estuviese con los de remo en el lago le permitió a Eric descansar un poco más. Si no era en el plano sexual su presencia le inquietaba demasiado aunque siguiese tratándolo como siempre. Además, el hecho de estar en un entorno natural y por motivos lúdicos, provocó que muchos de sus compañeros de clase se mostrasen más amables de lo normal convirtiendo esas horas en una interesante velada. Porque sí, por mucho que algunos le criticasen y murmurasen sobre él, había una importante cantidad de alumnos que eran amables, simpáticos y hasta valía la pena tratar con ellos. Cuando se reunieron con el resto para almorzar, tanto Elisa como Eric coincidieron en que debían mantener más el contacto con los demás. No es que fuesen ariscos, antisociales o simplemente unos creídos, simplemente es que ambos eran víctimas de un excesivo celo y cuidado en su trato. Habían sufrido ya tantos comentarios inapropiados y vejaciones, más Eric que Elisa, que marcaban siempre cierta distancia con los que les rodeaban por precaución.


  Tras el almuerzo, Eric se fue a hacer escalada, al final se animó, mientras Elisa optó por el tiro con arco. La idea de poder aniquilar a objetivos a distancia era algo que le podía y aunque estaba en contra de las armas, le parecía que un arco era mucho menos peligroso que una pistola. De hecho cuando empezó la práctica y lanzó el primer tiro, hasta el profesor no pudo evitar poner cara de sorpresa. La clase de Eric se vio algo ensombrecida por la presencia de Víctor. Sin Elisa para darle fuerzas o animarlo, el ascendente de Víctor sobre él se hacía más fuerte y de nuevo la cara de Eric parecía no tener lugar para la sonrisa. Estaba preocupado y tardó un buen rato en tranquilizarse del todo y esto fue resultado de que todo el tiempo tenían que estar con muchísima gente. Tanto en la práctica como en la escalada final, estaban todos tan ocupados en agarrarse y mantener el orden que no tuvieron que hablar más de la cuenta y siempre con profesores y gente alrededor. Eric era consciente eso sí, de que todos los que había ahí sabían la verdad y en algunas ocasiones no podía evitar notar miradas indebidas y comentarios malintencionados. Pero a estas alturas de la vida no se iba a dejar alterar por semejante nadería. Que hablasen lo que quisiesen, él sabía perfectamente quién era y eso no se lo iba a quitar nadie. Que se refugiasen en su ignorancia y prejuicios que no tenían más sustancia que una nube. Y aún con todo, tenía que reconocer que Víctor tenía la cualidad de no caer en esos juegos de niños y hasta les hacía frente con más eficacia que él. Y siempre le quedaba el consuelo de que aunque sea por la mañana había visto la cara buena de sus compañeros de clase.


  Tras esta agotadora actividad, en la que todos acabaron absolutamente rendidos, volvieron para la cena en el campamento. Elisa estuvo un buen rato contándole a Eric lo que había sido la clase de tiro con arco y distrayéndolo de cualquier preocupación. En un ambiente muy festivo, la comida pasaba de mano en mano con la misma facilidad que todo tipo de bromas y comentarios varios de alumnos y profesores. Aunque al día siguiente tuviesen que levantarse pronto, todos prolongaron la diversión media hora más de la cuenta hasta que tocó irse a dormir.


  Cuando Eric volvía a su tienda de campaña junto con Elisa (dormían en diferentes grupos pero podían hacer el camino en común), Víctor los interceptó.


  —¿Puedo hablar un momento contigo? —le preguntó a Eric, este asintió y le indicó a Elisa que se fuese. Ella lo hizo pero no sin dirigir una mirada de reproche a Víctor.


  —¿Qué quieres? —preguntó Eric, por muy tenso que estuviese todo, todavía podía aguantar la compostura delante de él sin necesidad de que se acostasen.


  —Me preguntaba si podríamos vernos luego —esa mirada insinuante de nuevo.


  —Será difícil salir con todos los profesores vigilando.


  —No te preocupes, ayer me fijé en sus movimientos, duermen al lado de mi tienda. Solo están activos media hora después de que nos vayamos a dormir. Y con lo que han abusado de la cerveza hoy, no sé yo si durarán tanto.


  —¿Y a dónde iríamos?


  —Mientras hacía remo he visto un recodo del lago que no está muy lejos y de fácil acceso pero que está bien oculto entre la vegetación.


  —Vale.


  —Pues pon la alarma en tu móvil y nos vemos dentro de una hora al lado de los baños. ¿De acuerdo?


  —Bien.


  —Pues hasta ahora.


  Víctor, rápidamente, volvió hacia donde estaban sus amigos y se fue a dormir con el resto. Eric se quedó un segundo mirándolo completamente abstraído y preguntándose por qué seguía aceptándolo todo tan fácilmente. Pero si era doloroso su estado actual, más lo era pensar en su debilidad, así que lo espantó como quien aparta una mosca y también se retiró.


  Una hora más tarde, Eric se salió de su saco de dormir con todo el sigilo que pudo. Sus compañeros de tienda estaban completamente roques y se podían oír sus profundas respiraciones y ronquidos en la quietud de la noche. Eric, que aún iba con pantalones piratas y una camiseta de manga corta, se puso una chaqueta por si hacía demasiado frío y salió al exterior. El campamento parecía una ciudad fantasma donde solo se olía el ruido del viento y de algún búho lejano. Yendo en absoluto silencio y teniendo cuidado de no pasar por sitios visibles, Eric fue hasta los baños. El que le alegrase saber que iba a acostarse con Víctor le animaba de una forma que todavía era incapaz de conciliar con su desasosiego general. Como siempre, por muy en desacuerdo que estuviese con esa política de monopolio que le había impuesto, seguía sin poder evitar rendirse ante él. El olor de su cuerpo todavía lo volvía loco y no tenía el más mínimo problema en proclamarlo su dueño cuando estaban desnudos a solas. Era una incompatibilidad muy grande pero que de nuevo evitaba afrontar por el miedo que le daba hacer frente a la verdad.


  Eric estuvo esperando dos minutos hasta que Víctor llegó. Apareció tras una esquina con pantalones cortos y una camiseta sin mangas que dejaba sus abultados brazos a la vista. Ante esa visión que se le acercaba en la luz fantasmal que hacían en las lámparas del exterior, Eric no pudo contener la respiración un segundo y notar como de nuevo volvía a perder el control. Bastó de nuevo una palabra de Víctor para que se iniciase la unión. Mucho cuidado con quién te entregas.


  XIII


  Ya habían acabado y estaban el uno al lado del otro tirados entre los juncos. Las ansias de ambos, la sexualidad desenfrenada de Víctor y la necesidad de entregarse de Eric, los espolearon para ir lo más rápido posible hasta su escondite. Poco importaba que estuviesen a oscuras y que no parasen de golpearse con plantas, piedras y hasta que algún animalito asustado saliese corriendo de lo que había ahí. Daba igual cualquier cosa que no fuese el cuerpo del otro. Se abandonaron entre besos y caricias cargadas de tal deseo y entrega que hasta un santo de piedra se habría estremecido ante semejante despliegue de lujuria. La ropa no tardó en volar y Eric de nuevo se vio en manos de su amo y señor. Uno que se aseguraba de que lo pasase bien, de que gozase como nadie se había molestado en hacerlo. En la oscuridad del lago y aún sabiendo que podrían oírlo, no pudo evitar gemir varias veces ante lo que le estaba haciendo. Todavía no entendía cómo Víctor podía saber exactamente lo que le gustaba y ser capaz de controlar cada una de las sensaciones que le provocaba para que todo funcionase de forma armónica y perfecta. Por mucho que le pusiese y por muy intenso que fuesen lo que hacían, siempre se aseguraba de que las cosas nunca acabasen antes de tiempo o de forma distinta a como él quería. Porque aún sabiendo que por fin lo tenía para él solo, sin reservas ni rebeldías, Víctor seguía sin aflojar su dominio. Si Eric disfrutaba era solo porque él quería, todo lo demás era solo para su capricho y placer. Pero como ya dijimos, a Eric ya no le importaba para nada y ante él no mostraba ninguna resistencia. Y ambos gozaron por ello.


  Pero eso ya había acabado y ahora solamente estaban tendidos en la oscuridad, en el lecho que habían improvisado, con las estrellas y la luna arriba y el croar de las ranas de fondo. De nuevo, como siempre, ambos tardaron un minuto en volver a sí mismos después del momento cumbre, los dos respiraban aceleradamente mientras sus cuerpos volvían a calmarse. Y como otras muchas veces, se miraron un instante a los ojos, pero en esta ocasión no era Eric el sorprendido por ver ese destello amable en los ojos de Víctor, era éste el que se encontró anonadado.


  —¿Estás llorando? —le preguntó a Eric sin creerse que estuviese ocurriendo.


  —Sí.


  —¿Por qué? ¿Te he hecho daño?


  —Claro que me has hecho daño pero no hablo de eso.


  —¿Entonces por qué lloras?


  —Porque ya no sé que hacer. Me siento tan poca cosa por ti… Ya me da igual ocultarlo, no tengo suficientes ganas como para hacerme el fuerte ante ti, ya no lo soporto más.


  —¿Qué no soportas?


  —A ti, sigues volviéndome loco y creo que sería capaz de hacerlo contigo siempre, cada día, durante años, pero cuando acaba… Cuando no estamos así… Cómo me tratas… Yo… —de nuevo comenzó a sollozar.


  —Venga, calma —de no ser porque estaba llorando, Eric se habría extrañado ante el hecho de que Víctor lo estaba cogiendo entre sus brazos sin una erección de por medio.


  —No, no quiero calmarme. Estoy harto de esto. No te aguanto con esa pose que tienes, tan segura, tan autoritaria. Ya me he enfrentado antes contra tíos que pretendían monopolizarme, convertirme en su sirviente particular, en que solo los sirviese a ellos… Pero siempre logré imponerme, ninguno de ellos era muy listo que digamos, pero aún así era algo que valoraba. Sabes, sé que no soy una maravilla, y no lo digo solo por mi aspecto. Que puede que resulte mono y que encandile a la gente pero sé que no soy un dios como tú. Y aparte sé que soy cabezota, más débil de lo que parezco, no demasiado listo y que puede que mi estilo de vida sea algo superficial, pero es lo que soy. Me esforcé por hacerme fuerte, por avanzar, por ser y hacer lo que yo quería. No dejé que nadie intentase atarme por su egoísmo o por sentimientos que ni siquiera existían. Ya hace mucho tiempo que no me creo que algún día venga alguien a rescatarme de todo lo que me rodea y hacerme feliz, los príncipes no existen, solo hay hombres. Y sabiendo que las cosas eran así, luché por establecerme por mí mismo, ser feliz y no permitir que nadie me dañase. Y ahora mírame, hace meses que solo hago lo que tú me ordenas. Sí, ya sé lo que dices, aparte no te metes con nada de lo que hago, pero lo que hacemos sigue ahí, es como un ancla que arrastra a todo con ella. Ya no me divierto tanto con lo que me gusta, ya no miró tantas películas, los libros no me entretienen y ya casi ni salgo con amigos. ¡Qué demonios! Si probablemente hasta he perdido a Omar por actuar como un pelele. Pero ahora que ya no me queda nada, que no sé que hacer, he encontrado una nueva forma de volver a pedirte que me permitas seguir como estaba antes. De nuevo me humillo ante ti, pero no con demandas ni una voz firme o amenazas. Suplico con todo lo que me permite mi pesar, mi sufrimiento. Mírame y apiádate de mí, podemos seguir haciéndolo, pero no quiero que me reclames solo para ti porque te excite. Puede que cometa errores, pero quiero recuperar la vida que me he construido. Me acostaré contigo igualmente, pero, por favor, libérame.


  —No me puedo creer que aún estés así.


  —No puedo evitarlo, soy así.


  —Eso es mentira, te conozco desde hace años y antes no pensabas de esa manera.


  —La gente crece y tú deberías saberlo mejor que nadie. Que yo sepa no sigues siendo un niñito gordo y acomplejado que se acercaba a mí con tanta amabilidad y alegría.


  —Eric, ¿recuerdas la boda de mi hermana? Cuando éramos niños.


  —Sí, aunque no veo ahora a que viene eso, ¿me has escuchado?


  —Claro que lo he hecho. Pero ahora te pido que tú me oigas a mí.


  —¿Y por qué debería concederte algo a ti que me niegas lo único que te pido?


  —Pues en tal caso dame solo este momento, ten un poco de paciencia. Luego podrás decir todo lo que quieras. ¿De acuerdo? Y esto es una petición y no una orden —ahora que lo decía, desde hacía un rato ya no usaba ese tono imperioso que siempre acompañaba sus momentos de intimidad. Y tampoco su expresión era tan dura ni férrea como siempre. Solo por eso, Eric estuvo dispuesto a aceptar su solicitud.


  —Muy bien.


  —Y ahora contéstame, ¿recuerdas aquella boda? —ya no lo abrazaba pero estaba sentado a su lado y lo miraba a los ojos. Seguía sin ser amenazante y de hecho hasta le pareció que le hablaba con más amabilidad de la habitual en él. Incluso más de la usual con cualquier otra persona con la que lo hubiese visto tratar.


  —Sí.


  —¿Y qué recuerdas?


  —Pues la verdad ahora mismo no mucho. No teníamos ni diez años creo. Me acuerdo de que al final estábamos en un restaurante gigante y tuvimos que aguantar hasta muy tarde porque tus padres tenían que estar hasta el final y los míos no estaban. Había otros niños y estábamos todos juntos jugando y dando vueltas por ahí, creo que fue la primera vez que estuve despierto hasta más allá de las doce.


  —¿Nada más?


  —No… Bueno, ahora que lo pienso… Al final nos atrincheramos en una salita que había por ahí, que daba a un jardincillo. Era muy bonito, me pareció un sitio maravilloso.


  —Lo era, y mucho. ¿Recuerdas que al final estábamos tú y yo solos porque el resto de niños se habían ido?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Víctor, lo siento, no me viene nada más a la cabeza. Era muy tarde y hace mucho tiempo.


  —Sé que ya era muy de noche y ambos estábamos a punto de caernos de sueño. Pero ahí dijiste algo más, fue una mezcla de cansancio, debilidad y la situación del día. A saber qué habría pasado si hubiésemos bebido más alcohol que aquella copa de cava que le robamos a mis primos.


  —De eso sí me acuerdo, me supo fatal —por un momento no pudo evitar reír, ante lo cual Víctor sonrió de una forma particular, con una felicidad auténtica, nada fingida.


  —A lo mejor tuvo que ver con lo que pasó luego. Estábamos tumbados en aquel banco de exterior, el que tenía cojines. Mirábamos las pocas estrellas que se veían y yo te pregunté si entendías por qué mi hermana se había podido casar, por si no lo recuerdas le tenía muchos celos a su novio. Ella siempre fue muy importante para mí.


  —Lo sé.


  —Pues te pregunté eso y entonces tú, con los ojos entrecerrados, me contestaste que era normal. Que ella había encontrado a su príncipe, a alguien maravilloso y perfecto que la quería absolutamente y que pelearía con mil peligros por ella. Un chico como era su novio, uno guapo, amable, atlético, con una sonrisa eterna, valiente, invencible, inteligente, que cuidaba de todo el mundo… Supongo que era porque estabas ya a punto de dormirte pero sé que eso lo decías de verdad, no parecías pensar en lo que decías, simplemente te salía así. ¡Y ponías una cara! Dios, es de las cosas más tiernas que jamás he visto, esa expresión soñadora que tenías cuando hablabas de ese príncipe que tanto parecías querer. Yo no podía dejar de escucharte, estaba totalmente obnubilado por tu discurso. Y entonces dijiste que si te encontrabas con un príncipe así, tú también te enamorarías y te entregarías por completo. Por lo rojo que te pones veo que te habías olvidado por completo de eso. Entonces pasó algo parecido, se te debió ir por un momento el sueño y viste mi cara, con los ojos como platos, y diste marcha atrás. Dijiste que en realidad querías decir cualquier persona que valiese la pena, que lo del príncipe es porque las princesas normalmente te parecían unas inútiles que se limitaban a esperar cantando, durmiendo o limpiando porque sí. ¿Y te acuerdas de aquella vez que me besaste cuando teníamos nueve años?


  —De eso sí. Me temo que cuando eso yo no tenía las cosas muy claras y aunque me moría de miedo también quería probar…


  —Lo sé, usaste exactamente esa excusa, que ya que no había nadie más podíamos probar juntos. Por eso, tanto en aquel entonces como cuando hablabas de ese príncipe encantado, supe que por mucho que de verdad lo quisieses, la expresión de tu cara indicaba que todavía no estabas preparado. Pero ese no era mi caso. Desde mucho antes de que siquiera me besases por experimentar o que me contases eso yo ya pensaba en ti. Porque puede que no todo el mundo fuese malo conmigo porque era gordo y me dejaba amedrentar por cualquiera, pero de los que me trataban bien ninguno lo hacía tanto como tú. Eran amables y no me llamaban zampabollos sí, pero ninguno era mi amigo de verdad, nadie me escuchaba ni me hacía caso. En realidad simplemente eran condescendientes y ni siquiera querían pasar más tiempo del necesario conmigo. En cambio tú… Me acuerdo de aquellos años en que todos los días sin falta nos veíamos, ya fuese yendo yo a tu casa o tú a la mía. Todo el tiempo que estuvimos así yo era muy feliz porque por fin había alguien que no era de mi familia y le gustaba estar conmigo. Y encima eras siempre tan encantador y listo… Y eras todo lo que yo no era en aquel entonces, guapo, alto, delicado… Puede que al principio no lo supiese, pero tras el beso y la boda de mi hermana no tardé mucho en darme cuenta de que estaba loco por ti. Sé que suena a tontería de niño pequeño agradecido, pero cuanto más lo pensaba más consciente era de que estaba enamorado de ti. Y si tú estabas hecho un lío en aquella época, imagina yo. Pero es que te veía y estaba contigo y era tan absurdamente feliz, me gustaba todo lo que hacías y cómo eras, así que al final en poco tiempo lo tuve claro. Me daba igual que fueses un chico porque sabía que lo que sentía no podía ser nada malo. Y comprendí que tú también querías aunque no estabas nada seguro y entonces me pregunté por qué ocurría eso. Entonces me vino a la cabeza lo que me contaste aquella noche, lo que tú necesitabas era que llegase un chico como aquel. Obviamente a esto siguió que me mirase en un espejo y viese que yo no daba la talla ni de lejos y que no era lo que te merecías. Porque alguien tan maravilloso como tú, que era tan bueno conmigo, debía tener todo lo que quisiese y que sus sueños se hiciesen realidad. Por eso aquel día tomé una determinación que aún cumplo, si quería estar contigo y que tú también te enamorases de mí tenía que ser como aquel héroe de cuento del que hablabas: ser guapísimo, fuerte, valiente, invencible, amable, listo… Tenía que hacerlo por ti, para hacerte feliz y que no te fueses con el primer chico así que apareciese en tu vida. Convertirme en alguien capaz de disipar todas tus dudas. Aquel mismo día arrastré a mi padre hasta la plaza para que me lanzase pelotas y me ayudase a hacer ejercicio, al día siguiente comencé a intentar comer más sano y estudié durante horas hasta que me adelanté un par de temas a los que dábamos en clase. Y desde entonces en ningún momento he dejado de esforzarme por alcanzar el ideal que me contaste y poder ir a rescatarte algún día de todos tus problemas. Es cierto que tuve suerte y algunas cosas no me las tuve que trabajar mucho. En la familia de mi madre dan unos estirones muy exagerados y ello ayudó a que hoy tenga el cuerpo que tengo. Y la amabilidad tampoco fue mucho lío, ya sabía lo que se sentía cuando te trataban mal así que jamás podría ser brusco con nadie de la misma manera que lo habían sido conmigo. Pero aparte tuve que entrenarme y prepararme para todo, que el baloncesto de entrada no me gustaba, simplemente vi que iba a crecer y que podría ser más útil en ese deporte que en otros. Ahora ya le he cogido el punto y me lo paso bien, pero en aquel momento te juro que solo lo hacía porque me parecía la forma más eficiente de hacer ejercicio y sacar músculo. Bueno, hasta que me apunté al gimnasio. ¿No lo sabías? Sí, todos los días iba un rato por la tarde, que el estirón ayudó a adelgazar pero no todo venía de ahí, tuve que comer más sano y sudar la gota gorda. Y luego también, viendo que todos los príncipes que salían en los cuentos iban siempre tan bien vestidos, saqué la conclusión de que también tenía que molestarme para que mi aspecto externo fuese perfecto. Así que comencé a leer revistas de moda y tuve larguísimas charlas con mi peluquera para que siempre tuviese un corte de pelo perfecto y que me favoreciese. Sin olvidar todos los tratamientos que me ha hecho, suerte que mis padres toleraban esas visitas de exfoliación, cremas, la depilación profunda… Y siguiendo lo de mens sana in corpore sano, no solo aumenté mis notas, leí más libros y me aseguré por conocer bien el mundo y ser culto. A estas alturas es como el baloncesto y me gusta, pero no te imaginas lo que fue empezarlo, al principio me resultaba todo incomprensible, era casi como tener un horario escolar doble. Pero tanto con eso como con el resto, siempre que flaqueaba pensaba en ti, en lo maravilloso que eras y como tú también mejorabas cuando crecías. Cada vez me parecías más guapo y como te volvías más decidido, aún dentro de tu cortesía habitual, me resultabas más atrayente a cada día que pasaba. Por eso también empecé a marcar distancias contigo. No quería hacerlo pero me vi obligado a ello. Es innegable que la nueva posición en que me había colocado sin quererlo, porque créeme que lo de ser el popular siempre me dio bastante igual, me alejaba de ti, pero no lo hice por eso. Es simplemente que cuando comencé a desarrollarme, lo que sentía por ti comenzó a verse cargado por muchas más cosas que la adoración y el amor que ya había antes. Ya no era solo que me parecieses hermoso y perfecto, era que comenzaba a notar calores cada vez que te veía y que los pensamientos lascivos que tenía contigo me volvían loco. De repente sin darme cuenta estaba mirando fijamente a tu paquete o cuando entrábamos en la ducha del instituto tenía que girarme contra la pared porque si no verías la tremenda erección que me habías provocado. Porque llenabas aún más mis pensamientos y mis sueños, porque muchas noches no estaba solo en mi cama, estabas tú en mis pensamientos provocándome mil sensaciones. Por eso comencé a alejarme de ti, porque temía que como estuviese cerca de ti como habíamos estado siempre al final te acabaría violando o haciendo algo. Y esto no me asustaba porque no me gustase la idea, me moría por acostarme contigo, pero no podía ser así, aún no era digno de ti. Porque por mucha mejor pinta que tuviese, por mucho que estudiase, por muy bien que tratase a todo el mundo, por muy valiente que intentase ser o por mucho que todos dijesen que era fantástico, seguía sin ser perfecto. No era todo lo que te correspondía, que debía ser mucho más aún, hasta que de repente te hiciese olvidar todos tus miedos e inseguridades, que me quisieses como yo te quería y que por fin estuviésemos juntos —hasta este punto, Víctor sonreía y hablaba con alegría y cierta nostalgia. En su rostro se veía dibujada una felicidad, una esperanza que Eric jamás había visto en otra persona. Pero entonces cambió y su boca se cerró, sus ojos ya no brillaban y su expresión se volvió seria—. Entonces comenzaron los rumores. De entrada no me los creía ni de lejos, por mucho que hubiésemos crecido y que te viese mucho menos, para mí seguías siendo aquel niño que hablaba de un príncipe perfecto con tanta alegría y esa expresión soñadora, así que no le presté atención a esas habladurías. Suponía simplemente que habrías hecho algo que delató tu orientación sexual y que los rumores lo exageraron más de la cuenta. Y además, viendo cómo te trataban, aumentaba mi compasión y, aunque tú no lo supieses, siempre te defendí ante cualquiera que hablaba mal de ti en mi presencia. Aquella vez que te escribieron con spray maricón en la mochila le pegué un puñetazo al subnormal de Iván por haber sido tan maleducado. Incluso a través de Helena me aseguré de callar a las cotorras más insidiosas y a las víboras que anidaban entre las chicas a las que no podía alcanzar por mi propia mano. Porque Helena es solo una buena amiga, una persona excepcional que me ha ayudado más de lo que te imaginas. Jamás he hecho nada con ella ni he querido probar lo que sería acostarse con una mujer. Nos conocimos de casualidad y nos llevábamos bien, tanto que le conté todo esto y ella se enterneció y decidió acompañarme y ayudarme. Fue un trato mutuamente beneficioso para ambos. Conmigo al lado los moscones dejarían de perseguirla y a cambio yo podía centrarme en prepararme para ti. Lo de besarnos por los pasillos no era más que un paripé para guardar las apariencias. Sé que con ella no has tratado demasiado, pero independientemente de lo que decidas hacer, te pido que por favor, como mínimo, seas agradecido con ella porque te ha ayudado más de lo que piensas. Pero volviendo a esas patrañas —de nuevo su cara se tensó— durante bastante tiempo seguía sin creerme ni una de ellas, eran tonterías de los estúpidos con los que estudiábamos que no tenían nada mejor que hacer que darle a la lengua. Hasta que un día, por simple casualidad, mientras estaba con el resto del equipo de baloncesto, oí hablar a Guillermo con Alejandro. No pretendía ser un cotilla ni nada así, simplemente cayó que tal y como estábamos me era imposible no oír lo que decían aunque ellos no se percataban de que atendía a sus palabras. Guille le estaba comentando lo bien que se lo había pasado el fin de semana y que le habían hecho «una mamada brutal» y que no entendía cómo es que él no se animaba también a hacerlo. Entendía que le diera cosa de entrada, pero que a falta de mejores opciones que valía la pena. Ante todo esto es que ya escuchaba simplemente por curiosidad, no entendía qué tenía eso de raro, a lo sumo que no me esperaba que la novia de Guille hubiese cedido tan fácilmente. Pero entonces dijo tu nombre y lo acompañó de una larga serie de cumplidos acerca de tu técnica oral, que eras un vicioso que no se negaba a nada y que todos los tíos que pasaban por ti salían muy contentos. Ante las dudas de Álex, en este punto le mencionó a varios que habían recurrido a ti y que a casi todos los veías a menudo. Estaba absolutamente patidifuso, no sabía qué pensar, hasta que entonces comenzó a hablar sobre tu cuerpo y de que, aún siendo un tío, valía la pena y entonces me perdí por completo. Me mareé y empecé a verlo todo rojo, perdí un tiro y todo el mundo, hasta el entrenador, se quedó extrañado porque no sabían qué me ocurría. Yo sí, estaba a punto de explotar, casi no podía ni pensar, me excusé como pude y me fui del campo. Me sentía lleno de ira, estaba absolutamente furioso. Me fui corriendo sin parar para no tener que pensar en nada que no fuese en mis piernas. ¿Sabes cuándo paré? Media hora más tarde y porque al final ya estaba agotadísimo. ¡Era increíble! ¡Qué iluso había sido! Esperar como un tonto colegial que seguirías creyendo lo mismo que hacía años, una cosa que por lo que veo ya ni recordabas. Que algún día llegaría yo montado en un caballo blanco y que entenderías todo lo que había sido y que me querrías. No, fui absolutamente estúpido y vi que te entregabas a cualquiera, que ya no tenías miedo ni estabas inseguro sino que te los tirabas en fila india. Que les hacías a ellos todo lo que yo me imaginaba cuando me masturbaba pensando en ti y que ni me atrevía a acercarme a ti porque temía no ser digno de ti. ¡Si parecía que cualquier hombre era digno de ti! Pero lo peor no fue esa traición ni los celos que notaba, fue lo que vino después. Porque aunque en ese momento hubiese sido capaz de partirle el cráneo a todos esos, que le restregaría a Guille la boca contra el suelo hasta que no le quedasen dientes, por muy enfadado que estuviese contigo por todo eso, aunque viese cómo todos mis sueños y esperanzas se esfumaban… Te seguía queriendo. Y en mitad de la calle me apoyé en una esquina y empecé a llorar, porque por mucho que hubieses hecho, todavía no sabías todo lo que te quería y porque aún con el horror que era pensar en ti con ellos, seguías siendo mi Eric, del que me había enamorado hacía años y entorno al que había construido mi vida. Y seguía rabioso, pero entonces todos esos sentimientos dolorosos y de ira que me llenaban dieron un giro. Todos esos con los que estaba, los nombres que había oído hacía un rato, no eran dignos de ti. A muchos los conocía y como mucho podían decir que eran guapos, y ni siquiera del todo, y que tenían una o dos virtudes dignas de mención. Pero aparte eran horribles. Los había oído hablar sobre ellos mismos, decir burradas, no aprobar nada, ser insensibles, pensar con la polla, ser malos con los demás, carentes de humildad, poseer una gran cobardía que ocultaban entre bravatas… No podían estar a tu lado, eran simplemente inferiores a ti, aún con esos defectos que has dicho de ti hace rato, eres increíblemente superior a ellos. Y no lo digo solo porque esté loco por ti; eres listo, divertido, amable, encantador, valiente, aunque demasiado tozudo a veces, posees determinación y aspiras a más. No debías estar con ellos porque no te darían nada más allá de lo que satisficiese sus deseos y porque con ellos te acabarías echando a perder. Además, ¿por qué ellos sí podían estar contigo y yo no? Puede que aún ahora no sienta que esté a la altura de tu sueño, pero sí que estaba por encima de todos ellos. Me había dedicado años enteros a la labor de poder satisfacerte algún día más que nadie, soñaba contigo, daría mi vida por ti… Así que dentro de la vorágine de rabia que me llenaba, me di cuenta de que ya no podía esperar más, que tenía que ir contigo y tenerte por fin. Estuve una semana dándole vueltas, acumulando valor e intentando serenarme para poder actuar, ese fue el día que fui a tu casa. Pero me temo que aquí cometí un error muy grande del que ahora por fin he visto las consecuencias cuando has llorado. Sí, te quería y seguía decidido a darte todo lo que tenía, ser tuyo y hacerte feliz, pero estaba demasiado enojado y molesto con todo. Quería hacer eso pero también una parte oscura de mi interior me pedía venganza, me exigía sangre y que te hiciese sentir aunque sea una milésima parte de mi dolor. Que igual que yo había tenido que pasar mil pruebas, entrenar, esforzarme en ser mejor por ti, tú también debías pasar una prueba. De entrada intenté controlarme, pero en aquellos momentos cuando te veía, no solo sentía que mi corazón palpitaba más fuerte por amor, sino también por la tremenda furia que tenía dentro. Y cuando me daba cuenta de que no te ofendías ni molestabas por mis preguntas sobre tu corte de amantes y que incluso te atrevías a defenderlos o proteger sus intereses de forma tan gratuita, me ponía cada vez peor. Y cuando caí en que no intuías ni de lejos por qué estaba ahí, ni te molestabas por el comentario que te hice sobre lo buena que era Helena en la cama, ya es que estaba a punto de explotar. Tuve que hacer un esfuerzo muy grande para no soltarlo todo ahí delante de ti o golpear algo. Pero he aquí, que lo que me había hecho apartarme de ti en tanto tiempo hizo acto de presencia. Porque pensando en todo lo que habías hecho, aparte de los celos, lo que notaba era una grandísima curiosidad y unas ansias tremendas por poder probarlo yo también. Estando ahí a solas, en tu cuarto, contigo haciéndote el gallito y el resistente, no pude evitar excitarme ante la idea de poder acostarme contigo. Además, viendo que parecía que nada te importaba aparte del sexo, me pareció que era la mejor manera de acercarme a ti. Me dejé llevar a partes iguales por el amor, la ira y el deseo aunque me temo que los dos últimos eran los que llevaban la voz cantante. Pero es que no podía evitarlo, seguía tan furioso y molesto contigo y con ellos que ahora sí que estaba seguro de que quería hacérselo pagar a todos. Por eso cuando lo hicimos por primera vez, y todas las posteriores, tenía que imponerme de esa manera. Era lo que habías dicho que querías, alguien fuerte y que no se rindiese, pero también porque no soportaba esa pose que llevabas ante mí. Porque veía que te creías que yo era como esos fantoches con los que te liabas, que solo querían sexo y que eran más simples que el mecanismo de un chupete, que se asustaban como un conejo ante el sonido de un disparo. Y la falta de tapujos con la que decías lo que hacías con ellos… Vale que yo pregunté pero no me esperaba esa respuesta, que me enervaba más aún. Aunque estuviese más excitado que en toda mi vida y ya llevase rato lubricando ante lo que iba a venir, estaba absolutamente loco de ira. No soportaba que te colocases en esa posición de seguridad y que me tomases por uno de ellos jugando conmigo, haciéndote el interesante e intentando simplemente ponerme cachondo. Mis pensamientos y mis sentimientos en ese momento era como ir en tren y mirar las imágenes que se desdibujaban por la velocidad: nosotros de pequeños, aquel beso que me diste, las bromas que hacíamos, los dos jugando a la consola, tu confesión improvisada y accidental sobre tus sueños, mi decisión, los años de esfuerzo, el verte de lejos, lo sensual que me comenzabas a parecer, el rumor, la idea de tú con otros, tu comportamiento orgulloso, tu ceguera que no te permitía ver otra cosa que el sexo… Reconozco que aquella primera vez en mi cuarto estuve a punto de perder la cabeza y que creía que me volvería loco. Pero entre esa triada de amor, deseo e ira encontré a qué asirme y decidí que no me gustaba cómo te comportabas y que mientras te creyeras el amo de la situación jamás estarías dispuesto siquiera a considerarme. Por eso te miré a los ojos y sonreí ante la idea de acabar con esa actitud tan pagada en ti mismo que tenías, por eso jugué todas mis cartas y sabiendo que, aunque no fuera perfecto, de todos ellos yo era el más cercano a ese ideal que una vez tuviste. Por eso comencé a ordenarte cosas con voz imperiosa y en la cama no te dejaba hacer nada. No quería que pensases que era como ellos, que jugabas con sus tontos deseos y cerebros simples, y por eso no te podía dejar ningún hueco. Así que, aún con lo salido que estaba y las ganas que tenía de poder tenerte por fin entre mis brazos, de besarte, me aseguré de que jamás decidieses nada. Y aquí me sirvió otra cosa para la que me había preparado. Sabiendo que tendría que hacerte gozar como nadie, también mi entrenamiento tuvo una parte sexual y me aseguré por conocer todas las formas con las que podría hacerte disfrutar. Y eso se entremezcló con lo de controlarte, saber que estabas absolutamente en mis manos aunque solo fuese en el sexo, y con los celos, porque pensé que si te hacía sentir de una manera que ni ellos eran capaces de soñar, te olvidarías de todos. Sé que todo esto es muy tonto y que estaba obcecado y controlado por mis sentimientos, pero no lo pude evitar. Mi corazón, mi cabeza, mi cuerpo, todo mi ser me exigía pasar por esto, atarte como a un perro y convertirme en tu amo hasta que hicieses todos los trucos que quería. Te quería a mis pies y así te tuve aquella primera vez y todas las posteriores. Solo viendo esa expresión que ponías en tus ojos, esa en la que no pensabas y que parecía que solo me mirabas a mí, podía calmarme un poco. Pero no duraba demasiado. Seguía sabiendo cómo te comportabas y que cuando no estabas conmigo estarías con ellos. Que aún no me querías y que solo era tu nuevo juguete, uno muy flamante puede, pero nada más —otra vez su expresión se endureció y ahora ya parecía casi implacable—. Y entonces otro rayo de inspiración oscura me vino a la cabeza y me dio nuevos ánimos para seguir con mi objetivo, ser todo para ti y que por fin estuviésemos juntos; aunque en ese momento todo yo estuviese presidido por el odio y la sed de sangre. Pensé que ya que ahora te creías el gallo más fuerte del corral y que manejabas a todas tus gallinitas a tu gusto y no eras capaz de ver más allá de ello, tendría que hacerte entrar en razón. Ya no serías mi perro, serías el león al que tenía que domar a base de latigazos. Enfoqué mis energías no a entrenar, que seguía haciéndolo, sino que también me dediqué a fijarme en lo que hacías y en tus compañías. En apenas unos días, simplemente vigilándote y sacando información a algunos de tus contactos, logré sacar una lista de todos ellos. Claro que alguno se me podía escapar, pero sabía que contigo no tenía excusa para mostrar debilidades y que debía ser fuerte e implacable. Lo único que me permitía era acostarme contigo porque seguías poniéndome a mil y, aún con todo, era el único rincón de paz que tenía, no solo por lo bien que lo pasábamos, sino también porque sabía que en esos momentos de verdad éramos solamente el uno para el otro. Pero respecto a ellos, sabía igual que tú que no eran más que una panda de niñatos salidos e inmaduros que no eran ni capaces de asimilar un sentimiento que yo ya tenía claro a los diez años. Vale que para muchas personas es difícil, pero eso no quita que lo mío tenga mérito. O peor, que aún en su limitación no eran consecuentes sino que simplemente querían aliviar la tensión de sus paquetes sin siquiera preocuparse por ti. Ya sé que algunos se te habían declarado, pero igualmente no podía ser mucho si cuando te negabas se limitaban a aceptarlo y seguir liándose contigo. Porque sí, al mismo tiempo que iba a por cada uno de ellos espantándolos y asustándolos, me aseguré de obtener toda la información que pudiese sobre ti. Aunque la parte de echarlos a todos de tu vida empezó en un arranque, he de reconocer que luego parecía lo más lógico. Si solo eras capaz de relacionarte con un chico por el sexo, así tendría que pillarte. Por eso, aunque lo hice siempre con mucho agrado, estaba siempre llamándote para que no te quedasen ganas de ir con otros y para ir instalándome en tu vida poco a poco. Sabía que habías rechazado a todos ellos por mucho que se esforzasen y que por lo tanto tenía que ser más listo, eficiente y resistente que tú, tenía que derrotarte. Por eso callé y no te he dicho nada hasta ahora, porque sabía que si por algún momento se me escapaba algo referente al amor me rechazarías como a todos los que habían intentado quererte. Tenía que ser inmisericorde, invencible, controlarlo todo y no dejarte margen para maniobrar. Y por otro lado seguía todavía tan enfadado que hasta me gustaba la idea de tenerte a mi merced de esa manera. Pero al final me pillaste, supongo que con tantos tíos de por medio era lógico que al final a uno se le fuese la lengua y que tú eras demasiado tozudo como para no darte cuenta. Cuando me lo recriminaste todo a la cara sabía perfectamente lo molesto que estabas y que posiblemente de nuevo estaba a punto de perderte; pero por suerte ya entonces era capaz de leer en ti. Que por debajo de la ira, o en estrecha relación con ella, seguía gustándote, cosa que humildad aparte no me extraña porque llevo bastante tiempo preparándome para agradarte, y saqué baza de ello. Por eso me comporté como tú habías hecho cuando te pedí hacerlo la primera vez, te derroté con tus propias armas porque aunque yo también era débil a ti, tenía un objetivo más fuerte que me ayudaba a controlarme. Porque por mucho que quisiese decirlo todo sabía que así nunca te conseguiría y por eso me mordí la lengua y simplemente te seducía todo lo que podía. Y no creas que no me di cuenta de tus primeros intentos de asustarme, lo del bar y la película. He de reconocer que de entrada tuve la esperanza de que eso significase que por fin estabas dispuesto a intentar algo más serio conmigo o que en ti comenzaba a florecer un sentimiento igual al mío, pero me temo que fui muy iluso. Por suerte me di cuenta bastante rápido de lo que pretendías porque seguías subestimándome y pensando que solo era un poquitín más duro que tus otros chicos. Y de nuevo me enfurecía aunque era tal el placer que obtenía de echar por tierra todo lo que hacías que hasta me lo pasaba bien. Las caras que ponías, aunque sea por un segundo, cuando sabías que habías perdido y el que aún así siguieses recibiéndome en tu cuerpo fueron regalos que saboreé con ilusión. Porque por muy mal que estuviese, disfrutaba castigándote de esa manera y a la vez era feliz porque cada victoria suponía un paso más hacia tu corazón. De nuevo te pido que aunque me censures entiendas mi situación. ¿Sabes lo que es vivir con dos cosas tan opuestas pero tan unidas la una a la otra peleando en tu interior? Por mucho que intentase ser lo que tú querías que fuese, ese príncipe azul, fallé porque soy humano y me perdí en el mar embravecido de mis sentimientos. Porque de nuevo solo pensaba en ti, pero en el mismo pensamiento podía estar molesto contigo a la vez que suplicaba porque me quisieras, estaba absolutamente perdido. Si de hecho, cuando intentaste delatarme tres veces el mismo día hasta me ayudó a centrarme porque veía que aún tenía que acabar con tus ganas de luchar, detenerte. Aunque ya sentía casi más compasión que dolor, no pude evitar alegrarme cuando a la noche estabas tan abatido y a punto de caer, era como ver que al final todo valía la pena. Que por fin podrías pensarlo un poco y acabar enamorándote de mí. Cuando vi que por fin aceptabas aunque sea probar a estar conmigo en exclusiva estuve a punto de llorar, por eso por una vez me permití besarte con más amor que calentón. Porque pensé que ese era el primer paso de que el futuro que tanto había querido se hiciese realidad, poder darte todo lo que mereces y que al mismo tiempo fuésemos felices. Desde entonces lo único que he hecho era esperar tu siguiente movimiento, a que por fin acabases llegando un día a sentir algo por mí, a quererme. Pero ahora que te he visto llorando… No sabes cuánto lo siento… Ya había sospechado varias veces que me había pasado de la raya o que no estaba obrando bien, pero es que no se me ocurría nada mejor que hacer. Sé que te he herido y muchas veces ha sido conscientemente, pero ahora que por fin pienso con claridad y no albergo ni odio ni resentimiento, acepto mis errores. Por eso ahora, sin ningún tipo de afán vengativo, ni juegos, ni mentiras, sin intentar colocarme por encima de ti, ahora soy yo el que se somete a ti. Por eso te imploro, por lo que siento por ti y porque sé la gran persona que eres, que me perdones. Y que, ahora que todo ha salido a la luz, por favor me tomes en serio y consideres todo lo que tengo que ofrecerte. ¿Podrás responder a esa petición Eric?


  Después de tanto rato hablando sin parar, su ritmo no fue frenético ni rápido pero si continuo y persistente, Víctor se calló, tragó saliva y apartó la mirada de Eric porque ahora mismo no creía ser capaz de mirarlo sin que algo más se desatase. Llevaba tanto tiempo ocultándolo todo, fingiendo, con apenas unos pocos espacios de libertad y sinceridad, que ahora se sentía como si por fin estuviese limpio por dentro. Lo había echado todo, sus miedos, esperanzas, sentimientos, dudas, pensamientos… algo que no había pensado tener que decir nunca, o al menos no en un futuro cercano. Casi notaba cómo todo su cuerpo se deshacía al tener que dejar de esforzarse tanto por mantener todo eso en su interior. Pero al mismo tiempo, ahora que se había desnudado de todas sus medidas defensivas, que no se había guardado nada y que por primera vez en mucho tiempo se mostraba tal y como era, se sentía débil. Sabía que todo lo que había dicho eran demasiadas cosas para asimilarlas, pero también que aún con todo esto no tenía ninguna garantía de que hubiese una respuesta a todos sus sueños. Que aún Eric podría rechazarlo y seguir en sus trece, pero ya no tenía el rencor espoleándolo y no concebía otra acción, así que hizo lo único que creía posible. Sin quererlo por fin había desvelado todo y ahora esperaba una respuesta. Eric permaneció en silencio un minuto, mirando a Víctor pero como si en realidad sus ojos estuviesen fijos en un punto más lejano, casi sin verlo. Entonces con cierta dificultad comenzó a hablar.


  —Necesito tiempo para pensar.


  —Me parece justo —respondió un solícito Víctor con el auténtico tono de su voz, no recio como una maza, sino suave y amable.


  —Y cuando digo tiempo, quiero decir que tendrás que ser muy paciente.


  —No me importa hacerlo si me prometes una respuesta.


  Entonces Eric lo observó atentamente, no como antes en que solo contemplaba al vacío. Ahora que no estaba esa fachada monolítica que le ordenaba cosas, pudo ver por fin a la persona que tenía a su lado realmente. Daba igual que estuviese desnudo, que le hubiese soltado todo eso, ahora la mente de Eric era un caos que no tenía principio ni fin y que curiosamente le permitió ver más de lo que solía. Porque era Víctor, su amigo de infancia, ese niño que lo miraba con auténtica admiración que ahora sabía que era más que eso, alguien que de verdad se preocupaba por él. Pero también era ese chico tan perfecto que había visto todos estos años, alguien tan autosuficiente, bondadoso, caritativo, amable, inteligente y todo lo atractivo que podía llegar a imaginar. Y aún así seguía apreciando que se dedicaba a él, que después de todo nunca estuvo solo porque él estaba ahí, a lo lejos y sin acercarse, pero vigilándolo y esperando este momento. Se encontró con algo más grande y poderoso que cualquier cosa que fuese capaz de concebir, que Víctor sí que era una potencia arrolladora como un huracán, pero no de la naturaleza que él creía. Porque era capaz de sentir el amor y el sufrimiento que había expresado Víctor durante toda esa noche y que había escuchado palabra por palabra, estaba ante lo inconmensurable, el infinito. Por un instante vio que sí, que los esfuerzos de Víctor habían coronado un éxito porque lo contemplaba y sentía que estaba ante todos esos príncipes con los que había soñado toda su infancia. Esos hombres tan poderosos y perfectos que lo dejarían todo por él, que se entregarían por completo y que le darían la felicidad absoluta. Pero ellos ya se habían desvanecido hacía mucho tiempo y ya no eran más que montones de polvo olvidados.


  Sin decir nada más que buenas noches, Eric se levantó, se vistió y se fue a su tienda de campaña a dormir, cosa que no pudo hacer ni ese día ni otros muchos. Víctor se quedó un rato más a oscuras, solo y desnudo entre los juncos a la orilla del lago. Necesitaba seguir un rato más así porque por primera vez estaba libre aunque sabía que era muy probable que solo lo fuese para caer en el dolor y la soledad más absoluta. Al final se levantó y se lanzó al agua para terminar de despejarse antes de irse a dormir.


  XIV


  Paciencia, qué palabra tan aparentemente simple pero que se le atraganta a tantos. Víctor no mentía cuando le decía que le daba igual tener que esperar si con eso conseguía una respuesta, pero el pobre obraba de buen corazón y ya llevaba tanto tiempo aguardándolo que pensó que podría soportarlo un poco más. Y de entrada era cierto, lo llevaba muy bien pero poco a poco todo se fue acumulando.


  El resto de la acampada, Víctor intentó mantener cierta distancia y no presionarlo. Estuvo alejado y trató de distraerse con sus amigos y limitarse a verlo como quien otea el horizonte. Y no le gustaba del todo con lo que se encontró, Eric lucía bastante distraído y nervioso, como si estuviese en otro mundo. Su amiga Elisa estaba siempre a su lado y se notaba que intentaba animarlo y distraerlo, pero tampoco es que pareciese lograr gran cosa. En un momento del último almuerzo, ya realmente preocupado por su estado, se acercó a él. Fue tan raro. Por una vez no se aproximaba hacia Eric cargado de rencor o pensando solo en el sexo porque así sufría menos; ahora por fin era libre de esos sufrimientos y penurias y solo había lugar para ese amor alimentado por años de dedicación. Cuando intentó hablarle no se esforzó por actuar de ninguna manera, por fingir dureza o autoridad, solo era él preguntando de la forma más altruista y desinteresada. Le pudo hablar con amabilidad, con su voz normal y no como si fuese su amo. Pero entonces se encontró con un nuevo dolor que antes había tapado la ira, que Eric no quiso hablar con él más de lo necesario y le volvió a pedir calma. No fue brusco con él, pero le rogó que por favor respetase su espacio y que necesitaba mucho más tiempo y que tratar con él no le ayudaba. Víctor estaba dolido pero lo entendió e intentando no flaquear le dijo con una sonrisa franca y sincera que no pasaba nada. De verdad lo pensaba, pero de nuevo una cosa es el pensamiento y otra el sentimiento.


  De vuelta a la rutina tras la excursión, cada uno se fue por su lado y respetaron el acuerdo. Víctor se las arregló para distraerse con todo lo que tenía que hacer, ya se acercaba el final de curso y aparte tenía muchos entrenamientos y partidos de baloncesto. De vez en cuando tenía un rato libre pero se las arreglaba para entretenerse con alguna película, un juego o cualquier otra cosa. Y aún así, Eric seguía en todos sus pensamientos, de una forma persistente como un murmullo de fondo que nunca se iba del todo. Por las noches, esperando al sueño en la cama, no podía evitar dejar que su mente vagase un poco más de la cuenta y se preguntaba cuánto faltaría y cómo estaría Eric. Porque sabiendo que su presencia le causaba problemas, por muchas ganas que tuviese aunque sea de verlo o de intercambiar unas pocas palabras, Víctor se alejó de él todo lo que pudo, tanto o más que en los años previos. Cuando en alguna ocasión se topaba con él por casualidad, no podía evitar contemplarlo mientras se preguntaba cómo estaba en realidad. Porque sabía perfectamente que no estaba del todo bien, que por mucho que se esforzase en parecer alegre, incluso con él, era consciente de que Eric estaba inquieto y que algo lo reconcomía por dentro.


  Y al mismo tiempo que esa preocupación lo ahogaba, Víctor experimentaba el miedo de que la respuesta a todos sus años de dedicación fuese un no, que aún con todo lo que le había dicho lo rechazase. Porque sabía que por muy buenas que hubiesen sido sus intenciones y sin dudar de que su amor era auténtico y absoluto, había actuado muy mal y se había dejado cegar por demasiadas cosas. Lo había tiranizado de forma gratuita solo porque una maliciosa voz en su interior le decía que lo hiciese. Se había negado a escuchar a la razón o la misericordia que surgía de su afecto solo para saciar su sed de sangre. Y para alguien que llevaba años esforzándose en ser bueno y perfecto eso era algo tan doloroso y pesado como todo el peso del mundo. Porque por mucho que hubiese errado, Víctor seguía siendo una persona que creía en que se había de obrar bien, que nuestra vida debía gobernarse por un principio superior y que esperaba que el amor y la bondad reinasen sobre su vida. Puede que fuese un iluso, pero para él este principio seguía siendo tan real como el aire que respiraba y por eso sufría. Por habérselo saltado todo y capitular ante sus instintos más bajos, por el sentirse traicionado y vilipendiado en vez de haberse impuesto y haber hecho algo mejor. Al ver que Eric lloraba aquella noche y que le suplicaba que lo dejase en paz, Víctor se sintió morir. ¿Cómo podía haber degenerado todo tanto? ¿Cómo podían enlazarse aquel beso que le dio cuando eran niños y aquella noche en la boda a este presente tan oscuro? Víctor sentía que todo era culpa suya, que por muy buenos que fuesen sus motivos originales lo había tirado todo por la borda sin saberlo. No era solo el que se hubiese dejado llevar y que comenzase una campaña tiránica sacrificando todo al fin último, también había sido cómo había manejado su relación con Eric en el pasado. Sí, hacía unos años le era muy difícil estar a su lado porque estaba absolutamente loco por él, en aquel entonces habría matado simplemente por una palabra de aprecio o una caricia. Pero podría haberse molestado por mantener el contacto, hablar con él alguna que otra vez y asegurarse de que era feliz. En todo ese tiempo que no lo protegió ni lo cuidó como deseaba, Eric había tenido que pasar por su propia madurez y ver cómo lo dejaban de lado o no lo apreciaban por lo que era. Y al dejarlo de esta manera, expuesto a todos esos chicos tontos y confusos, lo había alejado muchísimo más de él que si a los nueve, diez, once o doce años se le hubiese declarado. ¡Pero no! ¡Tenía que ser perfecto y pasar mil pruebas para poder ser digno de él! ¿Cómo podía haber sido tan tonto para dar por sentado que cuando él lo decidiese y le contase la verdad todo iría bien? ¿Y si aún con todo Eric era realmente feliz acostándose con uno tras otro sin pedir nada más y lo rechazaba? Víctor había cometido el error de creer que era él quien marcaba las reglas del juego. Como si hubiese alguna norma en la vida humana… Ya llevaba tiempo dándole vueltas a todas estas ideas, a valorar y lamentar cada uno de sus errores y no haber sido mejor de lo que quería, pero ahora que no tenía a la furia para cegarlo y que veía cómo Eric estaba hecho una ruina y no quería ni hablar con él, Víctor agonizaba.


  Lo que al principio no era más que una molestia persistente de fondo dentro de su vida cotidiana, ahora era un bramido que le impedía oír cualquier otra cosa. Cada día, cada noche, cada hora, cada segundo, Víctor pensaba en el que había sido su amor durante tantos años y lloraba por dentro. Al mismo ritmo que Eric se apagaba, Víctor también lo hacía, por mucho que se esforzase por ocultarlo. Ya no sabía qué era más doloroso, si la posibilidad de perderlo para siempre o la de haberle hecho daño hasta el punto de que le suplicase. Él, que siempre había sido tan orgulloso y que aunque se le rindiese en la cama nunca le dio otra victoria. Temía haberlo partido, haberlo destrozado por dentro y que la felicidad que tanto le quería dar ahora solo fuesen sueños rotos y dolor. Él, que quería ser santo, se encontró con que había sido torturador y que sus manos estaban manchadas de sangre y por mucho que esos actos viniesen de sí mismo, era algo que aborrecía y que le quitaba las ganas de vivir. Y ahora, en vez de encomendarse a un dios invisible y lejano, solo rezaba pidiendo la absolución de manos de la persona a la que había afrentado y a la que amaba por encima de cualquier cosa.


  Porque sí, puede que esto hubiese surgido del espíritu de un niño agradecido por una muestra desinteresada de aprecio, pero muchas veces lo que se crea a las edades más tempranas se convierte en lo más fuerte. Igual que la forma en que nos crían y nuestras experiencias infantiles nos marcan durante toda la vida, lo que Víctor sintió cuando apenas llegaba al metro y medio, se sentía acomplejado y tenía miedo de todo, lo guiaba ahora. Muchas veces al crecer se nos meten entremedio muchas consideraciones que antes no valorábamos: dinero, popularidad, belleza, aceptación social, aspiraciones, la diversión… En cambio, a la edad en que se enamoró, Víctor tenía las cosas asombrosamente claras porque sus necesidades no estaban tan oscurecidas por otros problemas y sabía las cosas que realmente importaban. Puede que no todos pensemos como él, pero Víctor sabía que para él lo que contaba en esta existencia era amar y ser amado. En aquel entonces eso no pasaba de sus padres y su hermana, pero cuando vio en Eric el atisbo de que eso podía existir fuera de la familia y que podía ser tan o más fuerte que los lazos de sangre, su existencia se iluminó. Viendo la cara de ensoñación de Eric, sus ojos llenos de la luz de otro mundo y la forma tan desinhibida en que sonreía y le desnudaba el interior de su alma sin darse cuenta, Víctor solo deseó estar siempre a su lado y darle todo lo que quería de la misma forma que lo había admitido como amigo. Por muchas dudas o miedos que viese en Eric quería disiparlos todos e instalarse a su lado. Puede que no fuese del todo consciente en aquel entonces de lo que eso significaba pero no le cabía la menor duda de que lo quería. Deseaba que igual que su hermana había encontrado a alguien con quien casarse y compartir su vida, poder quedarse él con Eric y ayudarle a cumplir ese sueño. Sabía que no era un príncipe, pero Eric tampoco lo era, y tampoco una princesa ni nada así. ¡Pero su expresión cuando hablaba de ello era tan hermosa! Algo tan bello no podía venir de un error o un sentimiento equívoco. Vio que igual que él quería amor, Eric también lo ansiaba y deseó corresponderle. Es más, como muestra de su agradecimiento le daría todo eso con lo que soñaba, sin importar el precio. ¿Y qué si tenía que convertirse en algo que en esa época no alcanzaba siquiera a imaginar? Si lo único que tenía que hacer para que lo que sintió esa noche durase para siempre era eso, le parecía un precio más que justo. Que al lado de Eric no se sentiría solo o inferior, que sería feliz porque él lo aceptaba y porque con el tiempo también lo querría, aunque ahora no estuviese seguro de nada y dudase de todo. Puede que no en aquel momento, porque era consciente de que estaba muy lejos de los sueños de Eric, y no solo porque todos se riesen de él por estar gordo y no ser capaz de defenderse. Pero algún día sería así y ambos estarían juntos.


  Para un niño este pensamiento todavía puede parecer normal, porque hasta diciéndole a tus padres que estás enamorado de un amigo, ellos lo achacarán a tonterías de la infancia. Pero cuando creció la cosa no se fue, se hizo más fuerte. A Víctor le daba igual si era gay, bi o hetero, lo único que le importaba era Eric. Al amor surgido del corazón tierno de un niño lo arroparon nuevas sensaciones y sentimientos propios de la madurez. Aún siendo joven y con poca experiencia, la determinación, cuya semilla plantó aquella noche, no dejó de crecer y no permitió que se rindiese nunca. Aunque oyese maricón, aunque viese como los demás criticaban y atacaban a la homosexualidad, por muchas películas trágicas que viese (Eric no tenía ni idea de lo que hacía cuando le puso aquella tragedia griega) o que escuchase discursos de curas y políticos, Víctor nunca dudó de que quería a Eric. Que ese amor, por muy temprano que fuese, por muy infantil y desesperado que fuese en su origen, era tan auténtico como el mundo que lo rodeaba y que era puro y absoluto. No se dejó atrapar por la trampa puritana de la condena al sexo, por mucho que quisiese acostarse con alguien sabía que su fin era Eric y que cualquier cosa a su lado palidecía. Y así cada día, semana, mes y año sus sentimientos eran más fuertes y su deseo de estar con él no dejaba de crecer. Porque el amor tiene muchas formas y cada uno lo busca como lo desea: con una pareja, con varias, con una más fija y otras intermitentes, sin ninguna, consigo mismo, con sus familias, con hijos, con amigos… Cada uno acaba supliendo sus necesidades de la forma que más le conviene aunque por el camino tenga muchos obstáculos que resolver. Y Víctor tenía la gran virtud y la suerte de que, aún a una edad temprana, se conocía a sí mismo y sabía lo que quería. Muchos tienen que recorrer mucha más distancia y experiencia para saber lo que él ya sabía con menos de once años. Que para él, independientemente del pensamiento de los demás, lo más importante era amar a Eric de la forma más absoluta, entregarse a él y garantizar su felicidad a toda costa. No necesitaba a nadie más o llenar su vida con otras apetencias (dinero, poder, fama) solo deseaba estar a su lado. Ser su compañero para siempre, cuidarlo, protegerlo, acostarse con él, amarlo, y darle todo lo que desease.


  Puede que no hubiese pensado lo suficientemente bien en cómo llevarlo a cabo o a considerar la posibilidad de que todo fallase y que no hubiese nada, pero perdonadlo, porque igual que últimamente lo cegaba la ira antes lo hacía el amor. Soñaba demasiado con él y la posibilidad de que todo se fuese al garete le dolía demasiado como para hacerle frente. Además, alguien como él, que se estaba esforzando al máximo no podía evitar confiar en que todo lo que hacía no podía ser en balde. Con el tiempo claro que consideró que Eric pudiese estar con otro o que tuviese que volver a superarse para enamorarlo, pero tenía suficientes energías y esperanzas para dar por sentado que lo combatiría y algún día conseguiría el triunfo. De hecho, aún con el sufrimiento que acarreó saber que Eric tenía un harén y la furia subsiguiente, pensó que esa era la etapa final. Por eso, por encima de su condicionamiento rabioso, siempre se imponía a los momentos en que sentía debilidad y pensaba en revelarle todo, porque confiaba en que sus actos acabarán desembocando en la obtención de la felicidad suprema. Y ahora esa ilusión se desvaneció, se lamentaba por las consecuencias, se daba cuenta de que al final podía que todo quedase en nada y cada día se sentía peor.


  —¿Todavía no sabes nada de él? —la pregunta venía de Helena, que aún con todo seguía siendo una buena amiga.


  —No. Cuando me ve me esquiva todo lo que puede, aunque al menos no se porta mal ni nada así.


  —También es que, habiéndole soltado todo eso de golpe, es normal que aún lo esté asimilando.


  —Lo sé.


  —Además, sigo pensando bien de él, pero viendo cómo ha reaccionado y la charla que tuvimos se nota que no era tan resistente como parecía.


  —Cierto, aunque también ha sido culpa mía, podía haberme portado mejor.


  —Víctor, eres la persona más cuidadosa que conozco respecto a tu comportamiento con los demás, todo lo que hiciste fue porque creías que era lo mejor.


  —Pero podía haber pensado de otra manera, debía haber otra vía, otro camino. Algo menos doloroso.


  —Todos tenemos límites y teniendo en cuenta lo que estabas manejando lo hiciste lo mejor que pudiste.


  —Si ese fuese el caso, ahora estaría con él y no solo comiéndome la cabeza y sintiéndome fatal.


  —No te martirices tanto.


  —No puedo evitarlo, no sabes lo que me duele verlo sufrir.


  —Puede, pero te he visto todos estos años luchando por él sin que nadie lo supiese.


  —Si él lo hubiese sabido quizás no habría ocurrido nada de esto.


  —Puede, o incluso habría ido peor. Y Víctor, hiciste todo eso sin alardear, en secreto, eso lo hace aún más digno. Y no me digas que tus motivaciones y todo ese esfuerzo no fue hecho con el mejor de los deseos, puede haber errores pero eso es lo que importa realmente.


  —Quizás, pero él parece que no lo ve así.


  —Pues si no lo ve así peor para él. De acuerdo en que necesita su tiempo para pensar, pero si no se da cuenta de lo que vales es que es un imbécil.


  —No hables así de él por favor. Él también lo ha pasado mal y no lo digo por lo que yo he hecho. Todos esos años que yo me preparaba, él conocía a otros y le hacían daño, no puedo culparlo por resistirse a mí.


  —Debería haberse dado cuenta de que tú no eras como esos. Pero vale, sí, tienes razón. Por muy defensor del amor libre que sea tendrá que admitir que vales la pena. Si piensa con calma y lógica acabará llegando a esa conclusión.


  —Tengo mis dudas. Me he pasado de la raya y aún con todo no tengo derecho a imponerle algo que no quiera. A lo mejor es realmente feliz con la vida que tiene.


  —Vamos, vamos, no te pongas relativo ahora. Claro que todo el mundo tiene derecho a escoger cómo vivir pero debería pensárselo contigo. No todos los días te cae algo así en la vida.


  —Por suerte.


  —Vamos, anímate, en algún momento tendrá que contestar. Y si te rechaza es tonto y encontrarás a cualquiera mejor que él. Nadie podría resistirse a ti.


  —Puede, pero yo no quiero a nadie mejor, lo quiero a él.


  Y Víctor siguió esperando. Varias veces estuvo a punto de decirle algo, pero se esforzó por respetar su petición. A esto ayudó el hecho de que se sentía tan mal por lo que había hecho que ahora valoraba cumplir los deseos de Eric aún más que antes. Pero aún así le era muy difícil refrenar toda su culpabilidad y su dolor. Eric seguía sin mostrar signos de darle respuesta ni alterar su comportamiento. Así que poco a poco, en este clima de erosión continua, todo Víctor se estaba minando y deshaciendo como el polvo. Sus nervios estaban a flor de piel y ya comenzaba a resentirse hasta su aspecto. No iba zombie pero casi, y para su habitual estado energético y amistoso eso ya era demasiado. Pero aún así, se esforzaba por aguantar, porque sabía que ahora tenía que estar realmente a la altura y ser lo que Eric necesitaba. Eso fue hasta que la situación cambió, claro.


  Un día, Eric no fue a clase y Víctor simplemente pensó que estaría enfermo u ocupado por algo y que no pudo ir. El segundo día supusó que simplemente seguiría encontrándose mal. El tercero estaba pensando seriamente en preguntar a alguien, llamar o aunque sea mirar algo por su perfil. El cuarto, y habiendo visto que en Internet no encontraba nada, comenzó a preocuparse seriamente. A la semana siguiente aún no había vuelto y Víctor ya estaba absolutamente histérico. Podía estar enfermo sí, pero ya se estaba acercando el final del curso y no podía faltar tanto si no quería suspender. En alguien responsable como Eric eso era muy raro y, aparte, Víctor no veía que nadie se preocupase, lo cual lo alteraba bastante. Así que Víctor comenzó a debatirse sobre qué hacer y a quién preguntar o dónde buscar información. Pasarse por la casa de Eric podía molestarle demasiado, si estuviesen solo sus padres claro que iría pero no había forma posible de calcular eso a menos que vigilase la casa. Entonces cayó en que no tenía que ir tan lejos, Elisa no faltaba y la veía casi todos los días por el instituto. Eric no dijo nada sobre tratar con amigos y de todas maneras podía apelar a ella y a que no dijese nada, aunque tenía sus dudas de si aceptaría siquiera dirigirle la palabra. Pero todo temor se vio cubierto por completo por su necesidad de saber si a Eric le ocurría algo. Daba igual que aún no le diese respuesta, solo deseaba saber que estaba bien. Así que en un recreo, recorrió todo el instituto buscando a Elisa que estaba comiendo con otras chicas de su clase. Cuando ella lo vio venir, puso cara de apuro, pero no se fue ni intentó evitarlo, lo esperó sentada en el mismo sitio.


  —Hola —saludó ella.


  —Hola Elisa, ¿podría hablar un momento contigo?


  —Claro —ambos se alejaron del resto del grupo un poco—. Tú dirás.


  —¿Sabes por qué está faltando Eric tanto?


  —Me suponía que en algún momento me preguntarías.


  —Por favor, dímelo. Supongo que sabrás lo que ha pasado y te juro que quiero respetar sus deseos, pero necesito saber que está bien.


  —Está bien, dentro de lo que le pasa.


  —¿Entonces? ¿Por qué no viene?


  —Me hizo prometer que no te diría nada.


  —¡Dios! ¡Maldita sea! —esto lo dijo con fuerza y moviendo las manos en gesto de ira—. Lo siento, no he podido evitarlo. Últimamente no estoy muy equilibrado.


  —Sí, me lo suponía. Y sí, Eric me lo contó todo y he de añadir que en realidad me pidió que no hablase contigo y no te contase absolutamente nada.


  —Comprendo. Lamento haberte colocado en esta posición, me iré y aquí no ha pasado nada —se dio la vuelta para irse pero ella lo agarró por un brazo.


  —Una cosa es lo que diga Eric y otra muy distinta que tenga razón. ¿Es verdad todo lo que le contaste?


  —Hasta la última palabra. En ese momento ya no pude contenerme más y lo solté todo.


  —¿Tanto lo quieres?


  —Sí.


  —En ningún momento me habría imaginado que eras así. Te veía más bien como un delincuente asegurándose de que tenía a su prostituta en exclusiva.


  —Culpa mía. Como le dije a Eric me temo que cometí demasiados errores. Estaba demasiado molesto con todo como para ser lo que él merecía de verdad.


  —No, ya eres más que eso, al menos en mi opinión. Aunque Eric me haya pedido todo eso ahora actuaré por su bien aunque él no me crea. Los dos tenéis que hablar ya, no me da la impresión de que él esté avanzando demasiado, necesita que alguien le haga reaccionar. Mira, no está enfermo ni nada así, pero está como tú, hecho un lío. Nunca supuso que le pasaría algo como esto y me temo que tiene demasiadas cosas dentro de su cabeza. Ha huido.


  —¿Cómo huido? ¿Se ha fugado?


  —No algo tan dramático. No sé si sabías que su familia tiene un piso en la playa.


  —Sí. Fui de pequeño alguna vez.


  —Pues aprovechando que les han coincidido a sus padres unas vacaciones, Eric los convenció para que lo dejasen ir con ellos. Solo accedieron porque le estoy mandando todos los días la tarea y sigue al día. Hizo eso porque estando aquí se ponía cada vez peor, pero aún así creo que deberíais hablar.


  —¿Tienes la dirección? Hace años que no voy a ese sitio y no me acuerdo bien de todo.


  —Claro, toma —Elisa garabateó las señas en un papelito y se lo dio.


  —Muy bien. Gracias por todo, de verdad. Intentaré librarte de esto, no le diré que fuiste tú. Le diré que fui a su casa, su vecino me dijo que estaban en la costa y que busqué cómo llegar. O algo así.


  —No te molestes tanto. Se acabará enterando algún día y espero que al menos me lo agradezca si todo va bien.


  —Espero lo mismo. ¿Y estás absolutamente segura de que debería ir a verlo?


  —Absolutamente. Eric está desbordado, tienes que ir.


  —Bien, solo quería asegurarme por última vez. Me voy.


  —No hace falta que te vayas ya, me gustaría comentarte alguna cosa más y todavía queda recreo de sobra.


  —A mí también, pero es que tengo que llamar a mi madre para que me saque de aquí e irme a por él.


  —¿Qué? ¿Ya? ¿Y las clases?


  —Me dan igual, tengo mis prioridades claras y ésta es una. Ya nos veremos Elisa, y gracias de nuevo.


  Sin darle la posibilidad de añadir algo más, Víctor se dio la vuelta y se fue corriendo mientras sacaba su móvil y llamaba rápidamente a su madre para que viniera a buscarlo. Elisa permaneció un momento en el mismo sitio completamente sorprendida hasta que soltó un profundo suspiro. Todavía no estaba segura de si iba a salir algo bueno de lo que acababa de hacer, pero es que ya no soportaba quedarse impasible ante lo que ocurría. Llevaba ya semanas viendo cómo Eric se consumía de tanto darle vueltas al asunto y ser incapaz de encontrar una salida. Conocía perfectamente entorno a qué puntos giraba todo esto pero ni ella ni Omar habían sido capaces de desenmarañar semejante lío. Y ambos sufrían por ser incapaces de ayudarlo, tanto como para que Elisa llegase a pensar en que lo mejor sería un tratamiento de shock. Además, por muchas dudas que tuviese antes sobre Víctor, desde que supo la verdad creía que el chico se merecía una auténtica oportunidad que, además, podría resolverlo todo. Todavía estaba insegura sobre el resultado, pero al menos sabía que ya no podía hacer más y que solo le quedaba esperar.


  XV


  Víctor ya estaba en el autobús de camino a la casa de verano de la familia de Eric. Se trataba de una de las zonas turísticas cercanas que no quedaba excesivamente lejos de la ciudad, a lo sumo unos cuarenta minutos de carretera. Cuando llamó a su madre, ella no sabía qué ocurría y de entrada estaba algo asustada. Luego simplemente estaba enfadada porque no entendía a qué venía que su hijo le viniese a exigir que lo sacase del colegio sin mediar motivo. Víctor sabía que aún dentro de todo podría haberle dicho la verdad a su madre pero prefirió evitarlo. En este caso pesaban varios aspectos, por un lado no quería compartir con ella algo tan íntimo y aún potencialmente doloroso, le gustaría respetar la privacidad de Eric (aunque éste en el pasado no hubiese tenido esos miramientos) y, sin engañarnos, Víctor todavía estaba en una edad en la que no era capaz de compartirlo todo con sus padres. Porque sí, les había dicho que tenía algo con Eric pero fue por motivos prácticos, que no hubiese habladurías, que no le molestasen con preguntas impertinentes y para tener que despreocuparse por completo de ellos. Así que al final, lo que le dijo a su madre es que tenía sus motivos de peso y recurrió a la carta de la confianza. Que él nunca se portaba mal, que sacaba buenas notas, que cumplía todas las normas y que era todo lo bueno que podía con ellos, y que por lo tanto no era mucho pedir que por una vez le concediese ese favor. Y aunque ella intentó mantenerse en una posición firme y responsable, tuvo que reconocer que era una petición justificada y cedió, aunque recalcándole bastante que no volvería a permitir que ocurriese algo así. Y cuando encima vio que su hijo le pedía que lo dejase en la estación de autobuses, Marta hizo mil preguntas y se aseguró todo lo que pudo que Víctor no estaba cometiendo una locura. Sí, nunca había tenido motivos para dudar de él y siempre había sido consecuente con sus actos, pero esto era algo distinto. Por las evasivas respuestas y la poca información que obtuvo al respecto, supo que se trataba de algo grave. Lo poco que sacó en claro es que no era nada ilegal y que Víctor accedía a llamarla y a tener el móvil todo el rato a mano. Porque aunque siguiese dudando, todavía confiaba en él y viendo la seriedad de su rostro sabía que era por algo importante. Por muy rudo y dominante que se hubiese portado con Eric, Víctor jamás trató a nadie de forma similar y en el hogar siempre era un chico amable, educado y cariñoso. Por eso Marta, rezando por no estar equivocada, accedió a todo lo que Víctor le pedía y lo dejó en la estación.


  Él buscó rápidamente cuándo salía el próximo autobús hacia su destino y tuvo la suerte de que en solo un cuarto de hora había uno. Así que se sentó a esperar y en menos de media hora ya inició su camino. Mientras miraba al paisaje pensaba qué haría o qué podía decirle a Eric para que reaccionase o al menos accediese a hablar con él. Con lo esquivo que había estado últimamente no le extrañaría que aunque lo amenazase se mantuviese callado. Pero no, no podía dejarse llevar por la desesperación, tenía que ser fuerte y consecuente y ser capaz de hacerle frente a sus problemas. Ya lo había hecho durante años y salvo la catástrofe final, por el momento todo iba bien. No se iba a dejar amedrentar por el único error que había cometido. Porque además, este fallo debía ser reparado, debía redimirse a toda costa, por él, por Eric, y por todo lo que realmente le importaba. Estuvo pensando todo el trayecto pero aún así no tenía una respuesta convincente sobre cómo actuar. Lo que sí que tenía claro es que haría lo que hiciese falta para que hablasen y que por fin hubiese una respuesta. Fuese cual fuese.


  Con la dirección que le había dado Elisa en la mano, Víctor comenzó a buscar el piso de Eric. Miró por el GPS de su móvil cómo llegar, y tras unos minutos orientándose bien, inició el viaje. Seguía pensando en cómo hablar con él. Si lo pillaba con sus padres a lo mejor no podía escaparse… O mejor apelaba a su compasión pidiéndole que por favor hablasen. Quizás podía ir con la verdad por delante y explicarle sus motivos. Siempre y cuando se dignase a escucharlo porque tenía importantes dudas al respecto. Eric no le perdonaría que hubiese faltado a su promesa y probablemente, por simple cabezonería, se cerraría como una ostra y no le permitiría siquiera abrir la boca. Puede que el elemento sorpresa fuese lo que le hacía falta… En eso tenía razón aunque no sabía que de una manera un tanto distinta a como él creía.


  Pese a que ya comenzaba el verano y la zona empezaba a llenarse de turistas, aún no había llegado a su apogeo y no estaba todo demasiado concurrido. Por otro lado, aún era temprano y solo se había levantado parte de la población y suponemos que el resto de ellos debían estar durmiendo la mona. Vamos, lo habitual en muchos extranjeros que visitan la costa deseando solo sol, discotecas y alcohol, entre otros estupefacientes varios. Por todo esto, en la calle Víctor no se encontraba muchos viandantes, ni siquiera en el paseo que había paralelo a la playa. Así que no es de extrañar, que aún estando pendiente de encontrar el bloque de apartamentos y sus pensamientos, Víctor se fijase bastante en el entorno. De entrada pensó que simplemente estaba tan absolutamente obsesionado con Eric que le parecía verlo en cualquier parte. Pero mientras se acercaba a aquel chico que estaba caminando por la orilla de la playa, tuvo dudas sobre este punto. Se parecía bastante a Eric, tenía el mismo tipo exacto, el pelo… Y esa ropa le sonaba… Cuando se dio cuenta de que era él ya era tarde porque Eric también lo había reconocido. De entrada, ante el shock, ambos se quedaron paralizados y sorprendidos por esta coincidencia. Porque bien si desde el punto de vista de Víctor eso era una posibilidad, lo último que Eric se esperaba encontrar en un día escolar por la mañana a casi cien kilómetros de su casa era al objeto de todas sus preocupaciones.


  Entonces Eric simplemente se dio la vuelta de forma casi instantánea y salió corriendo. Era una de esas maniobras que en los dibujos dejan solo una nube de polvo flotando en donde estaba el personaje. Pero en este caso ni era tan divertido ni Víctor estaba para apreciar otra cosa que no fuese cumplir con lo que había venido a buscar, así que él también salió disparado tras él para perseguirlo. Teniendo en cuenta que estaba corriendo por la playa, tanto en arena seca como mojada, e iba vestido aún con vaqueros y deportivas, hay que concederle cierto mérito a la acción de Víctor. Porque pese a que se le había metido arena por todas partes, que no aplastó un cangrejo de milagro, que no atropelló a una pareja de jubilados y que cortó un partido de voleibol logró ir ganándole terreno a Eric. Porque sí, éste tenía la ventaja de ir con ropa ligera y encima descalzo, pero Víctor estaba en mucha mejor forma y ahora mismo tenía más motivos para querer alcanzarlo que el simple miedo y la confusión que daban fuerzas a Eric. Por desgracia esto no quería decir que la maniobra final fuera exitosa. Viendo que lo tenía al alcance de la mano, Víctor se estiró más de la cuenta y dio un breve salto para agarrarlo, pero no supo calcular bien y aunque lo cogió, ambos cayeron sobre la arena.


  —¡Suéltame! —le gritó Eric mientras intentaba zafarse.


  —Ya sabes que soy más fuerte que tú, estate quieto.


  —Ah, ¿vuelves a darme órdenes?


  —No, solo es un consejo. Por favor, no quiero hacer nada extraño, solo quería hablar.


  —Pensé que ibas a ser paciente y dejarme pensarlo todo.


  —Sí, yo también, pero cuando vi que no venías a clase me empecé a preocupar.


  —¿Y cómo sabías que estaba aquí?


  —Eso ahora no viene a cuento. Sé que quedé en darte tiempo pero es que tenía que saber cómo estabas…


  —¿Cómo crees que voy a estar? Tú más que nadie deberías saberlo. Y agradecería que te quitases de encima. Y ya de paso, que sepas que noto esa erección.


  —¿Prometes no volver a huir?


  —Sí, pero quita.


  —Bien —lo suelta—. Y siento lo de la erección, hace ya tiempo que no hago nada y encima te pillo con tan poca ropa encima…


  —Da igual. Lo puedo entender.


  —¿Y tanto te molestaba verme como para venir aquí?


  —Es que no podía pensar bien contigo tan cerca. Me descentrabas demasiado.


  —¿Entonces ahora puedes?


  —No, tampoco.


  —Pues no le veo la utilidad a estar aquí.


  —Lo sé, yo tampoco.


  —¿Podemos hablarlo?


  —Tampoco sé si valdrá la pena.


  —No te quedan muchas opciones.


  —Cierto.


  —¿Qué te preocupa? Te escucharé. Solo quiero que estés bien Eric, ahora me importa más eso que el hecho de que me aceptes.


  —Precisamente ahí está el problema.


  —¿Cómo?


  —¿Pero cómo puedes ser tan perfecto? Es que cuando me contabas todo eso no me lo podía creer. Era como un libro, como una película, un cuento, todo eso que has hecho… ¿Es en serio? ¿No exageraste un poco o adornaste lo que me dijiste?


  —Era absolutamente cierto, no cambié nada.


  —Situaciones como ésta se supone que no pasaban. Que el mundo siempre es oscuro y la gente egoísta y que todas esas historias que cuentan de cosas que encajan y acaban bien son falsas. Que no son más que ilusiones o consuelos para los tontos o los débiles que no saben valerse por sí mismos en semejante jungla. Que al final mueres como has nacido, solo y sin nadie y que solo has de velar por tus intereses. Los cuentos de hadas no son más que un entretenimiento para los niños, un espejismo que se desvanece con la madurez.


  —No sé si esto será una ilusión, un error o algo distinto, pero cuando digo que te quiero no te miento. Llevo pensándolo años, lo he debatido conmigo mismo desde todos los ángulos y estoy seguro de ello.


  —¿Tanto como para asegurarme que esto es eterno e infalible?


  —Eso no me lo puedes pedir ni a mí ni a nadie. Supongo que al final no soy tu príncipe ni el de nadie, simplemente soy yo. Y tampoco puedo decir que todo será perfecto y que nunca cambiará pero sí que te quiero más de lo que soy capaz de expresar. Que pase lo que pase quiero estar a tu lado y que si hay obstáculos los afrontaré porque no deseo perderte.


  —Ya me has visto cómo soy ahora, no soy el niño que era cuando la boda de tu hermana.


  —Ni yo soy aquel chiquillo que te miraba con veneración. ¿Y qué si hemos cambiado? Te he visto todo este tiempo y sé que por muy diferente que seas debajo de todo sigues siendo el mismo. Sé que ahí dentro está el Eric que ponía esa mirada cuando me dio su discurso sobre el amor eterno.


  —¿Y si no soy digno de ti?


  —¿Qué?


  —Es que de todo esto las dos cosas que más me chocaban era que esto pudiese ser real y la segunda si me lo merecía. Tú has hecho todo eso por mí, te has sacrificado, te has molestado durante años por ser una cosa que dije una noche y todo porque querías estar a mi lado. Y en cambio, ¿yo qué he hecho para merecerte a ti? No soy una maravilla como tú, tenía mis dudas sobre que realmente fueras así pero ahora lo sé. Yo no siempre he actuado bien. Y con esto no me refiero a todos los chicos con los que me he acostado, que eso no me parece que sea malo, hablo de todas las faltas que cometí tanto por eso como por otras cosas. Como Helena dijo, nunca me preocupé por sus novias o más personas ni le di a nadie crédito cuando se mostraba de forma distinta a lo que yo creía que eran. Pisoteé los sentimientos de algunos de ellos simplemente porque no me atrevía a creer que de verdad estuviesen enamorados. Que ese sentimiento no existía, que no era más que un deseo un poco más fuerte de lo normal que se oxidaba y se acababa rompiendo por mucho que dijesen en contra de esto. Creí que todos los demás eran iguales que los primeros chicos con los que traté, que solo querían un polvo de vez en cuando y que el límite de sus necesidades acababa en el momento en que eyaculaban. Si hasta lo pensé de ti… Por eso ahora soy consciente de que creyéndome un sabio me cegué a mí mismo sin dar oportunidad a nada más que el sexo. Que sigue estando muy bien y que no me parece mal, pero es que por miedo a sufrir de nuevo o afrontar algo más serio me corté todas las demás alternativas. Y habiendo hecho eso, siendo un estúpido y dañando a otros ¿y ahora me vienes tú con la solución a todos mis problemas?


  —Debería haber venido mucho antes. ¿Sabes cuál es una de tantas cosas sobre las que no dejo de lamentarme últimamente? Que por el afán de ser más perfecto me alejé de ti y te dejé expuesto al mundo. Que en todos esos años que hacía ejercicio, estudiaba y me esforzaba por ser mejor persona, tú sufrías porque yo no estaba ahí para protegerte.


  —Víctor, aunque lo hubieses hecho no hay garantía de que me hubieses salvado de todo.


  —Lo sé pero me da igual, no soporto verte sufrir o siquiera saberlo.


  —Da igual, eso no quita que me sienta culpable por lo que he hecho. ¿Y qué tipo de persona soy en realidad? Tú has estado tanto tiempo dedicándote a un sueño mientras yo abandonaba todos los míos y me cerraba en mí mismo. No solo no valgo la pena sino que probablemente no estoy a tu altura. No he sido tan valiente como tú ni he afrontado mis miedos y mis problemas. Has estado muchísimo tiempo preparándote para esto mientras que yo no he hecho nada más que mejorar mi técnica oral. No soy digno de ti, no he hecho nada por ti ni tampoco nada lo suficientemente bueno para merecerme aunque sea la posibilidad de optar a lo que tú me ofreces.


  —No seas tonto —esto lo dijo sin el más mínimo atisbo de rudeza o malhumor y con una gran sonrisa—. Tú has hecho que esto sea posible, aceptándome cuando éramos niños y abriéndome el mundo con tan solo un beso de juguete y diciéndome aquello. Si soy todo lo que soy ahora y tengo esa aspiración tan elevada es porque tú me la diste. ¿Qué habría sido de mí sin eso? Puede que igualmente hubiese acabado así, pero no lo creo, ni de lejos. Lo que tenga de bueno o te lo debo a ti o no habría llegado tan lejos de no ser por tus actos. Has cometido errores, pero yo también. Fui brusco contigo movido por los celos y la ira y te hice mucho daño y buena parte de ello fue intencionado aunque no fuese consciente del alcance de mis actos. Aquí nadie es puro, todos hemos hecho cosas malas, pero lo que cuenta es ser consciente de nuestros errores, aceptarlos y hacerles frente.


  —¿Y si aún así no soy capaz de hacer que esto funcione?


  —Pues aprenderemos a hacer que vaya bien o al menos lo intentaremos. Eso sí que puedo ofrecértelo.


  —Aún así…


  —¿Qué más te preocupa? ¿Crees no ser capaz de quererme? ¿Quieres seguir acostándote con todos esos chicos? Sé que al principio no reaccioné bien pero puedo hacer un esfuerzo, por ti no me importa. Me da igual que esto suene desesperado, lo haré por ti. Ve con ellos si al menos permaneces a mi lado.


  —No, eso no es un problema —por primera vez en todo ese rato, Eric sonrió—. Y el hecho de que te ofrezcas de esa manera es algo que te hace ser aún mejor persona. Aunque la idea también me ha costado sé que yo también te quiero. Puede que solo de pequeños o a partir de que me hiciste esa confesión en el lago, pero en ese momento germinó y ha ido creciendo todo este tiempo. No pongas esa cara, es normal que haya pasado. Tendría que tener un corazón de piedra para no reaccionar ante ti, no todos los días te dicen que han sacrificado los últimos siete años de su vida por hacerte feliz. Pero sí me costó, no por ti sino por mí. Esa posibilidad era algo que yo mismo había condenado hace mucho tiempo por una vida más práctica. Porque temía el riesgo y aunque sepa que sin él no hay un premio que valga la pena, preferí conformarme con menos a cambio de no pasarlo mal. Me temo que no soy ni de lejos tan fuerte como parezco o como eres tú. Hay que ser todo un fenómeno para hacer lo que tú has hecho. Desde que viniste a mi casa a pedirme sexo supuse que eras algo fuera de la escala pero no tantísimo. Y por los demás no te preocupes, si me vas a dar tanto como dices la verdad es que no me importa renunciar a todos ellos. Sería feliz estando solo contigo. Me parecería mal denigrar todo lo que has hecho por mí y lo que aún me quieres dar yéndome con gente que, siendo sinceros, no te llega ni a la suela del zapato, al menos para mí, y que no me importan realmente. Cualquiera de ellos palidece ante ti y no lo digo solo por el aspecto y el sexo, es por todo. Aunque por desgracia me temo que eso también se aplica a mí, no soy nada ante ti.


  —No, eres más, eres todo. Eric por favor, no te rebajes de esa manera y si tanto te preocupas por mí, no lo hagas porque también me denigras haciendo eso. Ya sé que igual que yo no soy perfecto, tú también tienes tus defectos, pero no me importa, jamás me ha importado. ¿O crees que de pequeño eras infalible? A ratos me sacabas de los nervios o peleábamos, pero me daba igual. No serás un príncipe como el de tus sueños pero sí que eres el mío. Puede que yo haya vivido siguiendo un sueño, un ideal, pero no tuve que hacerlo demasiado porque la realidad era suficiente para mí. Tú eres todo eso y más para mí y por eso te quiero y te querré, seas como seas. Y me da igual que exista la incertidumbre del futuro, no me apartaré de tu lado hagas lo que hagas. Aunque me digas que no, aunque me rechaces, no me rendiré. Te esperaré décadas si hace falta hasta que aunque sea puedas quererme un poco.


  —No hace falta tanto. Ya te he dicho que yo también te quiero.


  —Pero no has dicho que sí a lo que te pedí en la excursión. Ya hemos disipado tus dudas y de nuevo me ofrezco a ti con todo lo que tengo y lo que soy. Soy tuyo Eric.


  —¿Cómo iba a decir que no? Es solo que no fui capaz de reconocer que en algunas ocasiones los sueños se podían hacer realidad…


  Entonces Eric volvió a sonreír, no tímidamente ni de forma sutil sino realmente, sintiendo la felicidad que por primera vez se permitía acariciar. No una sonrisa exagerada y desorbitada, sino una sincera y auténtica. Aunque llorase un poco porque ya daba igual hacerse el fuerte o intentar dirigir la situación. Y ya no lo hacía por sentir que había perdido por completo ni porque no quedase ninguna esperanza, sino porque sabía que no hacía falta. Que el león que tanto temía se había acercado a él, se había puesto panza arriba y le suplicaba que le acariciase la barriga. Que aunque las cosas pudieran ir mal no debía temer porque él estaba a su lado. Víctor avanzó hacia él y aunque estuviesen en la playa a la vista de todos lo abrazó con fuerza. Porque si Eric ya sabía que por fin se podía dejar de juegos y artimañas y que la realidad a veces podía ser como los cuentos, Víctor disipó todos sus miedos y terrores. Aún sabiendo que había cometido errores, que había fallado, que se había dejado llevar por lo peor de sí mismo, respiraba aliviado porque sus esfuerzos por fin habían dado frutos. Que por fin todas sus esperanzas se cumplían y se hacían realidad, que abrazaba a Eric y no como antes, cuando era para acallar sus malos pensamientos en su cuerpo. Ahora lo estrechaba entre sus brazos y él también sin que hubiese nada más en el mundo. Que se besaban y ya no solamente por la lujuria, que en un rato iban a aliviar, sino porque ambos sentían lo mismo. Por una vez no se unían los sueños rotos con los inalcanzables, todo había descendido hasta pisar tierra y sin desintegrarse. Que la vida sea impredecible es muchas veces una fuente de desgracias y hacen que te den ganas de darle una patada y mandarla a tomar por saco. Pero por muy oscuro que sea todo, por muy terrible que sea la existencia y el mundo que nos ha tocado vivir, siempre existen posibilidades. A veces nunca llegan las mejores pero cuando menos lo esperas puede que a la vuelta de la esquina no te espere un atracador sino alguien que de verdad te quiera o lo que deseas. Porque sí, cada uno tiene su propio camino a la felicidad y sus sueños son distintos, pero sea el que sea, jamás hay que renunciar a ellos. Si se cumplen bien, y si no es mejor vivir con ellos que dejar nuestra existencia aún más vacía de lo que ya es por sí misma. O si prefieres vivir en el vacío, bien por ti, pero nunca dejes de lado la alternativa de que lo que deseas llegué algún día. Y si tú, amigo, que has decidido abandonarlo todo y ser pragmático, bien por ti, pero no te rías de aquellos que todavía tienen esperanzas, y lo mismo a los que se aferran a sus fantasías. Porque la esperanza no se sabe si es una virtud o un defecto que solo carga la vida de vanas ilusiones, así que al menos no acusemos a nadie por escoger una vía u otra. Por mucho que caminemos por un valle de sombras la luz puede llegar algún día, y sea más tarde o más temprano siempre valdrá la pena.


  Y Eric y Víctor se cogieron de la mano y se fueron de la playa dando los primeros pasos del más largo viaje.
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